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  CAPÍTULO UNO


  
     Bridget, presente 
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    “NO ESTOY SEGURO DE ESTAR LISTO para la cita”, le digo a Lashawna mientras nos paramos en medio de un montón de zapatos que otros habían dejado en el piso de Nordstrom Rack.
  


  
    Mi amiga Lashawna me entrega un par de tacones con tiras de diez centímetros.
  


  
    Me resisto. “¿No enviarán estos zapatos el mensaje equivocado?”
  


  
    “¿Cómo qué?” Pregunta Lashawna, examinando un par de alpargatas por sí misma.
  


  
    “Que estoy dispuesto a ir a la tercera base en la primera cita, lo cual no es así”.
  


  
    “Claro, tienen una pequeña vibra de ven y tómame, pero eso no significa que te vayas a molestar. Este es el siglo XXI, Laney “.
  


  
    “Las mujeres todavía son juzgadas como zorras si tratamos de lucir demasiado sexys”.
  


  
    “Por generaciones mayores, tal vez. ¿Desde cuándo estás tan anticuado en tu forma de pensar?
  


  
    Dado que no ser “anticuado” me llevó a una relación con un gángster.
  


  
    Pero Lashawna, aunque es mi primera y más cercana amiga en Denver, no conoce mi pasado. Ni siquiera sabe mi nombre real, Bridget Moore, o que el color de mi cabello real es castaño claro en lugar de negro. Con mi cabello teñido más oscuro, me parezco más a mi padre, a quien la abuela le gustaba decir que es incluso más lindo que Michael B. Jordan. De lo contrario, soy una mezcla de mis dos padres. Tengo los ojos color avellana de mi mamá pero no su cabello rubio, y tengo la sonrisa de mi papá. Según la abuela, quien me crió, yo también tengo el temperamento de mi padre.
  


  
    “Soy una mamá”, respondo, recogiendo un par de zapatos más modestos en su lugar.
  


  
    “¿Entonces?” Lashawna desafió, quitándome los zapatos y volviéndolos a colocar en el estante. “Eso no significa que no puedas ser sexy. Podrías ser una MILF. Mírate. Solo necesitas un nuevo guardarropa “.
  


  
    Echo un vistazo a mis Vans, que ahora son oficialmente grises en lugar de blancas, pero pensé que eran un buen hallazgo en el Goodwill local, ya que eran de mi tamaño y ya estaban inscritas. Como madre soltera que intenta ir a la escuela de enfermería, No tengo dinero extra para mejorar mi guardarropa.
  


  
    “Además, sólo tienes veinticuatro”, continuó Lashawna. “Demasiado joven para elegir zapatos de abuela”.
  


  
    “Pensé que los zapatos eran bonitos”, murmuro.
  


  
    Lashawna tenía mi edad correcta, junto con algunos otros detalles, como el nombre real de mi hijo. Evan Lowell nació en Denver Health hace un año y medio, siete meses después de que me escapé de California para esconderme en Colorado. Aunque había sido difícil meter todo lo que tenía en dos maletas y dejar mi educación en UC Berkeley, me consideraba afortunado de tener un lugar adonde ir. Tenía a la tía Coretta. En realidad, ella no es pariente mía, pero se siente como una familia ya que era la mejor amiga y vecina de mi abuela. Vivía con la abuela y la tía Coretta había sido parte de mi vida diaria hasta que se mudó a Denver para cuidar de sus propios nietos.
  


  
    Lashawna agarra mi mano. “Vamos, busquemos un vestido que combine con esos zapatos”.
  


  
    En cuestión de minutos, encontró una funda negra mal colocada detrás de un perchero de abrigos. Lashawna va a la escuela de enfermería conmigo, pero tiene buen ojo para la moda.
  


  
    “Esto se verá increíble en ti”, dice ella. “Y no es demasiado cachonda, por lo que la sensibilidad de tu madre no se ofenderá”.
  


  
    Miro la funda y tengo que estar de acuerdo. Tomándolo de ella, examino el tamaño. Cuatro. Solía poder ajustarme a esa talla sin problemas, pero después de dejar de amamantar a Evan, engordé algunos kilos.
  


  
    “Es demasiado pequeño”, le digo a Lashawna. Si no podemos encontrar un atuendo adecuado, esa será mi excusa para reprogramar la cita.
  


  
    Sin desanimarse, Lashawna me empuja hacia el camerino. “Intentalo. Nunca sabes.”
  


  
    Dentro del camerino, me quito los pantalones cortos y la camiseta. Con unos ingresos limitados mientras hacía malabares con la escuela, criaba a Evan y trabajaba como cajera en Target, mi guardarropa se trata de lo económico y lo cómodo. Después de quitarme las Vans, me pongo los tacones y me pongo la funda por la cabeza.
  


  
    Lashawna llama a la puerta del vestidor. “Quiero ver.”
  


  
    “Voy a romper una costura”, digo mientras abro la puerta.
  


  
    Lashawna sonríe. “Maldita sea, te ves bien, niña. Solo ponte un poco de Spanx debajo y listo “.
  


  
    “Spanx está fuera de mi presupuesto”.
  


  
    “Encontraremos algo”.
  


  
    Niego con la cabeza. “Estás tan entusiasmado que deberías ser tú quien vaya a la cita”.
  


  
    “Bueno, Josh es lindo”, dice sobre el chico que terminó compartiendo mesa conmigo, Lashawna y nuestra compañera María en nuestra cafetería favorita la semana pasada porque el lugar estaba lleno y teníamos una mesa para seis para nosotros solos. . “Me recuerda a Ryan Gosling. Pero de ninguna manera voy a echar a perder tu oportunidad “.
  


  
    “Honestamente, no me importaría. He tenido tantas cosas en mi vida, no he pensado en hombres o en citas en mucho tiempo “.
  


  
    Ella levanta una ceja. “¿No pensaste en los hombres? He visto la forma en que miras a Gerald en nuestra clase de microbio ”.
  


  
    “Así que es guapo”. Y seguro gay. Añado: “No significa que quiera salir con él. Además, Josh no sabe que tengo a Evan “.
  


  
    “Así que díselo”.
  


  
    “Quizás debería avisarle antes de la cita. De esa manera, no perdemos el tiempo el uno al otro si él no está interesado en salir con una madre soltera “.
  


  
    “Primero, enséñale lo que se estaría perdiendo si no saliera contigo. Además, tienes que hacer esto por ti mismo y dar el primer paso en algún momento “.
  


  
    “Pensaba que después de graduarme sería un mejor momento para empezar a salir. Evan no tiene ni dos años “.
  


  
    “Siempre vas a tener una excusa. Y los chicos guapos como Josh no necesariamente van a llover sobre nosotros una vez que nos graduemos “.
  


  
    “Pero me siento culpable de tener una cita en la que Coretta llevó a Evan el fin de semana para que yo pudiera estudiar para nuestro examen final”.
  


  
    “Como si necesitaras estudiar. Siempre superas las pruebas. Las bebidas no tienen por qué tardar mucho. Carpe Diem.”
  


  
    Dejo escapar un suspiro tembloroso. Ella está en lo correcto. Quizás debería ir y conquistar mi miedo.
  


  
    “¿Qué es lo peor que puede pasar?” Pregunta Lashawna. “Descubres que no le interesan los niños. Eso significa que no es el Sr. Correcto. Próximo.”
  


  
    Escucho vagamente lo que dice Lashawna porque, en mi mente, estoy respondiendo a su pregunta. Lo peor que puede pasar es que me enamore de un hombre que es parte de una tríada internacional, mi compañero de cuarto sea asesinado y tenga que irme de la ciudad en medio de la noche porque podría ser la próxima víctima.
  


  
    “Oye, ¿estás bien?”
  


  
    Me doy cuenta de que estoy mirando a Lashawna sin verla realmente. “Lo siento, solo … mi última relación fue un desastre, por eso no estoy ansioso por volver al ring”.
  


  
    “Te escucho. Lo siento si he sido agresivo. Tú y Josh harían una pareja tan linda, pero si no estás listo, no lo estás “.
  


  
    Me siento mal por decepcionar a Lashawna. No sé si tenía la intención de usar la psicología inversa conmigo, pero está funcionando. No quiero que mi error pasado arruine el resto de mi vida. Y mi error no fue intencional. No busqué salir con un gángster.
  


  
    “Hagamos esto”, declaro.
  


  
    Lashawna se enciende. “¡Estupendo! Ahora que hemos elegido tu atuendo, solo tenemos que hacer algo con tu cabello “.
  


  
    Toco mis rizos. Como mi ropa, mis peinados son fáciles y cómodos. Mi cabello ha crecido mucho porque prefiero ahorrar el dinero y cortarlo yo mismo, excepto que no he tenido tiempo. No aprecié completamente todo lo que la abuela pasó por criarme hasta que tuve a Evan. A pesar de que había pensado mucho sobre un aborto, ¿quién era yo para tener un hijo mientras comenzaba una vida completamente nueva? Coretta me convenció de que no lo hiciera.
  


  
    “Estás cortado del mismo tejido que tu abuela”, me había dicho Coretta. Si ella puede hacerlo, tú también puedes. Y mira lo bien que saliste “.
  


  
    No sé si tomé la decisión correcta al tener a Evan, pero desde que nació, no puedo imaginar la vida sin él. A diferencia de mi madre, que me dejó con la abuela y luego se fue a Europa para salir con hombres griegos y navegar en sus yates, yo estaría allí para Evan en todos los sentidos.
  


  
    Mi mamá me dejó con mi abuela paterna cuando todavía era un bebé. Mi padre había muerto en acción solo unos meses antes mientras servía en Afganistán, y la abuela no discutió mi parentesco a pesar de que sabía muy poco sobre mi madre. Mi madre había admitido que yo era el resultado de una aventura de una noche que había tenido cuando se recuperó de una relación anterior.
  


  
    Una parte de mí desea que mi padre haya sido parte de mi vida. Recuerdo que un día llegué a casa triste de la escuela primaria porque mi clase había pintado tazas para el Día del Padre y la maestra me había dicho que no tenía que hacer una. La abuela me dijo que, por supuesto, debería hacer una, y colocó mi taza terminada junto a la foto de mi padre que tenía en la mesa de la sala.
  


  
    A menudo me pregunto si Evan crecerá sintiendo un vacío donde debería estar su padre. Temo el día en que crezca y pregunte quién es su padre, pero no sé si se lo diré a mi hijo.
  


  


  


  CAPITULO DOS


  
     Darren, presente 
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    SE VE CALIENTE CON ESE vestido negro y esos zapatos de tacón.
  


  
    Maldita sea.
  


  
    No recuerdo que ella alguna vez usara zapatos así para mí.
  


  
    Desde mi auto estacionado al otro lado de la calle, veo a Bridget entrar al restaurante. Me tomó más de dos años localizarla, y está tan cerca que apenas puedo esperar un segundo más para enfrentarla. Ver la expresión de su rostro cuando me ve. ¿Cuál será su reacción? No me engaño pensando que ella estará feliz de verme. Ella me dejó por una razón, y cualquiera que sea esa razón, dudo que haya cambiado.
  


  
    Estaría satisfecho con la mortificación.
  


  
    Porque ella lo sabía mejor. No le di permiso para irse.
  


  
    Así que ahora la llevaré de vuelta.
  


  
    Le guste o no, es mía.
  


  


  


  CAPÍTULO TRES


  
     Bridget, presente 
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    “Y ESTO ES EVAN TENIENDO sandía por primera vez”, le digo, mostrándole una foto en mi teléfono celular a Josh mientras nos sentamos en el bar del restaurante. “Es su comida favorita ahora”.
  


  
    Josh sonríe cortésmente. No puedo decir si siente repulsión o no saber que tengo un hijo.
  


  
    “¿Puedo ofrecerte una bebida de verdad?” pregunta, señalando con la cabeza mi gaseosa.
  


  
    “Estoy bien”, respondo. “El alcohol interfiere con mi sueño y necesito un buen descanso cada vez que puedo”.
  


  
    Josh no ha preguntado por el padre de Evan. Quizás no quiera ponerse celoso. O tal vez no esté tan interesado en Evan.
  


  
    Coge mi vaso y toma un sorbo. “¿Cómo puedes beber estas cosas sin alcohol?”
  


  
    “Estoy acostumbrado a eso. A veces lo tomo con granadina “.
  


  
    “¿Como un templo de Shirley?”
  


  
    “Lo sé, es una bebida para niños. Pero para mí, es mejor que despertarme cinco, seis veces por la noche “.
  


  
    “Entonces vamos a conseguirle un Shirley Temple. Al menos es mejor que un simple refresco “.
  


  
    Saluda al camarero y pide la bebida.
  


  
    “Tengo algunas fotos más de Evan en mi teléfono”, aventuro. En realidad, mi teléfono está lleno de fotos de Evan, pero no planeo mostrárselas todas a Josh. Solo quiero ver su respuesta.
  


  
    Me muestra esa hermosa sonrisa, la que nos hizo desmayar a todos en la cafetería. “Vamos a verlos”, dice.
  


  
    Animado, le muestro la foto de Evan acurrucado con el cachorro del vecino, Evan cubierto de espaguetis y Evan acurrucado en el regazo de la tía Coretta.
  


  
    “Lindo”, dice Josh.
  


  
    Pero su declaración suena un poco hueca. No puedo decirlo con certeza, pero no tengo la misma vibra que tenía cuando lo conocí por primera vez. En la cafetería, estaba en modo de encanto total. Esta noche, simplemente no parece tan interesado.
  


  
    Hablamos de los temas habituales de las citas: su línea de trabajo, mis estudios de enfermería, cuánto tiempo hemos vivido en Denver, etc. Pero a medida que termino el Shirley Temple, estoy cada vez más convencido de que no soy la Sra. Adecuado para él, y él no es el Sr. Adecuado para mí. Trato de no pensar en cuánto gasté en zapatos y vestido.
  


  
    “Oh, hombre”, dice Josh después de leer un mensaje de texto que acaba de llegar a su celda. “Mi abuelo está en el hospital. Tengo que ir. Lo siento mucho por esto “.
  


  
    De alguna manera, no puedo evitar preguntarme si de eso se trata realmente el texto.
  


  
    “Sí, sí, por supuesto”, respondo.
  


  
    Se pone de pie. Te debo la cena. Quizás el próximo sábado “.
  


  
    “Ni siquiera te preocupes por eso”.
  


  
    “Te escribiré un mensaje.”
  


  
    Claro que lo harás, No puedo evitar pensar. Oh bien. Al menos puedo decirle a Lashawna que lo intenté. De esta manera, regresaré en el tiempo para leer Evan Good Night, Moon sobre FaceTime.
  


  
    Miro la hora en mi teléfono, una foto de Evan apuntando a una mariposa como mi pantalla de inicio. Es una foto reciente. Cuanto mayor se hace, más se parece a su padre.
  


  
    Un escalofrío recorre mi espalda. He pasado días, incluso semanas, sin pensar en Darren. Pero por alguna razón, he pensado en él varias veces hoy y ayer. Tal vez salir en la cita es lo que está sacando a la luz viejos recuerdos.
  


  


  


  CAPÍTULO CUATRO


  
     Bridget, pasado 
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    “POR FAVOR, POR FAVOR, POR FAVOR, por favor”, ruega Amy Liu, mi compañera de cuarto de tercer año en Cal. Compartimos un apartamento de dos habitaciones cerca del campus con nuestra amiga Simone y una estudiante transferida llamada Kat.
  


  
    “¿Y Simone? Ella iría contigo en un santiamén, ”respondo. Me he puesto cómodo en mi cama con mi libro de texto de estadísticas y no tengo ganas de moverme, especialmente para ir hasta la ciudad.
  


  
    “Ella está en una lectura de poesía”.
  


  
    “¿Qué pasa con Kat?”
  


  
    “Ella está corriendo Delta Delta Gamma. Esta noche es el pesaje “.
  


  
    Pongo los ojos en blanco. Se rumorea que Delta Delta Gamma tiene todos los prospectos parados en una balanza para pesar. Después de eso, se les escribe un número en la frente que indica la cantidad de libras que tienen que perder antes de que puedan ser aceptados.
  


  
    “Por favor. No tienes idea de lo atractivo que es este tipo ”, continúa Amy sobre el tipo al que atendió en el elegante restaurante donde trabaja. “No dejó su número, así que aparecer en este club es la única forma en que podré volver a verlo”.
  


  
    Aprieto mis labios. Ya es tarde. Necesito terminar un conjunto de problemas de estadísticas. Pero no puedo dejar que Amy se vaya a ir a un club de la ciudad.
  


  
    Hago un último intento por quedarme. “Pero este tipo sabe que trabajas en el Golden Garden”.
  


  
    “Le dije que me presentaría, y si no lo hago, él podría pensar que no estoy interesado”.
  


  
    “¿Crees que se daría por vencido tan fácilmente?” Pregunto. Me cuesta imaginarlo porque Amy es preciosa. Como, estrella de cine, glamour hermosa. Sus cejas, siempre hechas de forma profesional, tienen el arco perfecto. No necesita usar pestañas postizas para realzar su apariencia, pero lo hace de todos modos. Su ropa de marca luce su esbelta figura y tiene el cabello espeso aligerado con reflejos rubios.
  


  
    “Estoy seguro de que no le faltan mujeres después de él. Por favor, Bridget. Te ayudaré con todas tus asignaciones de estadísticas “.
  


  
    Cierro mi libro de texto. “No te preocupes por eso. Iré contigo.”
  


  
    Amy me abraza con un chillido. “¡Gracias, gracias, gracias! Solo necesito quince o veinte minutos para cambiarme “.
  


  
    “¿Cambio? ¿No puedes irte como está?
  


  
    “Este club podría ser ostentoso. No quiero ir mal vestido “.
  


  
    Miro mis sudaderas holgadas. “¿Tengo que cambiar?”
  


  
    Sus ojos se agrandaron. “Sí, por favor.”
  


  
    No tengo exactamente ropa de club, pero encuentro un par de jeans negros y una blusa de hombros descubiertos. Sin embargo, no cuentan con la aprobación de Amy.
  


  
    “Ojalá pudieras ponerte una de mis faldas”, dice mientras se pone los pantalones de cuero ajustados.
  


  
    Tendría que tener la mitad de mi tamaño para hacer eso.
  


  
    “Pero tal vez podrías usar mi cabestro envolvente”.
  


  
    Su blusa me queda un poco ajustada y corta, exponiendo mi abdomen.
  


  
    “Sexy”, pronuncia. “¿Ahora qué vas a hacer por los zapatos?”
  


  
    “¿Mis Uggs falsos?”
  


  
    Ella frunce el ceño. “¡No puedes usar zapatos así en un club!”
  


  
    “Va a hacer mucho frío en la ciudad a esta hora de la noche. Y no hay forma de que pueda caber en ninguno de tus pequeños zapatos “.
  


  
    Amy suspira.
  


  
    “Todo lo que tengo son mis chanclas”, digo, sacándolos de mi armario. “Hay un poco de brillo en ellos. Es eso o mis zapatillas “.
  


  
    Amy suelta otro suspiro. “Supongo que tendremos que ir con las botas”.
  


  
    Agarro un suéter grueso abotonado para ponerme sobre el cabestro. No sé cómo Amy planea mantenerse abrigada con su camisola de encaje y sus sandalias doradas de tiras.
  


  
    “¿Crees que estos brazaletes son demasiado?” pregunta, los brazaletes tintinean mientras levanta el brazo. Su anillo de zafiro, una reliquia de su bisabuela, que Amy nunca se quita por ningún motivo excepto para limpiarlo, enciende la luz.
  


  
    No tengo joyas a excepción de algunos pares de aretes, así que no soy el mejor juez, pero le digo honestamente que se ve increíble.
  


  
    “Si fuera gay, estaría coqueteando contigo ahora mismo”, agrego.
  


  
    Mientras bajamos las escaleras, nos encontramos con Keira y Jordan, personas mayores que viven en la unidad de arriba.
  


  
    “Vaya, Amy, te ves fabulosa”, comenta Kiera. Ella se vuelve hacia mí, mira mi conjunto y sonríe. Kiera no es una fan de mí desde que le dije el día de la mudanza que sus cajas de cartón podían ir al contenedor de reciclaje en lugar de al basurero.
  


  
    “Debes ir a un lugar especial”, dice Jordan.
  


  
    “The Lotus, un club en San Francisco”.
  


  
    Los ojos de Jordan se agrandan. “De ninguna manera.”
  


  
    “¿Has oído hablar de eso?”
  


  
    Jordan echa hacia atrás sus largos rizos dorados. “Claro que tengo. Conozco todos los lugares exclusivos de la ciudad ”.
  


  
    No dudo de ella. Creció en Pacific Heights, hija de un magnate de los cosméticos. Y como si no creyera que ya está de moda, actualmente está saliendo con el mariscal de campo titular del equipo de fútbol, quien se espera que sea una selección de primera ronda en la NFL. Ella tampoco es una fan de mí. Yo diría que es probablemente porque una vez le pedí que bajara el volumen de su música mientras estudiaba para un examen de mitad de período, pero no creo que sea fan de nadie que no tenga el mismo estatus social que ella.
  


  
    “Oh, entonces has estado allí. ¿Cómo es?” Amy pregunta.
  


  
    El rostro de Jordan se oscurece. “No hay forma de que entres en The Lotus”.
  


  
    “Recibí una invitación de JD Lee”.
  


  
    “Ni siquiera sé quién es”.
  


  
    “Entonces, ¿cómo es The Lotus?” Pregunto deliberadamente.
  


  
    Vuelve a tirar el pelo. “Ya tengo mis clubes favoritos, así que nunca sentí la necesidad de ir al Lotus”.
  


  
    Lo que significa que nunca ha recibido una invitación. Pero mantengo la boca cerrada porque la abuela me crió para ser más amable que eso.
  


  
    Ahora estoy un poco más interesado en ver este club con Amy.
  


  
    Tomamos el tren BART hacia San Francisco y nos bajamos en la estación Powell Street. Aunque preferiría caminar hasta el club para ahorrar en el taxi, dudo que Amy quiera caminar siete cuadras con sus sandalias. Y como predije, la ciudad está fría. A pesar de que Berkeley está a solo diez millas al otro lado de la bahía, es un clima diferente. Los brazos desnudos de Amy se congelarían cuando llegáramos al club.
  


  
    “Yo pagaré el taxi”, ofrece Amy mientras señala uno.
  


  
    Decido buscar este club, The Lotus. Curiosamente, no surge nada. Sin sitio web, sin reseñas de Yelp.
  


  
    “¿Estás seguro de que tienes el nombre correcto?” Le pregunto a Amy mientras el taxi se dirige hacia Chinatown.
  


  
    “Créeme, no olvidaré nada de lo que diga este tipo”, responde Amy.
  


  
    “Vaya, lo tienes mal para él. ¿Cuál es su nombre de nuevo?
  


  
    “Jin Dao Lee, pero se hace llamar ‘JD’”.
  


  
    “¿Lo has buscado en Internet?” Pregunto, ahora muerta de curiosidad por ver cómo es este tipo.
  


  
    “Por supuesto. Quiero decir, lo intenté, pero no tiene un perfil en ninguna parte. No pude encontrarlo en Twitter o Facebook o en los lugares habituales. Sin embargo, podría estar en una de las aplicaciones asiáticas “.
  


  
    En las afueras de Chinatown en lo que podría ser Nob Hill, el taxi se detiene frente a un edificio de cuatro pisos que parece estar hecho completamente de vidrio negro. Afuera no hay letrero con el nombre del club.
  


  
    “¿Estás seguro de que esto es todo?” Pregunto, sorprendido de que un club esté ubicado en una calle tan tranquila.
  


  
    “Esta es la dirección que me dio”, dijo el conductor, señalando su pantalla GPS.
  


  
    Amy y yo salimos y atravesamos puertas dobles de vidrio hacia un vestíbulo oscuro con lo que parece una alfombra cara que cubre los relucientes pisos de mármol. Detrás de dos grandes gorilas hay otro par de puertas, a través de las cuales puedo escuchar música.
  


  
    “Teléfonos celulares, llaves y aparatos electrónicos”, dice un guardia de seguridad junto al detector de metales.
  


  
    No he estado en tantos clubes, pero no recuerdo haber visto nunca un detector de metales en uno. Después de colocar mi celular en una canasta y pasar, alcanzo mi celular pero me dan un número.
  


  
    “Guardamos todo hasta que te vayas”, explica.
  


  
    “¿En serio?”
  


  
    “No se permiten fotos”.
  


  
    Supongo que es poco probable que un lugar como este intente robarnos nuestros teléfonos. Amy y yo guardamos nuestros números en el bolsillo y caminamos hacia los gorilas.
  


  
    “Nombre e identificación”, dice el de la cabeza rapada.
  


  
    Amy saca su licencia de conducir. “Amy Liu”.
  


  
    Me mira con escepticismo. “¿Quién es tu amigo?”
  


  
    “Bridget Moore”.
  


  
    El tipo revisa mi identificación y revisa un dispositivo digital de mano. “Tu nombre no está en la lista”.
  


  
    “Le dije a JD que probablemente llevaría a un amigo”, explica Amy.
  


  
    Habla por sus auriculares y mira hacia una cámara de seguridad que nos apunta. “Tengo una Bridget Moore con Amy Liu”.
  


  
    Después de una pausa muy larga, empiezo a pensar que Jordan tiene razón sobre la exclusividad de este lugar. Finalmente, llega una respuesta en el otro extremo de sus auriculares y el portero nos indica que pase.
  


  
    Amy toma mi mano mientras pasamos junto a los dos gorilas. Puedo decir que está tratando de contener su emoción. Dos porteros nos abren las puertas y entramos en una sala cavernosa con una iluminación que se desvanece lentamente en diferentes tonos de azul. Según el tamaño del edificio que vi cuando estábamos afuera, hay más en el lugar de lo que veo actualmente. Supongo que la otra parte del edificio es solo espacio de oficinas.
  


  
    Una escalera de caracol a nuestra derecha conduce a balcones en el segundo y tercer piso. Los balcones están escondidos en las sombras y no tienen ninguna iluminación, excepto lo que parecen ser velas votivas. Casi tan alto como el segundo balcón hay algunas plataformas de baile. Una mujer vestida con un corsé con cordones y pantalones cortos de cuero ceñidos baila provocativamente en una plataforma, y en otra, un hombre y una mujer con ropa igualmente escasa mueven las caderas juntas.
  


  
    “¿Puedo llevarme su suéter?” pregunta una mujer con un vestido rojo espectacular. Lleva un sombrerito que me recuerda al que llevaba una azafata en un folleto de una aerolínea asiática que Amy tuvo una vez.
  


  
    “Estoy bien”, respondo.
  


  
    Amy le dice que estamos buscando a JD Lee.
  


  
    “Todavía no está aquí”, dice el asistente.
  


  
    Al ver un bar junto a la pista de baile, Amy me dice: “Vamos a tomar una copa”.
  


  
    No cumpliré veintiún años hasta dentro de tres meses, pero incluso si tuviera la edad suficiente para beber, probablemente solo pediría una limonada.
  


  
    Pasamos junto a las mesas hacia la barra. Al ver lo elegantes que están todos, empiezo a repensar mi elección de atuendo. Oh bien. No puedo hacer nada al respecto ahora.
  


  
    “¿Debo pedir un sexo en la playa o es una bebida demasiado universitaria?” Amy me susurra mientras nos subimos a los taburetes.
  


  
    Me encojo de hombros.
  


  
    “Tomaré un mojito con menta extra”, le dice Amy al camarero.
  


  
    “Coca-Cola”, respondo cuando se vuelve hacia mí.
  


  
    “¿Con ron, vodka, Jack?” él pide.
  


  
    “Coca-Cola pura”.
  


  
    “Podrías haber pedido una bebida de verdad”, dice Amy. “No pidió una identificación”.
  


  
    “Me gusta la Coca-Cola”.
  


  
    Espero que este JD Lee aparezca pronto, ya que considero lo tarde que será cuando regrese a casa.
  


  
    Amy se presiona el párpado con un dedo. “Creo que una de mis pestañas se está cayendo. Voy a buscar el baño. Vuelvo en un minuto “.
  


  
    La veo saltar del taburete mientras el camarero deja nuestras bebidas.
  


  
    “Coca-Cola pura”, dice con una sonrisa. Parece un buen tipo y el único en el lugar que no me ha mirado con escepticismo.
  


  
    “Gracias.”
  


  
    Un vaso de refresco en un lugar como este probablemente cueste diez veces más de lo que pagaría en una máquina expendedora. Bebo la Coca-Cola lentamente para que dure más. Además, necesito la bebida para distraerme de las miradas que estoy recibiendo.
  


  


  


  CAPITULO CINCO


  
     Darren, pasado 
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    “¿Qué demonios es esa cosa?” pregunta Kimberly Park, una ex-amante mía que ahora está saliendo con la amiga de mi prima.
  


  
    Olga, una bomba rubia rusa, se une a ella en la barandilla del balcón. “Ese es el suéter más feo que he visto”.
  


  
    “Qué asqueroso”, concurre Kimberly antes de volverse hacia donde estoy sentada en una tumbona. “Debería hacer que su gerente se encargue de esto. No quieres que la gente piense que el representante del club va cuesta abajo. ¿No tienes una compañía importante esta noche?
  


  
    Me froto la sien, inseguro de estar despierto para una noche de quisquillosos de Kimberly. Ha sido un día difícil con un amigo cercano que fue arrestado esta mañana por cargos de extorsión, y Lee Hao Young, un oficial de operaciones, también conocido como Vanguard, y clasificado justo debajo del Maestro Dragón de la Tríada Jing San, está en la ciudad. de China y viniendo a The Lotus.
  


  
    Además, es difícil para mí imaginar cómo Kimberly y Olga podrían ponerse tan nerviosas. Cualquiera que tenga la suerte de poder entrar en mi club se viste para impresionar. Y aunque no todos pueden verse tan calientes como Kimberly y Olga, ambas modelos de lencería, nadie puede verse tan mal.
  


  
    Pero me corrijo.
  


  
    Después de unirme a las mujeres en la barandilla, veo en un instante de qué están hablando. El suéter de color topo que lleva la mujer del bar es el suéter más feo. Busco a Cheryl, mi gerente, pero no la encuentro.
  


  
    “¿Y qué pasa con las botas de nieve?” Kimberly se estremece de disgusto. “¿Cómo logró pasar a tus gorilas? ¿Esto es una broma? ¿Dónde está Cheryl? ¿No llegará pronto su importante empresa? “
  


  
    “Yo me ocuparé de eso”, le digo, “aunque no es como si te vas a quedar ciega por mirar a alguien que es solo la mitad de sexy que tú”.
  


  
    “¿Un medio?”
  


  
    “Quiere decir una décima parte”, dice Olga.
  


  
    “Lo que ella dijo”, digo mientras bajo las escaleras.
  


  
    Kimberly podría tener razón en que este patrón es una broma de algún tipo. Apostaría mi dinero a Ronald Ho. Como yo, Ronald tiene veintiocho años, pero dejó de madurar emocionalmente a los trece. Dijo que me iba a hacer bien después de que me negué a conseguirle entradas para los playoffs en el Levi’s Stadium. Excepto que hacer una broma en una noche en la que Lee Hao Young va a estar aquí es llevar las cosas demasiado lejos.
  


  
    En la planta baja, me detienen clientes que quieren hablar conmigo: Jack Chiu, un teniente y uno de nuestros arregladores en el SFPD; Marsha Holmes, una mujer que maneja mis cuentas en el extranjero; y Adam Feinstein, un abogado penalista a quien muchos de mis familiares mantienen como anticipo. Después de decirle a cada uno de ellos que programe algo con mi gerente / asistente personal, verifico la hora en mi Audemars Piguet. Lee Hao Young podría estar aquí en cualquier momento.
  


  
    “Hola”, le digo a la mujer del suéter feo.
  


  
    “Hola”, responde ella, sus ojos brillan por un segundo antes de darme una mirada cautelosa como si pudiera ser un depredador.
  


  
    ¿No puede pensar que estoy tratando de ligar con ella? Me paro junto a ella en la barra y le hago un gesto con la cabeza a Felipe, el barman.
  


  
    “¿Cuál es el juego?” Pregunto, notando que hay un segundo trago cerca de ella. Mojito con menta extra. El favorito de Ronald.
  


  
    Ella me da una mirada extraña “¿Disculpe?”
  


  
    “¿Ron tiene un fotógrafo plantado aquí?”
  


  
    Ella frunce el ceño. “Lo siento, me has mezclado con otra persona”.
  


  
    Ella es buena. Mucho mejor que el actor que Ronald contrató para hacerse pasar por un ex amante de JD para asustar a la mujer que JD logró robarle a Ronald en una fiesta el año pasado.
  


  
    “Puedes dejarlo”, le digo. “Ron sabe que no permito que se tomen fotos en The Lotus, así que puedes empacarlo y terminar la noche”.
  


  
    Me mira como si tuviera un tornillo suelto y mira alrededor del club, probablemente buscando a Ronald.
  


  
    Me inclino hacia ella. Mira, admito que es gracioso. Mas o menos. El atuendo es un verdadero ganador. No podría haber elegido mejor. A Kimberly le preocupa quedarse ciega con solo mirar el suéter “.
  


  
    Los ojos de la joven se agrandan. Ella mira a Felipe como si buscara ayuda, pero él vuelve a limpiar la encimera.
  


  
    “¿Viniste aquí solo para insultarme?” ella pregunta. Incluso en la oscuridad, puedo ver que sus mejillas se sonrojan. En realidad, es mucho mejor mirándola de cerca. Es la ropa desaliñada lo que la hace lucir menos que impresionante. “¿Qué clase de idiota eres?”
  


  
    Ahora estoy empezando a impacientarme un poco. “El tipo de imbécil que no soporta una mierda como esta. Tengo una compañía importante esta noche “.
  


  
    Por un segundo, casi creo que su mortificación es real.
  


  
    Bajo mi tono. “Puedes dejar el acto e ir a ponerte ropa de verdad ahora. Prueba tu truco otra noche “.
  


  
    Lo siguiente que sé es que tengo Coca-Cola goteando por mi cara y sobre mi camisa de seda Versace abotonada.
  


  
    Felipe está cerca de mí en un instante con una toalla limpia. Me limpio la cara y veo que la mujer del suéter se ha marchado. Estoy a punto de ir tras ella con la intención de tirarla yo mismo cuando encuentro a una pequeña mujer joven parada a mi lado.
  


  
    “¿Qué le dijiste a mi amigo?” ella exclama.
  


  
    Me limpio la cara. “¿Quién es usted?”
  


  
    Amy, oh.
  


  
    Sus pupilas se dilatan después de que dejo caer la toalla. Conozco esa mirada. Es el tipo de mirada que estoy acostumbrado a recibir de las mujeres. El tipo de mirada que no recibí de la mujer del suéter feo. Asombrosamente.
  


  
    “¿Amy Oh?” Hago eco.
  


  
    Amy Liu. JD me invitó aquí “.
  


  
    Alzo una ceja. “JD Lee”.
  


  
    “Sí, ¿lo conoces?”
  


  
    “Hago.”
  


  
    Pienso en las reacciones de la mujer del suéter feo a todo lo que había dicho. Quizás eran reales después de todo. Miro a Amy de la cabeza a los pies. Es linda, menuda y lo suficientemente joven como para parecer jailbait. Exactamente del tipo que persigue JD.
  


  
    “¿Conoces a Ronald Wong?” Le pregunto.
  


  
    Ella niega con la cabeza. Yo le creo.
  


  
    “¿Quién es tu amigo?” Pregunto.
  


  
    “Bridget Moore”.
  


  
    Ahora, sé que JD no habría invitado a la dama del suéter feo.
  


  
    Como si leyera mi mente, Amy agrega: “Le pedí que viniera conmigo ya que nunca había estado aquí antes”.
  


  
    Detrás de la barra, Felipe intenta ocultar su sonrisa. Le tiro mi toalla.
  


  
    “Lo que quieran está en la casa”, le digo.
  


  
    Mi residencia está en el cuarto piso del edificio. Allí, me enjuago el refresco de mi cabello, me paso gel fresco, me lavo la cara y me pongo una camisa nueva. Decido usar un chaleco y una chaqueta para Lee Hao Young. Habiendo vivido solo en los EE. UU., A veces olvido que los del continente tienden a ser formales.
  


  
    “¡Dios mío, vimos lo que pasó!” Kimberly dice cuando regreso al balcón del segundo piso. “¡Deberías haber tenido a Marshall contigo!”
  


  
    “No necesito un guardaespaldas para todo lo que hago”, le recuerdo mientras me siento.
  


  
    Cheryl se me acerca y me entrega un vaso de bourbon. “Escuché lo que pasó. No debería haber dejado entrar a la mujer. La echaré una vez que la encontremos “.
  


  
    “La vi entrar al baño”, dijo Olga. “Puedo ver ese suéter feo a una milla de distancia”.
  


  
    “No, ella se queda”, le digo. “Ella está con JD. Algo así como.”
  


  
    Los ojos de Kimberly se abren. “¡¿Qué?!”
  


  
    “No la mires si te molesta tanto”.
  


  
    “No lo haré. Solo puedo soportar tantas cosas feas en una noche “.
  


  
    Casi protesté porque la mujer suéter no era realmente fea. Sus ojos eran brillantes y atractivos. Sus labios bastante llenos. Con un poco de maquillaje y un peinado mejor, podría estar en el extremo superior de la escala de belleza.
  


  
    Bebo el bourbon, sin saber por qué estoy pensando en cómo se ve esta Bridget Moore.
  


  
    “Tu invitada, Amy Liu, está aquí”, le digo a mi primo cuando llega con Eric Drumm, el novio de Kimberly. “¿Dónde está Hao Young? ¿Pensé que vendría contigo?
  


  
    “Terminamos los negocios en la cena y él quería terminar la noche. Volvió a su hotel ”, responde JD mientras lanza el flequillo puntiagudo que siempre le cae a los ojos.
  


  
    Miro a Eric y Kimberly, con los labios cerrados por la barandilla. No soy un gran admirador de Eric, el hijo de un desarrollador inmobiliario multimillonario que actualmente es gobernador de Florida y se postula para presidente, porque parece demasiado ansioso por congraciarse con los miembros de la tríada, pero lo interpreta como lo está haciendo con nosotros. un favor bendiciéndonos con su compañía. Kimberly sabe que solo lo tolero porque JD podría querer emprender un negocio con él, y sospecho que mi falta de entusiasmo por el chico es una de las razones por las que decidió salir con él.
  


  
    “Entonces, ¿dónde está Amy?” Pregunta JD mientras acepta una cerveza de uno de los meseros.
  


  
    “¿Estás seguro de que no es jailbait?” Pregunto mientras Olga se acurruca a mi lado y juega con uno de los botones de mi chaleco.
  


  
    “No es probable. Dice que es estudiante de tercer año en Cal “.
  


  
    “Ella trajo a un amigo”.
  


  
    “Sí, lo siento por eso. Le dije a Cheryl que estaba bien “.
  


  
    “Ella está en el bar”.
  


  
    “¿Te importa si la invito aquí?”
  


  
    “Avanzar.”
  


  
    Olga comienza a besar mi cuello. Hemos tenido relaciones sexuales dos veces antes y me detengo a las tres. Después de eso, corre el riesgo de pasar a la zona gris antes del territorio de la relación. Kimberly mira y frunce el ceño. Ella y Olga fingen ser amigas, pero no hay mucho amor entre ellas. No trato de entender las relaciones de las mujeres entre sí.
  


  
    Considero pasar la noche con Olga, pero también podría encontrar un compañero en la otra parte del club.
  


  
    Por alguna razón, me viene a la mente Sweater Woman.
  


  
    “Bajaré contigo”, le digo a JD. “Le debo una disculpa al amigo”
  


  
    Kimberly se desconecta de la boca de Eric. “¿No eres serio? La mujer te tiró un trago a la cara “.
  


  
    “Me han lanzado cosas peores”.
  


  
    “¿Y desde cuando te disculpas? ¿Estás seguro de que sabes cómo?
  


  
    El hecho de que ella sea la novia de Eric no me impedirá atarla al marco en A y azotarla hasta que su trasero esté morado. Pero eso podría ser exactamente lo que busca.
  


  
    “Necesito la práctica entonces”, digo. Suena mi celular.
  


  
    “Traeré a Amy ya su amiga”, me dice JD mientras atiendo la llamada.
  


  
    Es Mitchell Lindsay, un senador estatal que quiere llevar a su amante al club esta noche. Ha recibido más de $ 25,000 por asegurar contratos de construcción del gobierno para varios miembros de Jing San y espera encontrar formas adicionales de financiar su candidatura a Secretario de Estado en dos años.
  


  
    “Lo siento, senador”, le digo a Lindsay, “solo puedo llevar a tantos recién llegados a la vez”.
  


  
    El FBI recientemente arrestó a un legislador estatal en Washington por extorsión, y no estoy del todo seguro de que no le hayan echado el ojo a Lindsay. Y dado que en The Lotus se realizan muchos negocios, cuantos menos forasteros, mejor.
  


  
    “¿Vas a dejar que JD traiga esa cosa fea aquí?” Kimberly pregunta cuando he terminado con la llamada.
  


  
    Me recuesto y rodeo a Olga con el brazo. “Supérate, Kim”.
  


  
    Me frunce el ceño antes de volverse hacia Eric. “Vamos, la vista es mejor en el tercer piso”.
  


  
    Veo su culo flaco balancearse mientras acecha.
  


  
    “Hablemos más tarde”, me dice Eric.
  


  
    No respondo, aunque una parte de mí piensa que sería divertido desearle suerte en lo que respecta a Kimberly. Mi madre, que actualmente vive en Singapur, conoció a Kimberly una vez y no le agradó, a pesar de que Kimberly se estaba comportando de la mejor manera en ese momento.
  


  
    “Puedes elegirlos mejor que eso”, me había regañado mi madre. “Hay muchas mujeres con sustancia para acompañar su putang”.
  


  
    Sonrío al ver cómo mi madre de repente habla urbano cuando realmente quiere hablar conmigo.
  


  
    Olga vuelve a alcanzar mi entrepierna.
  


  
    “Ahora no, nena”, le digo.
  


  
    Si saludo a la señorita Bridget Moore con una erección, no me sorprendería encontrarme otra vez cubierta de Coca-Cola.
  


  


  


  CAPITULO SEIS


  
     Bridget, presente 
  


  
    [image: ]
  


  
    SE SIENTE FRÍO, INCLUSO aunque una ola de calor azota Denver. Pero, ¿estoy todavía en Denver? No estoy seguro de cuánto tiempo me desmayé.
  


  
    Algo como una funda de almohada negra envuelve mi cabeza, así que no puedo ver nada. No puedo decir si está claro u oscuro. Basándome en el silencio que me rodea, supongo que estoy adentro. Pero dónde, no tengo ni idea. Una cinta gruesa cubre mi boca, pero incluso si pudiera gritar, no estoy seguro de si es una buena idea llamar la atención sobre mí. Mis muñecas están atadas y tiradas por encima de mi cabeza. Estoy de pie con mis tacones de diez centímetros, zapatos con los que sabía que me iba a sentir incómodo, zapatos en los que derroché para una cita que se arruinó. Y si nunca hubiera ido a esa cita, no me encontraría en esta situación.
  


  
    Lo último que recuerdo es estar en el bar, mi cita disculpándose porque tenía que irse porque acababa de recibir un mensaje de texto que decía que iban a llevar a su abuelo al hospital, me sentía tanto decepcionada como aliviada de que la cita hubiera terminado abruptamente. olor a incienso cuando me subí al taxi, y … eso es todo.
  


  
    Tiro y giro mis muñecas alrededor de las cuerdas, pero se mantienen apretadas. El pánico no ayudará, pero estoy muerta de miedo. Intento no pensar en lo peor que podría pasar y me maldigo por ver demasiados episodios de Ley y orden. Una parte de mí quiere llorar imaginando que tal vez nunca vuelva a ver a Evan. Para Evan, tengo que encontrar una manera de salir de esto.
  


  
    Vuelvo a tirar de las ataduras hasta que me quemo la cuerda.
  


  
    Se abre una puerta y me congelo. Como no puedo ver nada, tengo que confiar en mi sentido del oído. Suena como un solo conjunto de pasos caminando hacia mí. Todo mi cuerpo se tensa.
  


  
    Una mano toma mi trasero y trato de no sollozar.
  


  
    La mano se mueve más abajo, debajo de mi vestido … entre mis muslos.
  


  
    De acuerdo, puedo sobrevivir a una violación. No me mates. Déjame vivir para poder estar ahí para Evan. Por favor.
  


  
    No puedo dejar de lloriquear. Empiezo a hiperventilar cuando la puerta se abre de nuevo. La mano entre mis piernas desaparece rápidamente.
  


  
    “¿Acabas de tocarla?” demanda una voz.
  


  
    Suena vagamente familiar, pero estoy respirando con demasiada dificultad para escuchar correctamente.
  


  
    “¡No! Yo estaba-”
  


  
    Escucho pasos pisando fuerte hacia mí, un hombre gruñendo, un breve forcejeo, lo que suena como un hombre siendo arrastrado por el suelo, y luego la puerta se cierra de golpe.
  


  
    Escucho voces ahogadas y luego lo que suena como el disparo de un arma.
  


  
    ¡Mierda! Mierda, mierda, mierda, mierda.
  


  
    Mi cuerpo tiembla de la cabeza a los pies. Empiezo a tirar de las ataduras. Mi desesperación por ser libre es lo que me impide orinarme.
  


  
    Esto es malo. Muy muy mal.
  


  



  




  CAPITULO SIETE


  
     Darren, presente 
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    Miro al burro tirado en el suelo agarrándose la pierna donde entró la bala, la sangre se filtra entre sus dedos. Agarrando su camisa, lo levanto lo suficiente para que pueda mirarme a los ojos.
  


  
    “¿Dije que podías tocarla?” Yo solicito.
  


  
    “No, señor, no lo hizo”, responde con los dientes apretados.
  


  
    Le suelto la camisa. No quiero que su sangre manche mis Ferragamos o mis jeans Stefano Ricci de lavado oscuro. Por un segundo, contemplo dispararle en las bolas. Nadie toca Bridge excepto yo. En cambio, le devuelvo el arma a Marshall.
  


  
    “Saca al hijo de puta de aquí”, le ordeno.
  


  
    Otros miembros de mi familia habrían matado por menos, lo que me hace cuestionar brevemente mi fortaleza, pero tengo cosas más urgentes que considerar. Cuadrando mis hombros, vuelvo al interior de la habitación donde Bridge está atado a una gruesa tubería reforzada en lo alto. El techado que Josh puso en su bebida había funcionado bien, dejándola inconsciente durante todo el vuelo entre Denver y California.
  


  
    Ella siente mi presencia. Puedo ver la tensión en su cuerpo. Mi cuerpo también reacciona. Más de dos años y no soy menos inmune a ella.
  


  
    Mierda.
  


  
    Paso mi mirada por su cuerpo. Se ve tan bien como la última vez que la vi, aunque me gusta más su color natural de cabello. Recuerdo cada curva, cada centímetro. Sé exactamente cómo se sentirá su piel cuando la acaricie. Sé el sonido que hará cuando acaricie su clítoris. Sé lo caliente que se pondrá su coño cuando hunda mi polla en ella.
  


  
    Cuando cierro los ojos, puedo ver la última vez que jugamos. Fue en The Lotus. La tenía atada en una suspensión horizontal boca arriba, su cuerpo era mío para usarlo mientras golpeaba su coño. En poco tiempo, había desarrollado una tolerancia al dolor relativamente alta para follar duro.
  


  
    Con sus tobillos y muñecas encadenadas, con los brazos abiertos, a ambos extremos de una viga de madera que colgaba del techo, sus partes más íntimas estaban expuestas y a mi merced. Hice una pausa para jugar con su clítoris, que había bombeado antes hasta que se puso rojo y regordete. Su cabeza cayó hacia atrás y tembló.
  


  
    “Mírame”, le ordené.
  


  
    Su mirada se encontró con la mía y pude ver en sus ojos el conflicto entre el deseo y el miedo a abrumarse. Acaricié su clítoris un poco más fuerte mientras hundía mi polla más profundamente. Ella comenzó a retorcerse.
  


  
    “Quédate quieto”, le ordené, tirando y pellizcando un pezón cuando ella todavía se retorcía.
  


  
    A través de su mordaza de pelota, murmuró lo que sonó como, “Estoy intentando”.
  


  
    Durante varios minutos, trabajé su clítoris y empujé su calor húmedo mientras ella trataba de contener sus temblores y tensiones, así como su creciente necesidad de correrse. Ella suplicó con sus ojos permiso, luego gimió cuando dejé de acariciar su clítoris para agarrar sus muslos con ambas manos. Me empujé hacia ella, lentamente para que su cuerpo tuviera tiempo de balancearse hacia mí. Cuando mis propias necesidades se volvieron demasiado difíciles de resistir, aceleré el paso. El sudor cayó sobre su montículo. No apartó la mirada de mí, y mirar el brillo de sus ojos fue lo que me envió al límite.
  


  
    Después de que pasó el pico de mi éxtasis, agité su clítoris mientras mi polla todavía latía con fuerza dentro de ella.
  


  
    “Por favor, ¿puedo ir?” ella preguntó.
  


  
    La había escuchado preguntar suficientes veces para saber que eso es lo que dijo, incluso con la mordaza de bola metida entre los labios.
  


  
    “Ven”, le respondí.
  


  
    Ella tuvo espasmos en mi erección que se desvanecía, temblando y retorciéndose en el aire. Ella lloró contra la mordaza, sus labios se abrieron de par en par, su ceño se frunció intensamente. Me encantaba verla, escucharla y sentirla correrse. En ese momento, fue todo lo que siempre quise en la vida: darle placer. Quería darle todo lo que quisiera. Quería darle el mundo.
  


  
    Pero eso fue entonces.
  


  
    Ahora es diferente.
  


  



  


  CAPITULO OCHO


  
     Bridget, pasado 
  


  
    [image: ]
  


  
    “Dios mío, ¿Viste lo sexy que era ese tipo?” Amy grita cuando regreso al bar después de calmar mis nervios en el baño. “Me recuerda totalmente a Godfrey Gao. Un Godfrey bien afeitado, aunque la barba de Godfrey también es totalmente sexy “.
  


  
    “¿Estás hablando del tipo que me insultó?” Pregunto, queriendo ir a casa. Ese conjunto de problemas de estadísticas es lo que me parece sexy en este momento.
  


  
    “¿Que dijo el?”
  


  
    “Que yo era feo”.
  


  
    Las cejas de Amy se elevan con asombro de que alguien fuera tan malo con un extraño.
  


  
    El camarero me pone un vaso de Coca-Cola delante de mí. “Todo está en la casa esta noche para ustedes, señoras”.
  


  
    “Gracias”, le digo. “Eso es muy amable de tu parte.”
  


  
    “Órdenes del jefe”, dice.
  


  
    “Oh, ¿puedo tomar otro mojito entonces?” Amy pregunta. Salta al taburete a mi lado.
  


  
    Me sorprende que la seguridad no haya venido a buscarme, pero tal vez los gorilas estén ocupados y es solo cuestión de tiempo.
  


  
    “Tal vez podrías disculparte con el bombón”.
  


  
    Quiero hacer lo que pueda para ayudar a Amy, pero me resisto a eso. “No sé. Fue bastante grosero. Pero si me echan, te esperaré afuera “.
  


  
    “¿Quieres algo más para acompañar tu Coca-Cola?” pregunta el camarero después de dejarle el mojito a Amy.
  


  
    “Quizás más tarde,” respondo, apreciando el acto de cortesía del camarero, incluso si es porque se siente mal por mí.
  


  
    “Deberías conseguir uno de estos”, dice Amy mientras toma un largo sorbo a través de la pajita que se agita. “Son tan buenos”.
  


  
    “No creo que el alcohol me ayude a resolver mi problema de cálculos”.
  


  
    Vive un poco, Bridget. Estamos en un club súper exclusivo, todos se ven impresionantes “
  


  
    “Todos excepto yo”.
  


  
    Amy se muerde el labio inferior y luego toma otro sorbo de mojito.
  


  
    “Lo sé”, reconozco. “Me dijiste que me pusiera algo bonito”.
  


  
    “Tal vez si te quitaste ese suéter …”
  


  
    “¡Amy!” un hombre grita.
  


  
    Un tipo de veintitantos o veintitantos se nos acerca. Este tiene que ser JD. Su mandíbula es menos cuadrada pero tiene los mismos ojos que el tipo que me insultó. Puedo ver por qué Amy se está desmayando tanto. Tiene una sonrisa juvenil, su flequillo cuelga largo sobre sus ojos, los sigue barriendo hacia atrás como un rompecorazones adolescente, y está vestido inmaculadamente. No sé mucho de moda, pero estoy dispuesto a apostar que su ropa y ese brazalete de oro alrededor de su muñeca son caras.
  


  
    “Me alegro mucho de que hayas venido”, saluda a Amy.
  


  
    Sus ojos se iluminan como diamantes al verlo. “Yo también. Este lugar es increíble ”, dice efusivamente. “Traje a una amiga, Bridget. Espero que no te importe “.
  


  
    “‘Por supuesto que no. Oye, ¿por qué no subimos al balcón? Allí es más fácil hablar ”.
  


  
    Amy se baja del taburete con entusiasmo.
  


  
    “Terminaré mi Coca-Cola aquí, luego me reuniré con ustedes”, les digo.
  


  
    Miro como JD pone una mano en la espalda baja de Amy y la guía hacia la escalera de caracol. El camarero se acerca y toma el vaso de Amy.
  


  
    “¿Mi suéter realmente es tan feo?” Yo le pregunto.
  


  
    Él solo sonríe a cambio. Me quito el jersey.
  


  
    “Eso es mejor”, dice en un tono tan alentador que no puedo enfadarme con él por nada.
  


  
    “La parte superior en realidad pertenece a mi amigo”, le digo. “No creo que tenga nada lo suficientemente ostentoso para este lugar. Aún así, fue muy grosero por parte de ese tipo acercarse a mí y decirme lo que hizo “.
  


  
    “He oído. El jefe pensó que era Ronald quien estaba haciendo una broma “.
  


  
    Parpadeo varias veces. “¿El jefe?”
  


  
    “Darren Lee. El dueño del club “.
  


  
    “¿Le tiré Coca-Cola al dueño del club?” Pregunto.
  


  
    El cantinero sonríe. “Seguro que lo hiciste.”
  


  
    “No está relacionado por casualidad con JD Lee, ¿verdad?”
  


  
    “Son primos”.
  


  
    Dejo caer mi frente a la barra. No puedo creer esto. ¿La primera vez que le lanzo una bebida a la cara a alguien y resulta ser el primo de JD y el dueño del club? Seguro que me echarán una vez que los gorilas terminen con lo que sea que estén haciendo.
  


  
    Golpeo mi frente contra la parte superior de la barra un par de veces. Quizás me he quedado dormido trabajando en estadísticas y esto es solo una pesadilla. Me quedo con la frente presionada contra la superficie fresca y lisa y suelto un suspiro.
  


  
    “¿Cómo se ve la barra desde allí?”
  


  
    Me enderezo porque no es el camarero quien habla.
  


  
    Es él.
  


  
    Maldita sea. Él es supercaliente. Lo cual en realidad había notado la primera vez, pero todo desapareció cuando él comenzó a hablar. Aunque una parte de mí todavía siente que se merece una Coca-Cola en la cara, empiezo a disculparme, solo que las palabras no salen. Algo en la forma en que me mira me tiene congelada.
  


  
    “Se … se ve … bien”, respondo. Dios, ¿podría sonar más estúpido?
  


  
    Se ve increíble con su chaleco y chaqueta, como un modelo de alta costura. Es obvio que su sentido de la moda es superior al mío, pero eso aún no le da derecho a ser malo.
  


  
    “Siento haberte tirado mi bebida en la cara”, finalmente me las arreglo.
  


  
    No responde de inmediato y entrecierra los ojos. “Realmente no.”
  


  
    “¿Qué?”
  


  
    “Realmente no lo sientes”.
  


  
    Con incredulidad, respiro profundamente. “¿No lo siento?”
  


  
    “Realmente no.”
  


  
    Este tipo era demasiado. “¿Primero me dices que me veo mal, y ahora me estás llamando mentiroso?”
  


  
    “No te llamé mentiroso. No creo que tu disculpa sea tan sincera “.
  


  
    “¡Deberías apreciar que dije cualquier cosa!” Espeto. Mi mano se aprieta alrededor de mi vaso de refresco.
  


  
    “Así que admites que no estás realmente arrepentido”.
  


  
    Mi mandíbula cae, pero luego me enderezo. “Si. E incluso si realmente lo sentí, ¡ahora no lo estoy! “
  


  
    Una vaga sonrisa parece tirar de la comisura de su boca. “Decir algo falso. ¿No es esa la definición de mentir?
  


  
    Estoy tentado de lanzarle mi segundo vaso de Coca-Cola, pero su mano agarra mi muñeca antes de que pueda hacer nada. ¿Cómo diablos se movió tan rápido? ¿Y por qué todos los nervios de mi cuerpo están nerviosos? Por un momento, no puedo hacer nada más que fijarme en la firmeza con que su mano sostiene la mía.
  


  
    Lentamente, retira la Coca-Cola con la otra mano.
  


  
    “No tengo ganas de cambiarme de nuevo”, dice, y pasan varios segundos antes de que me suelte.
  


  
    No sé si es la ira o algo más lo que me tiene congelada e incapaz de recoger los pedazos de pensamiento que su toque envió a dispersarse. Una parte de mí quiere salir directamente del club, pero su mirada me clava en mi sitio. Tengo que apartar la mirada si quiero tener la oportunidad de pensar de forma coherente.
  


  
    “Lo lamentas solo porque te enteraste de que soy el dueño del lugar y que soy el primo de JD”, explica.
  


  
    Me erizo porque tiene razón. Si no fuera por Amy, no me habría disculpado. Sin embargo, no queriendo reconocer su declaración, respondo: “¿Es este el tipo de feliz servicio al cliente que brindan aquí todas las noches?”
  


  
    “No me rocían con Coca-Cola de mis clientes todas las noches”.
  


  
    “Eso solo sucedió porque dijiste lo que me hiciste”.
  


  
    “Cometí un error. Lo siento.”
  


  
    Nos miramos a cada uno por un momento.
  


  
    “En realidad no”, respondo.
  


  
    Él levanta sus cejas oscuras.
  


  
    “En realidad no lo sientes”, le respondo como un loro.
  


  
    Su mirada se endurece. Tal vez sea de los que pueden servirlo pero no lo pueden soportar.
  


  
    “Te di tragos en la casa, ¿no?”
  


  
    Me había olvidado de esa parte. Quizás deberíamos pedir una tregua. No quiero sentir la tentación de tirarle otra Coca-Cola.
  


  
    “Gracias”, le digo. “Fue muy amable de tu parte.”
  


  
    Su expresión se suaviza y desliza mi refresco hacia mí. “Puedes recuperar tu bebida”.
  


  
    No volveré a tirarte Coca-Cola. Quiero decir, te lo merecías la primera vez. Incluso si pensaras que soy otra persona, ¿por qué dirías cosas tan malas? ¿Tu mamá no te enseñó modales?
  


  
    Mira al camarero, que parece aturdido y preocupado. Tengo la sensación de que nadie habla con el Sr. Haute Couture de la forma en que lo acabo de hacer. Me arrepiento de haber dejado correr la boca y decido tomar un sorbo de Coca-Cola para no decir nada más.
  


  
    “¿Y tu mamá te enseñó que está bien arrojar bebidas a la cara de la gente?” Pregunta Darren.
  


  
    Tomo un largo sorbo de mi Coca-Cola y me termino el trago. “Touché”.
  


  
    “Puedes tomar algo más elegante que un refresco”.
  


  
    Pienso por un minuto y me vuelvo hacia el camarero. “¿Puedes hacer un Shirley Temple?”
  


  
    “¿Sucio?” pregunta el cantinero.
  


  
    “¿Hunh?”
  


  
    “Con vodka”.
  


  
    “No, solo una simple Shirley Temple”.
  


  
    “Lo tienes. ¿Jefe?”
  


  
    El Sr. Haute Couture niega con la cabeza. “¿Puedes tomar cualquier cosa en el bar y quieres una bebida para niños?”
  


  
    “Tengo estadísticas a las que volver”, respondo. “Como puede ver por cómo estoy vestido, y lo que tan amablemente señaló antes, en realidad no estoy aquí para ir de discotecas. Estoy aquí por mi amiga Amy “.
  


  
    “¿Vas a Cal con Amy?”
  


  
    “Sí, los dos somos juniors”.
  


  
    “Vamos osos.”
  


  
    “¿Fuiste a Cal?”
  


  
    “Soy un Bruin”.
  


  
    “Oh. Amy la llama la Universidad de Caucásicos Perdidos entre los Asiáticos “.
  


  
    “Linda.”
  


  
    “Realmente no. No debí haber dicho eso. Perpetúa el mito de la minoría modelo. ¿Qué estudiaste en Los Ángeles? “
  


  
    “Negocios económicos.”
  


  
    “¿Fuiste a la escuela de negocios?”
  


  
    “No. La mejor educación la proporciona el mundo real “.
  


  
    A pesar de su ropa bonita, definitivamente tiene una ventaja que sugiere que podría haber tomado algunos cursos de la escuela de golpes duros.
  


  
    Está mirando hacia el tercer balcón. Siguiendo su mirada, distingo vagamente a una mujer con una figura de dinamita. Detrás de ella hay un hombre acariciando su cuello. No puedo decirlo con certeza, pero parece que me está mirando.
  


  
    Volviéndome hacia Darren, le pregunto: “¿Cómo terminaste siendo dueño de un club?”
  


  
    “No estaba cómodo en los otros clubes. Quería algo que se sintiera más como en casa “.
  


  
    “¿Siempre has estado en el negocio de los clubes?”
  


  
    “No.”
  


  
    “¿Hiciste algo más antes de The Lotus?”
  


  
    “Yo estaba en el negocio familiar”.
  


  
    “¿Qué fue eso?”
  


  
    “Varias cosas.”
  


  
    “¿Cómo qué?”
  


  
    “¿Esto es un interrogatorio?”
  


  
    Supongo que estoy haciendo muchas preguntas, pero no sabía qué más hacer, ya que parece que no tiene prisa por irse. Me sorprende que no lo sea.
  


  
    “En su lugar, puedes hablarme de JD”, le ofrezco alegremente. Quizás pueda encontrar algo útil para Amy.
  


  
    “El es mi primo.”
  


  
    “Eso ya lo sabía”.
  


  
    “¿Qué quieres saber entonces?”
  


  
    Pienso por un momento. “¿Qué él ha hecho?”
  


  
    “Está en el negocio”.
  


  
    “¿Qué tipo de negocio?”
  


  
    “El negocio familiar.”
  


  
    Yo suspiro. A este chico no le gusta responder preguntas.
  


  
    “¿Que es que?” Yo presiono.
  


  
    “Importación y exportación.”
  


  
    “¿Qué importa o exporta?”
  


  
    Su rostro se oscurece por un segundo. “Principalmente productos de China. ¿Qué estás estudiando en Cal?
  


  
    No sé si está tratando de ser educado al preguntar por mí o porque ya no quiere hablar de JD.
  


  
    Estoy a punto de responder cuando noto que su mandíbula se aprieta. Al principio estoy confundido porque no veo cómo pude haberlo molestado, pero luego veo a la mujer del balcón del tercer piso tomar el taburete junto a él. De cerca, es incluso más hermosa que Amy. Su cabello está elegantemente peinado, sus cejas perfectamente cuidadas, sus labios carnosos y rojos, sus piernas largas y delgadas. El único golpe en su contra es que está un poco delgada, pero por lo demás parece que pertenece a una pasarela de moda.
  


  
    “¿Qué estás haciendo aquí, Kim?” Le pregunta Darren. No parece muy contento de verla.
  


  
    “Pensé que lo viviría en un barrio pobre, como tú”, responde, mostrando los dientes más blancos que he visto en mi vida.
  


  
    Me pregunto qué quiere decir con lo de los barrios marginales.
  


  
    Se inclina sobre Darren hacia mí. “Hola, soy Kimberly”.
  


  
    “Bridget”, respondo.
  


  
    Bridget. Que lindo. No sabía que la gente todavía llamaba así a sus hijos. ¿Dónde está ese suéter que llevabas puesto?
  


  
    Antes de que pueda averiguar cuál es el trato con esta mujer, Darren me está tirando de mi taburete. “Vamos.”
  


  
    “¿A dónde vamos?” Pregunto.
  


  
    “La pista de baile”, responde.
  


  
    Su mano está firmemente en mi espalda, presionándome hacia adelante, y trato de no dejar que mi cerebro se vuelva a pedazos.
  


  


  


  CAPITULO NUEVE


  
     Darren, pasado 
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    “¿POR QUÉ VAMOS A LA PISTA DE BAILE?” Bridget me pregunta mientras la guío lejos del bar.
  


  
    Porque si te dejo estar con Kimberly mucho más tiempo, terminará con Shirley Temple goteándole por la cara. Aunque una parte de mí lo encontraría divertido, no quiero lidiar con la reacción de Kimberly si eso sucediera.
  


  
    En cambio, respondo: “Para bailar”.
  


  
    “No dije que quería bailar”.
  


  
    No importa.En mi mundo, lo que digo, se va. Estamos en la pista de baile y la acerco a mí. “¿Tienes algo mejor que hacer aquí?”
  


  
    “Sí, mi Shirley Temple”.
  


  
    La miro. Cientos de mujeres morirían por estar en sus zapatos en este momento, ¿y ella quiere la bebida de sus hijos? ¿Qué le pasa a esta mujer?
  


  
    Deslizo mi mano por su espalda, entre sus omóplatos. Un pequeño jadeo escapa de sus labios. Eso es más una reacción que espero.
  


  
    Parpadea varias veces. No creo que ella sepa qué decir. Se siente rígida e incómoda en mis brazos, pero huele bien. No está bien perfumado. Solo una pizca de jabón o loción de coco.
  


  
    Al notar que sus brazos cuelgan a los lados, le pregunto: “Has bailado antes, ¿no es así?”.
  


  
    Me lanza una mirada de desaprobación, una con la que me estoy familiarizando rápidamente. “Claro que tengo.”
  


  
    Con mi brazo alrededor de su cintura, la tiro hacia mí hasta que apenas hay una pulgada entre nosotros. Sus brazos vuelan inmediatamente hacia los míos, asegurándose de que nuestros cuerpos no se toquen más.
  


  
    “La pregunta que tengo es ¿por qué estamos bailando?” ella pregunta.
  


  
    La miro de nuevo. Unos minutos debajo de la paleta detendrán todas estas preguntas. “¿Prefieres conocer a mi ex novia?” Le respondo.
  


  
    Mira hacia el bar, donde Kimberly nos mira con el ceño fruncido.
  


  
    “Veo. Soy tu coche de escape “.
  


  
    Mis cejas se levantan. Claramente no entiende que le he hecho un favor.
  


  
    “Puedo manejar a Kimberly”, le digo. “Estaba tratando de salvarte de ser masticado y escupido por ella. Ella puede ser desagradable “.
  


  
    “Oh. Supongo que es amable de tu parte “.
  


  
    Esa es una mejor respuesta.
  


  
    “¿Sueles salir con mujeres desagradables?”
  


  
    De repente, me la imagino esposada a mi cruz de San Andrés. Desnudo. Jadeando mientras mi látigo azota su cuerpo.
  


  
    “No estoy juzgando”, agrega. “Es solo una pregunta, por curiosidad”.
  


  
    Le doy la espalda a ella. “¿Estás interesado en el tipo de mujeres con las que salgo?”
  


  
    Ella me estudia. “Puedes decir mucho sobre un chico por las mujeres con las que sale”.
  


  
    “¿Puedes?”
  


  
    “Si.” Ella frunce el ceño. “Excepto que hay algunos imbéciles que no merecen a las mujeres en sus vidas. Y los buenos chicos que deben ser masoquistas porque sus novias son unas perras totales “. Ella me estudia de nuevo. “Entonces, si te gustan las mujeres desagradables, o eres desagradable tú mismo, o eres el buen tipo masoquista”.
  


  
    ¿Masoquista? Realmente no. ¿Sádico? Si.
  


  
    “De alguna manera, no creo que seas lo último”, determina.
  


  
    “¿Dices eso solo porque pensé que tu suéter era feo?”
  


  
    Me mira a los ojos y, por un momento, creo que ve todo sobre mí. Cada deseo. Cada secreto. Cada oscuridad.
  


  
    Debería estar asustada, pero en cambio parece … curiosa.
  


  
    “Oye, no te veo en la pista de baile a menudo”, interrumpe una voz.
  


  
    Es JD y tiene a Amy con él. La joven se ríe y se apoya en él. Obviamente borracho. Es posible que solo haya tomado dos tragos o algo así, pero es pequeña, por lo que probablemente no se necesita mucho alcohol para emborracharse.
  


  
    “¿Ella tiene algo de comer?” Le pregunto a JD.
  


  
    “¿Cuentan las hojas de menta en un mojito?” JD responde.
  


  
    Bridget mira a su amiga con preocupación pero no dice nada. En cuestión de minutos, Amy y JD no bailan tanto como se besan, hasta que Amy tropieza y apoya a JD en otra pareja.
  


  
    “Quizás deberíamos comer algo”, sugiere Bridget.
  


  
    “Sí, deberíamos”, estoy de acuerdo.
  


  
    Los cuatro subimos al balcón después de que Bridget agarre su bebida y su suéter del bar. Kimberly ya no está. La vi en la planta baja hablando con Harry Chen, un diseñador de moda y pariente lejano mío.
  


  
    Nos espera una variedad de albóndigas de langosta, shumai coronado de abulón, xiao long bao de rabo de toro con caviar de Sevruga, y mango fresco y lichi.
  


  
    “Dios mío”, Amy dice efusivamente sobre la comida.
  


  
    Los ojos de Bridget también se agrandan. JD abre una botella de Moutai y deja cuatro vasos mientras me siento en mi sillón preferido, donde puedo ver todo lo que hay debajo.
  


  
    “¿Eso es alcohol?” Bridget le pregunta al Moutai.
  


  
    “Sí, es baijiu”, responde JD.
  


  
    “Gracias, pero pasaré”.
  


  
    “¿Has probado el baijiu antes?”
  


  
    “No, pero todavía no tengo veintiuno”.
  


  
    Deja de verterse para mirarla. “¿No eres serio?”
  


  
    “Bueno, cumpliré veintiuno en tres meses”.
  


  
    “No, quiero decir que no dices en serio que no bebes porque aún no tienes veintiún años”.
  


  
    “Bastante”.
  


  
    JD me mira atónito. Se vuelve hacia Bridget. “Estás bromeando”.
  


  
    “Nunca la había visto beber”, interviene Amy. “Incluso en las fiestas de fraternidad”.
  


  
    “¿Quién no bebe solo porque aún no tiene veintiún años?”
  


  
    Me recuesto, levemente divertido por la conmoción de JD. Tengo curiosidad por su respuesta.
  


  
    “¿Eres súper religioso o algo así? ¿Como un mormón? Pregunta JD.
  


  
    “No. Simplemente respetuoso de la ley ”, responde.
  


  
    Me estás cagando. ¿Sabes que la mayoría de las personas en edad para beber en el mundo son como los dieciocho?
  


  
    “Pero aquí son veintiuno”.
  


  
    “No vamos a hacerte una tarjeta”.
  


  
    “Mi abuela nunca tuvo nada en la casa, y yo nunca desarrollé un interés”.
  


  
    JD mira a Amy, que se encoge de hombros. Le entrega un vaso. “Bueno, esto es bueno. Tenemos que forzarte a entrar. Te lo estás perdiendo “.
  


  
    “Ella debería empezar con calma”, le digo. “Como con los enfriadores de vino”.
  


  
    JD se estremece de disgusto. Después de pasarme un vaso, lo intenta por última vez. ¿Estás seguro de que no quieres intentarlo? Esta botella en particular cuesta tres o cuatro mil ”.
  


  
    “¡Mierda!” Amy exclama. “¿Así que tengo aquí como quinientos dólares de alcohol en mi vaso?”
  


  
    “Más como dos cincuenta.”
  


  
    Amy mira de cerca su vaso. “DIOS MÍO.”
  


  
    “Estoy bien”, dice Bridget.
  


  
    “¿Está seguro?” Amy le pregunta a su amiga. “¿No tienes la menor curiosidad? Nunca antes había tenido algo tan caro en el estómago “.
  


  
    “No podría apreciarlo completamente”.
  


  
    JD sigue mirando con incredulidad a Bridget.
  


  
    “Ella es buena con su bebida”, digo.
  


  
    Amy toma un sorbo de baijiu y parece que está lista para llorar. “Mierda.”
  


  
    Mientras Amy toma una taza de agua, JD mira la botella. “Supongo que la prueba en este caso es mayor”.
  


  
    “Sírvanse el dim sum”, les digo a las mujeres.
  


  
    Mientras recogen su comida, bajo mi baijiu. No es una bebida para sorber. El presentador de noticias estadounidense Dan Rather supuestamente dijo que sabía a “hojas de afeitar líquidas”.
  


  
    Unos minutos más tarde, Amy se ríe mientras JD muerde una bola de masa de sus palillos.
  


  
    Bridget se sienta en una silla frente a mí con un pequeño plato de comida y palillos. “Este dim sum se ve increíble”
  


  
    “Los tenedores están al final de la mesa,” le dejo saber.
  


  
    Ella me levanta una ceja. “¿Crees que solo porque no soy asiático, no sé cómo usar los palillos?”
  


  
    “Encuentro que la mayoría de las personas que no crecen usando palillos prefieren el utensilio más fácil”.
  


  
    Ella desliza el par de palitos en su mano con facilidad, toma una bola de masa y se la mete en la boca. Sus ojos se iluminan.
  


  
    “Bien”, lo admito. “En realidad, estás sosteniendo los palos correctamente”.
  


  
    Ella traga. “No diré que no me tomó mucha práctica. Cuando era pequeña, fui a una guardería en Chinatown. Todos los demás eran chinos, excepto yo y otro niño. Estaba fascinado con los palillos. Quiero decir, no puedes recoger un solo grano de arroz con ningún otro utensilio “.
  


  
    Los palillos también son más útiles que los tenedores en BDSM.
  


  
    “Por cierto, esa bola de masa era … guau”, dice.
  


  
    A continuación, prueba el shumai. Mastica lentamente, saboreando cada bocado. Me siento y miro, un poco fascinado por su reacción. Si así es como responde a la comida, ¿cómo se ve cuando tiene un orgasmo?
  


  
    “¿Creciste aquí en la ciudad?” Pregunto.
  


  
    “Oakland. ¿Tú que tal?”
  


  
    “Atherton”.
  


  
    “He oído hablar de Atherton. ¿No es ese el código postal más caro del país? “
  


  
    “De vez en cuando.”
  


  
    Ella no parece tan impresionada. La comida, sin embargo, es una historia diferente. Ella vuelve por unos segundos.
  


  
    “Este es el dim sum más asombroso que he tenido”, dice después de terminar un bocado del bao. Un poco de salsa se adhiere a la comisura de su boca, y si no estuviera tan lejos, estaría tentado de limpiárselo.
  


  
    “Aunque la Sra. Wang de mi preescolar hizo un bollo al vapor con carne de cerdo molida”, continúa. “Esos bollos eran para morirse”.
  


  
    “Te gusta la comida”, observo.
  


  
    “¿Quién no?”
  


  
    Como en respuesta a su pregunta, aparece Kimberly. Kimberly es tu modelo estereotipado que solo come lechuga.
  


  
    “Eric quería hablar contigo”, explica.
  


  
    Como si nunca hubiera visto a Bridget, Eric se sienta en la mesa de café entre nosotros.
  


  
    “Es posible que haya escuchado que los Drumms están pensando en llevar nuestra marca de resorts de lujo al norte de California”, dice.
  


  
    “¿Qué pasa con eso?” Pregunto, molesta porque ha cortado mi línea de visión con Bridget. Curiosamente, me gusta verla comer.
  


  
    “Hemos decidido abrir oportunidades para los socios”.
  


  
    “Escuché que Tony Lee te rechazó”.
  


  
    Eric se eriza. “Eso fue … las cosas se pusieron personales para Tony. Honestamente, no sé cuál fue su trato “.
  


  
    Tony Lee es de una parte diferente de la familia Lee y un pariente lejano. Solía correr con la sucursal de Vietnam del Jing San, pero ahora está tratando de vivir en el camino recto y honesto. Nos encontramos dos veces en un club BDSM en Hanoi cuando estaba de visita. Lo he invitado varias veces a The Lotus, pero prefiere tocar en The Lair.
  


  
    “¿Intentaste con Ben Lee?” Pregunto.
  


  
    Eric prácticamente pone los ojos en blanco. “Como Tony, él es el otro lado del clan Lee, ¿verdad? Tu lado es más aventurero. Reconoces una buena oportunidad de negocio cuando la ves “.
  


  
    Mientras Eric se lanza a una descripción de su visión del complejo, puedo escuchar a Kimberly hablando con Bridget.
  


  
    “¿Dónde está ese suéter tuyo?”
  


  
    Me inclino hacia un lado para mirar alrededor de Eric y comprobar si Bridget tiene una copa en la mano. Bridget mira hacia el sofá, donde se sientan Amy y JD. Su suéter está sobre el brazo cerca de Amy, que tiene las piernas en el regazo de JD.
  


  
    “¿Dónde encontraste esa cosa?” Kimberly.
  


  
    “Buena voluntad”, responde Bridget.
  


  
    “Eso lo explica.”
  


  
    “¿Qué?”
  


  
    Sin embargo, te lo quitaste. Movimiento inteligente.”
  


  
    “Sé que no es la prenda más glamorosa, pero me mantiene abrigado”.
  


  
    “Oh, pero va con el resto de ustedes”.
  


  
    Niego con la cabeza. Kimberly puede ser una perra sin ninguna razón. Me levanto para intervenir cuando Bridget sonríe.
  


  
    “Gracias”, dice ella. “Sabes, tengo curiosidad por saber quién te hizo las tetas”.
  


  
    “¿Perdóneme?”
  


  
    “No me malinterpretes, se ven geniales, solo un poco exagerados”.
  


  
    Kimberly parece dispuesta a cometer un asesinato. Sus tetas son un tema delicado. Ella los ha agrandado dos veces y prefiere hacerlos pasar como naturales.
  


  
    Se vuelve hacia Eric. “¿Estas listo para ir?” Ella me mira a continuación. “Este club no es lo que solía ser”.
  


  
    “Haré que mi asistente programe una reunión”, me dice Eric mientras Kimberly se lo lleva.
  


  
    Bridget se mueve hacia la barandilla, de espaldas a mí.
  


  
    “Lo siento. No quise insultar a tu ex novia ”, dice cuando me paro a su lado.
  


  
    “¿Cómo supiste que eran falsos?”
  


  
    “Fue una suposición. Parece que pesa cien libras, pero parece que sus pechos pesan treinta “. Apoyando los brazos sobre la barandilla, pone la cabeza entre las manos. “Soy un invitado terrible”.
  


  
    Probablemente no te puse de mejor humor. Primero ataqué tu suéter “.
  


  
    “Eso es cierto, pero no debí desquitarme con tu novia”.
  


  
    “Ex novia. Una especie de ex novia. No estábamos tan comprometidos “.
  


  
    No sé por qué me encuentro explicándole esto a una mujer a la que no espero volver a ver. Ella también me está levantando las cejas, como si hubiera dicho algo mal.
  


  
    “¿Me estás juzgando?” Pregunto.
  


  
    “No, entiendo que hay áreas grises en las relaciones”.
  


  
    Tengo ganas de llamarla mierda, pero veo a Olga subiendo las escaleras. También me doy cuenta de que Amy no se ve tan bien.
  


  
    “Darren, te he estado buscando”, dice Olga, acercándose a mí y envolviendo su brazo alrededor de mi cintura. “Tengo ganas de subir a tu casa. Quiero que me ates como lo hiciste la última vez “.
  


  
    Veo a Bridget levantar esas malditas cejas de nuevo.
  


  
    “Olga, esta es Bridget”, le presento. Bridget, Olga.
  


  
    Olga se da vuelta, sorprendida de que haya alguien allí. Puedo decir que está ebria por sus varios intentos de enfocar su mirada en Bridget.
  


  
    “Ah … espera. ¿Eres esa mujer de suéter feo?
  


  
    Le doy a Olga una mirada severa. Al recibir el mensaje, murmura un perdón y se acerca al dim sum.
  


  
    Cuando vuelvo mi atención a Bridget, se ve pensativa pero no devastada.
  


  
    “Sé que ustedes quieren que queme ese suéter”, dice, “pero hasta que encuentre algo más cálido, me quedo … O no”.
  


  
    Me doy la vuelta para ver que Amy se ha manchado todo el suéter.
  


  


  


  CAPITULO DIEZ


  
     Darren, presente 
  


  
    [image: ]
  


  
    CON SUS MUÑECAS ATADAS con una cuerda, tiradas sueltas por encima de su cabeza, su trasero curvado hacia afuera debido a los tacones que lleva, Bridget se ve sexy. Jodidamente caliente.
  


  
    Ella no sabe que soy yo parado frente a ella. Probablemente se sentiría aliviada al saber que no fueron extraños quienes la habían secuestrado, aunque si realmente me conociera, probablemente estaría aún más asustada.
  


  
    ¿Por qué te quedaste sin mí?
  


  
    Esa es la pregunta candente. Pero no lo pregunto todavía. En cambio, paso mis nudillos por su brazo. Ella se estremece y su respiración se acorta. Noto que se le pone la piel de gallina en el brazo. El sótano en el que estamos está en el lado frío. Debería calentarlo para ella, pero ¿merece estar cómoda?
  


  
    Paso mis nudillos a lo largo de su otro brazo. Se esfuerza por alejarse de mí y su respiración se acelera aún más. Observo cómo sube y baja su pecho. Agarro un pecho.
  


  
    Desde debajo del capó, escucho un gemido y un quejido. Su cuerpo tiembla. Ella está muerta de miedo.
  


  
    Por mucho que quiera castigarla por dejarme y tomar lo que es mío, no quiero que piense que un extraño la está atacando. Y no la quiero tan asustada como para que se orine.
  


  
    Le quito la capucha de la cabeza. Nuestras miradas se encuentran. Sus ojos se abren con más miedo, lo que me enoja. Ella obviamente no está contenta de verme. Su cuerpo se arquea, como si tuviera adónde ir.
  


  
    “¿Crees que no pude encontrarte, Bridge?” Pregunto. Es una pregunta retórica porque su boca está atada con cinta adhesiva.
  


  
    Ella no responde. Solo el sonido de su respiración llena el aire. Ella mira hacia abajo. Agarro su barbilla para que me mire.
  


  
    “Has sido una mala sumisa”, le digo. “Huir de tu Maestro sin un adiós”.
  


  
    Hay mucho miedo en sus ojos. Supongo que es de esperar, dado que ha sido secuestrada. Aun así, habría pensado que se sentiría un poco aliviada al saber que era yo en lugar de extraños.
  


  
    No la entiendo en absoluto. Pensé que la conocía. Pensé que era el tipo de persona que era lo que ves es lo que obtienes.
  


  
    Pero estaba equivocado.
  


  
    Ella me había engañado. Me jugó mejor que follar con Manny Wu. Con disgusto, suelto su barbilla con brusquedad y me alejo de ella.
  


  
    Tal vez debería soltarla. Si hubiera querido estar conmigo, no se habría ido en primer lugar. Quería estar tan lejos de mí que se mudó fuera del estado.
  


  
    Pero no.
  


  
    Ella tiene algo mío. Y lo voy a reclamar.
  


  


  


  CAPITULO ONCE


  
     Bridget, presente 
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    Mi latido se vuelve loco. Creo que prefiero ser secuestrado por extraños. Quizás. Ninguno es bueno.
  


  
    No he mirado esos ojos negros en dos años. La última vez, parecían llenos de afecto. Ahora no lo son. Mierda. ¿Es el silencio actual una buena señal? Miro la espalda de Darren. Está vestido con jeans negros y una camiseta que moldea la parte superior de su cuerpo. Incluso si mira hacia otro lado, se ve atractivo.
  


  
    Pongo a prueba mis lazos de nuevo, pero eso hace que se dé la vuelta.
  


  
    “Pensé que teníamos algo bueno, Bridge”.
  


  
    Me duele el corazón. Yo también lo pensé, pero resultó ser un gángster.
  


  
    Y a pesar de que él es parte de una tríada que ha cometido crímenes horribles, y a pesar de todo lo que he pasado, no creo que todos mis sentimientos por él hayan desaparecido. Lo que es una locura y una estupidez. Tan estupido.
  


  
    Su semblante se oscurece. “Supongo que no te sentiste de la misma manera”.
  


  
    Si no estuviera tan petrificado, estaría conteniendo las lágrimas. Tengo que encontrar una salida a esto.
  


  
    Me mira entrecerrando los ojos y dice: “Pero no fingiste todos esos orgasmos. ¿Tuviste?”
  


  
    Diablos no. No había pensado que mi cuerpo pudiera experimentar los efectos que tuvo con Darren.
  


  
    Avanza hacia mí hasta que puedo sentir su aliento en mi rostro. Busca en el fondo de mis ojos. “¿Tuviste?”
  


  
    Niego con la cabeza.
  


  
    “Pruébalo.”
  


  
    Mis piernas se debilitan. ¿Qué?
  


  
    Su mirada se clava en la mía. “Aquí mismo. Ahora mismo.”
  


  
    Lo miro, buscando evidencia de que se ha desquiciado. Aunque nunca lo he visto ser más que recatado e intencional, muchas cosas pueden cambiar en dos años.
  


  
    “Si puedes tener un orgasmo de verdad, creeré que nunca lo fingiste conmigo”, aclara, frustrando mis esperanzas de que o está bromeando o simplemente escuché mal.
  


  
    No hay forma…!
  


  
    Pero cuando mi mirada se posa en sus labios, me asaltan los recuerdos de cómo esos labios se han apoderado de los míos, cómo su boca ha peinado las profundidades de la mía. Mi temperatura corporal sube.
  


  
    Sin embargo, ¿cuál es el daño en dejarle pensar que fingí un orgasmo aquí o allá?
  


  
    Como si hubiera leído mi mente, envuelve su mano alrededor de mi garganta. “Me decepcionaría mucho si lo hicieras. Fingir un orgasmo es una mentira premeditada que hace tu cuerpo y una ofensa muy punible. Merece el castigo más severo “.
  


  
    Aprieta mi garganta, no lo suficiente como para doler, pero lo suficiente como para aumentar mi pánico. ¿Qué quiere decir con el “castigo más severo”? Al mismo tiempo, tal vez esto sea una buena noticia. Tal vez no tenga la intención de que yo sufra el destino de Amy.
  


  
    Su mano cae de mi garganta y baja por mi pecho, empujando dentro de mi vestido. Deslizando su mano en mi sostén, encuentra mi pezón y lo pellizca. Difícil.
  


  
    Chillo. No puedo alejarme sin empeorar las cosas para mi pezón, así que todo lo que puedo hacer es quedarme ahí y tomarlo.
  


  
    “No tienes idea de lo que soy capaz, Bridge”.
  


  
    Tengo una idea y es suficiente. No necesito saber más. No quiero saber mas.
  


  
    Libera mi pezón y jadeo de alivio. Tengo que salir de este lugar. La cuerda está atada a tuberías por encima de la cabeza. No hay ventanas. Estoy en un sótano o en un almacén.
  


  
    Estoy bastante seguro de que escuché varios pasos antes. Al menos tres. El guardaespaldas de Darren era probablemente uno de ellos. Pero, ¿dónde estaban las otras personas? ¿Quién había subido la mano a mi vestido? ¿Y qué fue ese disparo que escuché? ¿Quizás no fue un disparo?
  


  
    Darren mueve su mano de nuevo por mi pecho hasta mi barbilla. Pasa su pulgar sobre la cinta que cubre mis labios. “¿Entonces vas a venir por mí, Bridge? ¿Como solías hacer?
  


  
    Habla en serio. ¿Cómo se supone que voy a estar de humor después de ser secuestrado? Escuché que la adrenalina puede aumentar la excitación, así que tal vez tenga eso a mi favor.
  


  
    “Si mal no recuerdo …” murmura mientras sus dedos rozan el área justo después de mi mandíbula, detrás de mi oreja.
  


  
    Mis piernas se derriten. Esa pequeña área es una zona erógena para mí, una que él descubrió. Aún así, dado que estoy en modo huir o luchar, me sorprende que la caricia de Darren pueda desencadenar una respuesta en mí.
  


  
    Inclinándose, reemplaza sus dedos. Mientras besa y mordisquea, siento que mi mente se aleja del presente y la lleva al pasado, a una época en la que habría hecho casi cualquier cosa por Darren, cuando pensé que él sentía lo mismo por mí.
  


  
    ¡Pero qué delirio fue ése! Estaba tan absorto en mi fantasía y me había enamorado tanto de Darren que solo veía lo que quería ver. El presente es una imagen completamente diferente.
  


  
    Solo que ahora tengo que volver a esa fantasía pasada y fingir que todo está bien. De lo contrario, ¿cómo diablos voy a estar en un estado receptivo al clímax?
  


  
    Suavemente, lame la mancha erógena y mi cuerpo se ilumina. Es como el pasado, como si los dos años o más en el medio nunca hubieran existido.
  


  
    Trabaja la zona con más intensidad. Parte de mí protesta. No quiero sucumbir a Darren. No quiero que piense que todavía lo quiero. Debería estar gritándole, dándole un rodillazo en las pelotas porque me secuestró y me tiene cautiva contra mi voluntad.
  


  
    Esto es lo que obtienes por enamorarte de un gángster.
  


  
    Su mano está entre mis omóplatos, se desliza hacia la parte baja de mi espalda y se posa en mi trasero. Pulsos eléctricos atraviesan mi cuerpo. ¿Cómo puedo mantener dos respuestas aparentemente diametralmente opuestas al mismo tiempo? Una parte de mí sentimental y hambrienta de sexo quiere vivir en el pasado, antes de que supiera la verdad de quién es Darren. La parte más sensible de mí está asustada, quiere pelear y alejarse lo más posible de Darren.
  


  
    En este punto, no estoy seguro de qué parte prevalecerá.
  


  


  


  CAPITULO DOCE


  
     Darren, presente 
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    Aprieto un trasero y el calor se dispara a través de mí. Puedo sentir su cuerpo respondiendo, a pesar del miedo arremolinándose en sus ojos. ¿Continuaría si ella no respondiera? Al crecer como un gángster, no tiendo a ser agradable. Pero con Bridget, no lo sé. Es como si algo de su bondad se me hubiera pegado. De hecho, me siento culpable por lo que le estoy haciendo en este momento.
  


  
    Al diablo con eso.
  


  
    Si ella quisiera que fuera amable, no debería haberme abandonado como lo hizo. Todo lo que debería importar es mostrarle que todavía me pertenece. Su cuerpo es mío. Si pensaba que le iba a dar lo mío a ese parecido a Ryan Gosling con la sonrisa llena de dientes que le pagué, tiene una lección difícil que aprender.
  


  
    Con mi mano en su culo, la aprieto contra mi erección, diciéndole en silencio que esta polla es a la que le jura lealtad. Sus pestañas se agitan rápidamente y siento que me debilito un poco. La miro. Todo en ella hace que mis deseos se aceleren. Sería tan fácil levantarle el vestido y meterme en ella. Es lo que quiere mi cuerpo. Y lo que quiero, normalmente lo consigo.
  


  
    Una vez le dije a mi profesor de cultura asiática que no me diera el examen final. Todavía tengo una A en la clase. Cuando otro miembro del Jing San intentó abrir un club rival para The Lotus, lo cerré antes de que abriera.
  


  
    Ahora mismo, quiero devastarla. Quiero recuperar el tiempo perdido. Por más de dos malditos años.
  


  
    Deslizo mi mano debajo de su vestido. Quiero sentir la carne de su trasero, piel con piel. Lleva un par de calzoncillos de bikini sedosos. Recuerdo que no es fanática de las tangas porque las siente como un calzón constante para ella. Esa es exactamente la razón por la que a veces la hacía usar un par. Un recordatorio constante de nuestra relación, de su voluntaria sumisión.
  


  
    Le doy la vuelta y golpeo mi pelvis en su trasero. “Me gusta cómo tus tacones hacen que tu trasero sobresalga”.
  


  
    Conmigo, ella solo usaba tacones como estos si se los compraba y le ordenaba que los usara. Que ella usara estos tacones para Josh me molesta. Froto su culo más fuerte contra mi erección.
  


  
    Le levanto el vestido y le bajo la ropa interior, dejando al descubierto sus nalgas. Mi cabeza da vueltas. Su trasero está más lleno de lo que recuerdo. Me gusta. Le doy una palmada en la mejilla. A Bridget le gustaban más las nalgadas. A mano, con un látigo o incluso con una paleta de madera de casi una pulgada de grosor. Con agujeros.
  


  
    Agarro una mejilla y la sacudo con fuerza antes de darle otra bofetada contundente. Ella gruñe, pero ha soportado mucho más duro. Vuelvo a hundir los dedos en su carne. Santa mierda. No puedo creer que hayan pasado más de dos años desde que tuve esto. Mi polla está furiosa.
  


  
    “¿Recuerdas lo que se siente tenerme en tu trasero?” Le susurro al oído. “¿Crees que puedes tomarlo de nuevo?”
  


  
    Me dio su cereza anal, pero no fue fácil para ella. Mi polla solo ha probado su culo dos veces antes. Y quiere más. Todo lo que tengo que hacer es aceptarlo.
  


  
    Agarrando sus caderas, seco su trasero. Me pregunto si alguien más ha podido experimentar la exuberancia de su trasero. ¿Había habido otros Joshes? ¿Otros que habían probado lo que se suponía que era mío y solo mío?
  


  
    Se necesita toda mi moderación para no enterrarme de lleno en su culo. Quiero mostrarle cómo nadie puede follarla como yo. Quiero castigarla y llevarla al éxtasis al mismo tiempo.
  


  
    Recordando mis intenciones anteriores, ralentizo mi embestida. Quiero ver su orgasmo. No estoy seguro de que realmente pruebe algo, pero quiero que sepa que no puede resistirse a mí.
  


  
    Deslizo mi mano derecha alrededor de su cadera hasta su pubis. Ella jadea. Mis dedos peinan el cabello allí y llegan más abajo, deslizándose entre sus pliegues para encontrar su clítoris. Al principio, se esfuerza por alejarse del tacto, pero después de algunas caricias, cede. Froto y acaricio la protuberancia. Mi sangre palpita con cada una de sus temblorosas respiraciones. Huelo su deseo que se acerca. Siempre es el aroma más embriagador, más poderoso y seductor que cualquier fragancia.
  


  
    Mis dedos se sumergen más abajo y se conectan con la humedad. Arrastro un poco de humedad sobre su clítoris.
  


  
    “Ese es un buen comienzo, Bridge”, le digo, ahuecando su montículo completamente.
  


  
    Nuevamente presiono mi erección contra su trasero. Con mi mano todavía entre sus piernas, toco un pecho con la otra mano. “¿Recuerdas toda la diversión que solíamos tener, Bridge?”
  


  
    Ella suelta un suave gemido. Amasé la carne de su pecho a través de su vestido y sujetador. Su gemido se estremece cuando mi palma roza su pezón. Es tan duro como una roca. Le doy un pellizco sólido. Su fuerte chillido me sorprende. Nunca fue una gran fanática del juego con los pezones, pero hoy parece más sensible que de costumbre. Quizás sea la adrenalina.
  


  
    La culpa regresa, pero la rechazo. Agarrando su mandíbula, le pregunto: “¿Recuerdas los orgasmos?”
  


  
    Cuando ella no responde, le doy una ligera bofetada en la mejilla. “¿Recuerda?”
  


  
    Sus pestañas se agitan y asiente.
  


  
    Vuelvo a acariciar su clítoris. Yo también lo recuerdo. Recuerdo lo rojo que se puso tu trasero debajo del tawse, cómo amabas la esclavitud de suspensión, lo húmeda que hiciste mis sábanas. Siempre te mojabas tan increíblemente para mí. La forma en que estás mojado para mí en este momento “.
  


  
    Empujo dos dedos en su coño. El calor húmedo me da vueltas la cabeza. Durante varios minutos, la trabajo, acariciándola por dentro, asegurándome de rozar su clítoris. Puedo sentir la tensión en su cuerpo. Sacando mis dedos, froto la humedad a través de la cinta en sus labios, debajo de su nariz para que huela.
  


  
    Me agacho y miro más de cerca su trasero. Después de besar una nalga, vuelvo a meter los dedos en ella y la hago trabajar bien. La tensión en su cuerpo parece alcanzar un nuevo nivel, y luego está el silencio antes de la tormenta, cuando los temblores y los gemidos se detienen, justo antes de la erupción. Extiendo sus nalgas con mi mano libre y veo su ano contraerse. Siento el rápido aleteo de su coño en mis dedos. Incluso si estuviera haciendo ejercicios de Kegel para simular un orgasmo, no podría contraer su coño tan rápido.
  


  
    Ver su clímax es un subidón del que se alimenta mi excitación. Dejo mis dedos dentro de ella hasta que el último de sus estremecimientos desaparece, imaginando que es mi polla la que está enterrada dentro de ella. Cerrando los ojos, dejo que mis deseos se calmen antes de alejarme, levantarme y dar un paso atrás.
  


  
    “Bien hecho, Bridge,” le digo. Tomo su cabeza hacia atrás por su cabello y presiono mi boca contra su oreja. “Pero el hecho de que me hayas dado un orgasmo real no significa que estés fuera de lugar”.
  


  


  


  CAPITULO TRECE


  
     Darren, pasado 
  


  
    [image: ]
  


  
    Miro como la hermosa jovencita, la última persecución de coño de JD, vomita sobre el suéter de su amiga. Él le quita el mojito de las manos antes de que empiece a derramarse.
  


  
    Bridget corre hacia ella. “Deberíamos llevarte al baño”.
  


  
    Amy gime y se desploma contra el respaldo del sofá.
  


  
    Levanto una mano e inmediatamente aparece un asistente. Echo un vistazo al suéter, ahora cubierto de trozos de dim sum masticado y cualquier otra cosa que la alumna tuviera en el estómago. El vómito gotea del suéter y cae sobre mi sofá. El asistente saca inmediatamente una toalla. Otro asistente se acerca con una bañera de ayudante de camarero.
  


  
    “No quiero moverme”, murmura Amy.
  


  
    “Deberíamos irnos a casa entonces”, dice Bridget antes de volverse para ver a la asistente colocar su suéter en la bañera del ayudante de camarero.
  


  
    Sin saber qué más hacer, JD se pone de pie. Si hubiera esperado golpear un coño esta noche, no iba a suceder. Detrás de mí, Olga murmura algo en ruso.
  


  
    “¿Cómo llegaste aquí?” Le pregunto a Bridget.
  


  
    “BART y luego taxi”, responde.
  


  
    “Te ayudaremos”, ofrece JD.
  


  
    Si bien estoy de acuerdo en que no será fácil para Bridget maniobrar a Amy dentro y fuera de un tren BART, y tal vez no sea tan seguro para dos mujeres, una de ellas borracha, para tomar el transporte público a esta hora de la noche, podríamos haber acabo de llamarlos un taxi.
  


  
    JD se vuelve hacia mí. “¿Verdad, primo?”
  


  
    La mirada de Bridget se encuentra con la mía. “Oh, eso no será …”
  


  
    “Por supuesto”, respondo.
  


  
    Parece que quiere protestar más, pero no lo hace, posiblemente debido a la finalidad en mi tono cuando hablé. En cambio, le dice al asistente que limpia el sofá: “Puedo ayudar con eso”.
  


  
    “Deberíamos llevar a tu amiga a casa”, le digo. “Además, no eres tú quien vomitó todo el sofá”.
  


  
    “¿Eso importa? Solo intento ser útil “.
  


  
    “No serás de mucha ayuda. Ese sofá necesitará una limpieza profunda “.
  


  
    O quemado. Como ese suéter suyo.
  


  
    “¿Quieres dar una vuelta con tu nuevo Panamera?” Me pregunta JD.
  


  
    Le frunzo el ceño. No puede pensar que estoy ansioso por arriesgarme a que Amy vomite en mis ruedas nuevas. Respondo: “¿Qué tal si hace que su conductor traiga el Cullinan?”
  


  
    “Bien, bien.”
  


  
    JD está más involucrado en el Jing San que yo y ve mucho más dinero como resultado. Si estropeaba su viaje, fácilmente podría permitirse un reemplazo. A menudo me empuja a trabajar más de cerca con él. Mi madre preferiría verme cortar todos mis lazos con la tríada, y esa es una de las razones por las que comencé The Lotus. A veces jugueteo conmigo mismo, pensando que puedo volverme completamente legítimo. Pero el club no sería lo que es sin el Jing San. Y el Jing San es familia.
  


  
    Mientras JD llama a su conductor, Bridget intenta ayudar a Amy a ponerse de pie. Amy gime. JD regresa su celular a su bolsillo y recoge a Amy. Realmente debe querer una parte de ella, porque tiene un montón de mujeres a las que recurrir para una llamada de botín.
  


  
    Muevo mi brazo para que Bridget siga adelante y empiece a seguirla por las escaleras.
  


  
    Olga pone una mano en mi brazo. “¿Tú también vas?”
  


  
    Es cierto que no tengo que acompañarme, pero me siento casi obligado. No estoy seguro de por qué.
  


  
    “Sí”, respondo.
  


  
    Ella entra en mí y tira de uno de los botones de mi camisa. ¿Volverás al club? ¿O tal vez puedo encontrarme con usted arriba en su piso?
  


  
    “Seguro.”
  


  
    Ante eso, sonríe y suelta el botón. “Vuelvo pronto”.
  


  
    Bajo las escaleras y alcanzo a los demás. Amy y Bridget recogen sus teléfonos móviles de seguridad. A menos que yo lo autorice, no se permiten dispositivos electrónicos dentro del club, ni siquiera relojes. La política protege la privacidad de los clientes del club. Una de las razones por las que el Jing San tiene tanto éxito es porque no confía en nadie.
  


  
    Salimos del edificio al aire frío de la noche donde el conductor de JD está esperando con el Cullinan. Bridget jadea y envuelve sus brazos desnudos alrededor de sí misma. Me quito la chaqueta y se la pongo sobre los hombros.
  


  
    “Gracias, pero…” comienza.
  


  
    Pero me acerqué al vehículo para abrir la puerta del pasajero. Bridget ayuda a JD a colocar a Amy en el asiento trasero y salta después.
  


  
    “¿Donde vives?” Le pregunto a Bridget después de decirle al conductor que se dirija hacia Berkeley.
  


  
    “En Ever Street de Dwight Way”.
  


  
    El conductor asiente para indicar que escuchó.
  


  
    “Gracias por el ascensor”, dice Bridget. “Y si tenemos que cubrir el costo de la limpieza del sofá …”
  


  
    “No te preocupes por eso,” respondo.
  


  
    Ella no presiona su caso, y sospecho que tal vez el dinero sea un problema o ella insistiría.
  


  
    Mientras tanto, JD recibe una llamada en su celular.
  


  
    “¿Qué quieres decir con que perdimos dos?” pregunta en cantonés.
  


  
    Me sorprende que esté tomando lo que parece una llamada de negocios frente a extraños. Aunque Amy parece completamente desconcertada, no hay garantía de que Bridget no sepa de alguna manera cantonés.
  


  
    “¿Sin espacio suficiente? ¿Mejor ventilación? JD continúa. “Sabes que eso no es posible. Solo pídele a Huang que lo resuelva o la próxima pérdida saldrá de su bolsillo “.
  


  
    Miro por encima del hombro para ver que Amy parece estar inconsciente y Bridget está mirando por la ventana. Para probarlos, pregunto, en cantonés, si alguno de ellos habla el idioma. Ni ella ni Amy reaccionan.
  


  
    “Entonces, ¿en qué te especializas en Cal?” JD le pregunta a Bridget después de colgar.
  


  
    “Salud pública”, responde ella.
  


  
    “¿Quieres ser médico?”
  


  
    “Estoy más interesado en el aspecto de las políticas. Probablemente obtenga una maestría en salud pública “.
  


  
    “Ganarías más dinero como médico”.
  


  
    “Claro, pero me gusta la idea de marcar la diferencia a nivel comunitario”.
  


  
    JD mira fijamente a Bridget y yo reprimo una sonrisa. Mi primo durmió durante la mayoría de sus clases en UCLA. Solo iba a la universidad para ir de fiesta y conocer chicas.
  


  
    “¿En qué te especializaste?” ella pregunta.
  


  
    JD comienza a enviar mensajes de texto en su teléfono. “Estudios asiático-americanos”.
  


  
    “Eso es genial.”
  


  
    “Realmente no. Pero tuve que elegir algo “.
  


  
    “¿Por qué fuiste a la universidad?”
  


  
    “Porque todos los buenos chicos chinos lo hacen”, se ríe. “¿Verdad, Darren?”
  


  
    Ella me levanta una ceja. “¿Es eso cierto, para ti, quiero decir?”
  


  
    Le había prometido a mi madre que iría a la universidad para tener algo a lo que recurrir si optaba por no continuar con los Jing San, pero no voy a compartir eso con ella.
  


  
    En cambio, digo: “No es cierto … porque no soy tan bueno”.
  


  
    “Eres mejor que yo”, dice JD. “¿No te graduaste con honores? Estupendo imbécil. “
  


  
    “Aún no has dicho por qué fuiste a la universidad”, dice Bridget.
  


  
    Puedo sentir su cuidadosa mirada en mí. “Honestamente, no sabía qué más hacer”.
  


  
    Eso debería poner fin a su interrogatorio. Para cimentar eso, agrego: “¿Por qué decidiste ir a Cal?”
  


  
    “Porque quería continuar con mi educación, y la universidad es un buen lugar para descubrir qué quieres hacer con tu vida. Y, claro, no hay nada como la experiencia práctica, pero en muchas áreas, no desea aprender en el trabajo. ¿Te imaginas ser golpeado por una pandemia y tener que resolver todo sobre la marcha? Es útil estudiar las mejores prácticas y comprender las opciones y las compensaciones de antemano “.
  


  
    Ella se toma su educación de pregrado mucho más en serio que yo la mía.
  


  
    “Mierda, eso es algo serio”, dice JD.
  


  
    Bridget se vuelve hacia él. “¿Qué hace en su negocio de importación y exportación?”
  


  
    “Importar y exportar bienes”.
  


  
    “¿Cómo qué?”
  


  
    “Cosas que encontrarías aburridas”.
  


  
    “¿Cómo sabes que lo encontraría aburrido?”
  


  
    JD lo toma dos veces. La mayoría de las mujeres no hacen tantas preguntas de seguimiento.
  


  
    “Lo encuentro aburrido”, responde. “Cosas como compuestos químicos”.
  


  
    “¿Para qué son los compuestos? ¿Compañías farmacéuticas?”
  


  
    “Si.” JD me mira en busca de ayuda.
  


  
    Le pregunto: “¿En qué se especializa tu amiga?”
  


  
    “Amy es pre-médica”.
  


  
    JD niega con la cabeza. “Otra adición al estereotipo”.
  


  
    “Es un estereotipo con una pequeña pizca de verdad”, digo.
  


  
    “No tiene nada que ver conmigo”.
  


  
    “¿Qué, no te gusta el mito de la minoría modelo?”
  


  
    “A la mierda el mito de la minoría modelo”.
  


  
    “Al menos la mayoría de las veces, la policía no te detiene pensando que has robado las ruedas que conduces, lo que no sucede con muchos otros POC”.
  


  
    “Eso no es cierto. Me detuvieron la semana pasada “.
  


  
    “¿Estabas acelerando?”
  


  
    “Todo el mundo iba a exceso de velocidad”.
  


  
    “¿Estabas conduciendo tu McLaren rojo brillante?”
  


  
    “En realidad, conducía un Maserati viejo y sencillo”.
  


  
    Entonces eres un hijo de puta de aspecto sospechoso.
  


  
    Bridget parece haber estado pendiente de cada una de nuestras palabras. Ella le pregunta a JD, “¿Qué es un McLaren?”
  


  
    “Un coche británico”.
  


  
    JD vuelve a enviar mensajes de texto en su teléfono. Pasan unos minutos de silencio.
  


  
    “¿Son buenos amigos de Eric Drumm?” Pregunta Bridget.
  


  
    “¿Lo conoces?” Pregunto.
  


  
    “Sé que su padre se postula para presidente”.
  


  
    “¿Votas por él?”
  


  
    “No.”
  


  
    Normalmente no hablo de política, pero su respuesta fue tan directa que tengo curiosidad. “¿Por qué no?”
  


  
    “Como gobernador de Florida, no financió la agencia de salud pública del estado, reduciendo el presupuesto a la mitad. Es una de las razones por las que el estado fue sorprendido con ese nuevo virus hace varios inviernos. Y eliminó un programa escolar destinado a enseñar a los niños sobre nutrición y mejores opciones de alimentos a pesar de que la tasa de obesidad del estado alcanzó un máximo histórico “.
  


  
    “Parece que deberías postularte para presidente”.
  


  
    Pasamos por debajo de una farola a tiempo para que yo vea sus mejillas enrojecerse.
  


  
    “No soy lo suficientemente mayor para”, responde.
  


  
    “¿Te gustaría si pudieras?”
  


  
    “No lo creo. No tengo estómago para la política ”.
  


  
    No estoy seguro de creerle. Tenía que tener cierto grosor de piel para usar ese feo suéter suyo. Aunque no tener ni idea o carecer de sentido de la moda podría haber contribuido a la elección en primer lugar, una vez que se hizo obvio cómo los demás veían el suéter, ella no parecía demasiado avergonzada por él.
  


  
    “¿Por qué no?” Pregunto.
  


  
    “Por un lado, tendría que tratar con personas como Eric Drumm todo el tiempo”.
  


  
    JD levanta la cabeza. “¿Qué tienes contra Eric Drumm? Su familia es un nombre familiar. Han ganado miles de millones de dólares desarrollando complejos turísticos, condominios y oficinas en todo el mundo “.
  


  
    “No quisiera trabajar con hipócritas. Atacan a los inmigrantes, pero sus complejos turísticos contratan a trabajadores indocumentados todo el tiempo ”.
  


  
    “No puedes creer todo lo que lees en las noticias”.
  


  
    “¿Como cuando dijo una vez que solo contrata mujeres que sean ‘agradables a la vista’?”
  


  
    “¿Qué está mal con eso?”
  


  
    Gimo en silencio. Ese no es el tipo de respuesta que le das a alguien como Bridget.
  


  
    “Entonces, si una mujer fuera inteligente y capaz, a menos que sea guapa, ¿no la contratará?” Desafíos de Bridget.
  


  
    “Nadie quiere admitirlo, pero la apariencia juega un papel muy importante. En todo. ¿Quién quiere contratar a una secretaria fea cuando pueden contratar a una linda secretaria?
  


  
    Probablemente, habiendo evaluado a JD como alguien en quien no debería perder el aliento, se vuelve hacia mí. “¿Es así como también toma sus decisiones de contratación?”
  


  
    “¿Estás tratando de tacharme de sexista o misógino?” Vuelvo.
  


  
    “Si el zapato calza.”
  


  
    Esta chica tiene algo de descaro. Una lección de habilidades sociales y un poco de tiempo bajo mi azotador podrían tranquilizarla.
  


  
    Maldita sea. ¿Por qué tengo una visión de su culo desnudo en mi cabeza? Ni siquiera sé cómo es su trasero.
  


  
    “Supongo que piensas que todos los hombres son sexistas”, le digo.
  


  
    “Yo no dije eso”.
  


  
    “Estás insinuando que soy sexista aunque no tienes evidencia de cómo tomo mis decisiones de contratación”.
  


  
    “La mayoría del personal de su club es guapo. Excepto los gorilas. Se ven aterradoras, lo cual es una ventaja en su trabajo “.
  


  
    “Así que prestaste atención al aspecto de mis empleados”.
  


  
    “Me di cuenta, pero eso no significa que me importe cómo se ven”.
  


  
    “No tienes que ponerte a la defensiva al respecto. Es biologia. No podemos evitar darnos cuenta “.
  


  
    “No estoy a la defensiva”.
  


  
    “¿Crees que los clientes de The Lotus prefieren ver gente atractiva o gente poco atractiva sirviéndoles? Sería un pobre hombre de negocios, persona, si no tuviera eso en cuenta “.
  


  
    “¿Qué pasa con las habilidades o habilidades?”
  


  
    “No se necesita mucho cerebro para caminar llevando bebidas a la gente. Además, dijiste que la apariencia puede ser una ventaja “.
  


  
    “¿Dije que?”
  


  
    “Cuando hablaste de mis chicos de seguridad. Su apariencia era una ventaja para sus trabajos “.
  


  
    Ella frunció el ceño. “Correcto. Yo hice.”
  


  
    “Así que las apariencias importan”.
  


  
    “No deberían importar todo el tiempo”.
  


  
    Por supuesto, sabía que la realidad tenía más matices de lo que indicaba mi declaración, pero estaba jugando con ella para ver cuál sería su respuesta. De hecho, estoy más de acuerdo con su evaluación de Eric Drumm que con la de JD y me sorprendió que estuviera dispuesta a llamar al tipo a alguien a quien apenas conocía. Eso la hizo obstinada o alguien que dice lo que piensa. O ambos.
  


  
    Me pregunto qué clase de sumisa sería Bridget.
  


  
    El conductor de JD sale de la autopista y Bridget comienza a darle indicaciones para llegar a su apartamento. Finalmente llegamos a un edificio de tres pisos al sur del campus. Principalmente concreto con una fachada de ladrillo, una escalera visible en el costado de la estructura, posiblemente construida en los años 50, no ganaría ningún premio por su atractivo. People’s Park, normalmente medio lleno de tiendas de campaña para personas sin hogar, estaba a dos manzanas de distancia. Aunque estoy seguro de que el vecindario difícilmente se considera indeseable debido a su proximidad al campus, en comparación con lo que estoy acostumbrado, es un gueto.
  


  
    Mi celular suena justo cuando salgo del auto. Es Ronald, así que acepto la llamada.
  


  
    “Amigo, ¿dónde estás?” Ronald pregunta, sonando presa del pánico.
  


  
    Berkeley. ¿Por qué?”
  


  
    “¿Qué diablos estás haciendo ahí? ¿Por qué no estás en tu club?
  


  
    Veo como JD y Bridget ayudan a Amy a bajar del coche. “¿Qué pasa?”
  


  
    Bridget se me acerca y me tiende la chaqueta. “Gracias por dejarme prestado”.
  


  
    En ese momento se levanta un viento helado. “Quédatelo”, le digo.
  


  
    Ella se resiste, pero quiero volver a mi llamada. La saludo con un gesto y me alejo unos pasos.
  


  
    “¿Repitelo?” Le pregunto a Ronald.
  


  
    “Lee Hao Young está aquí, y está cabreado como el infierno porque no estás aquí para recibirlo”, explica Ronald. “Sigue diciendo lo irrespetuoso que es”.
  


  
    “Hao Young terminó su negocio y regresó a su hotel”.
  


  
    “Bueno, cambió de opinión y decidió venir a The Lotus. Mierda, hombre, será mejor que vuelvas aquí “.
  


  
    “Está bien, está bien”, le digo. Al colgar con Ronald, llamo a Cheryl. “¿Cuándo llegó Hao Young?”
  


  
    “¿Lee Hao Young?” ella pregunta. “Él no está aquí.”
  


  
    “¿Está seguro? Acabo de recibir una llamada desesperada de Ronald “.
  


  
    “Se supone que seguridad me notificará en el instante en que llegue Hao Young. No dejaría que alguien tan importante como Lee Hao Young escapara de mi atención “.
  


  
    Yo le creo. Contraté a Cheryl por su alto nivel de competencia y confiabilidad. Podría haberla señalado a Bridget como un ejemplo digno de mis decisiones de contratación, pero no tenía ganas de defenderme. No debería importar lo que Bridget piense de mí.
  


  
    “¿Dónde está Ronald?” Pregunto.
  


  
    Déjame ver … Está junto a la barra. Riendo a carcajadas “.
  


  
    Follando con Ronald Ho.
  


  
    “¿Quieres que eche al idiota?” Cheryl me pregunta.
  


  
    “No. Me ocuparé de él cuando vuelva “.
  


  
    Al colgar, espero junto al coche hasta que regrese JD.
  


  
    “Nada de coños para mí esta noche”, suspira JD mientras se sube al auto.
  


  
    “No la dejes beber tanto la próxima vez”, le digo. “Ella te habría dejado en sus pantalones incluso sin el alcohol”.
  


  
    “Sí, sí, pero es linda cuando está borracha. La invitaré a mi casa la próxima vez. De esa forma no se llevará a su desaliñada chaperona con ella. Habla de un desvío “.
  


  
    “No sé sobre eso”, digo, sobre todo para mí. ¿Cómo sería ella en la cama? Probablemente no sea tan bueno, pero podría ser entrenable.
  


  
    “Conocí a su tipo en UCLA”, continúa JD. “Lesbo feminista que se niega a aceptar cómo funciona el mundo”.
  


  
    “Ella no está fuera de lugar con Eric Drumm”.
  


  
    “Su padre tiene una gran oportunidad de ser presidente de los Estados Unidos. ¿Te imaginas las cuerdas que pueden tirar? Y sabes que lo harán. Drumm no es el tipo de político al que le importa lo que piense el público estadounidense “.
  


  
    “Sí, pero a su papá no le gusta nada chino. Le preocupa que China vaya a gobernar el mundo “.
  


  
    “Siempre que haya algo para los Drumms, eso es todo lo que les importa”.
  


  
    No podría discutir con eso.
  


  
    “Si estás buscando un coño, Olga está esperando en mi casa”, le digo.
  


  
    “¿Si? Podría machacarme un coño ruso. ¿Pero no la quieres?
  


  
    Probablemente Olga estaría dispuesta a aceptarnos a los dos, pero, extrañamente, no estoy de humor.
  


  
    “Tengo que arreglar algo con Ronald”, respondo.
  


  
    “Gracias hermano. Pensé que tal vez querrías llevar a Olga a la boda de mi hermana “.
  


  
    Andrea, la hermana menor de JD, se casará en dos semanas en Phuket, Tailandia.
  


  
    “No”, respondo. “Mi mamá podría volar. Si lo hace, me iré a despedirme “.
  


  
    JD arruga la nariz. “¿Qué? ¿Vas a hacer de tu mamá tu más uno?
  


  
    “Ella va a quejarse de quien sea que traiga como cita. No estoy seguro de que me sienta bien para eso. ¿Y usted? ¿Traes a Amy?
  


  
    “Quizás. Primero mira cómo van las cosas “.
  


  
    Mientras el coche se dirige de regreso a la ciudad, mis pensamientos van de Ronald a Drumm ya Bridget. Recuerdo cómo su cuerpo se puso rígido cuando la llevé a la pista de baile. ¿Por qué estaba pensando tanto en ella? ¿Porque ella no se derritió en mi presencia y me miró?
  


  
    Para cuando regresamos a The Lotus, solo quedan una docena de clientes, incluido Ronald, un tipo con un poco de sobrepeso y una cara cuadrada. Está charlando con una mujer joven.
  


  
    Al verme, sonríe ampliamente. “Lo hiciste de regreso. Sin embargo, extrañaste a Lee Hao Young “.
  


  
    Lo agarro por la nuca. “Mi oficina. Ahora.”
  


  
    Lo arrastro a la oficina, que Cheryl también usa. Al verme a Ronald y a mí, salta del escritorio y sale. Marshall, que solía ser mi guardaespaldas cuando mi padre estaba vivo y ahora es el jefe de seguridad del club, se queda.
  


  
    Una vez que Cheryl cierra la puerta, golpeo a Ronald contra el escritorio.
  


  
    “¡Que era una broma! ¡Una broma!” Ronald exclama.
  


  
    “¿Con una Vanguardia?” Vuelvo, empujando un lado de su cara contra el escritorio.
  


  
    “¿No puedes aceptar una broma?” el llora.
  


  
    “Estoy cansado de tus bromas”. Miro a Marshall. “Pásame tu pieza”.
  


  
    Marshall saca su Glock y me la amartilla. Presiono el cañón contra la sien de Ronald.
  


  
    “¡Cristo!” Ronald llora, temblando debajo de mí. “Está bien, está bien, ¡dejaré las bromas! ¡Lo juro!”
  


  
    “¿Crees que te creo?” Gruño en su oído.
  


  
    “¡Lo juro! ¡Cristo, Darren! ¡Prometo!”
  


  
    “Bien. Entonces estamos empatados “.
  


  
    Retrocedo, desabrocho el arma y se la devuelvo a Marshall. Ronald, todavía desconcertado, se endereza y me mira.
  


  
    Yo sonrío. “Te tengo.”
  


  
    Marshall se ríe.
  


  
    “Espera”, dice Ronald, perplejo. “¿Sólo estabas …?”
  


  
    “Bromeando”, completé.
  


  
    Ronald se sienta desmayado y se sienta en el borde del escritorio. “Entonces, ¿no ibas a … no ibas a matarme?”
  


  
    “No esta vez”, le advierto.
  


  
    Ronald exhala y se pasa una mano por el cabello. “Mierda. Honestamente pensé … Cristo. Casi me orino los pantalones “.
  


  
    Será mejor que te traigamos un trago.
  


  
    “No jodas”.
  


  
    Ronald se levanta del escritorio y nos dirigimos al bar. Considero contarle a Ronald sobre la broma que pensé que le había hecho a Bridget. En retrospectiva, habría sido una broma extraña. Niego con la cabeza y me pregunto si volveré a ver a Bridget. Algo me dice que no.
  


  
    Demasiado. Ella fue algo interesante.
  


  


  


  CAPITULO CATORCE


  
     Bridget, pasado 
  


  
    [image: ]
  


  
    MIENTRAS ME ACOSTADO EN LA CAMA DESPUÉS de poner mi alarma para tratar de abordar las estadísticas temprano en la mañana, vuelvo a reproducir los eventos de la noche en mi mente. No debería haber dicho “Si el zapato me queda”. Probablemente fui crítico con Darren. Aunque probablemente eso no sea nada al lado de la bebida que le arrojé a la cara. Aunque se lo merecía, empiezo a sentirme avergonzado. Nunca antes le había hecho algo así a un extraño.
  


  
    Pero no debería preocuparme demasiado por eso, ya que probablemente nunca volveré a ver al chico. Espero que nunca vuelva a ver al chico.
  


  
    ¿O yo?
  


  
    Recuerdo lo firme y fuerte que se sentía cuando estábamos en la pista de baile. A una parte de mí no le habría importado bailar con él por más tiempo. Y aunque empezamos con el pie izquierdo, se había disculpado, nos dio bebidas por la casa y nos permitió subir con él. Fue agradable que no pareciera tener la Coca-Cola en la cara contra mí. Y no tenía que llevarnos a Amy ya mí o prestarme su chaqueta, que había colgado ordenadamente en el armario porque es lo más caro que tengo con diferencia. Me doy cuenta de que debería devolverle la chaqueta.
  


  
    Mirando a Amy, roncando en su cama, espero que este JD Lee sea un buen tipo. No puedo leer bien sobre él o su primo. Son mayores que nosotros, probablemente en sus veintes, y con su buena apariencia y su obvia riqueza, pueden atraer a casi cualquier tipo de mujer. Como esa exnovia engreída de Darren.
  


  
    Me tapo los ojos con el brazo y gimo. No estaba en mi mejor momento esta noche. No debería haber dejado que esa mujer me afectara.
  


  
    Amy resopla mientras duerme y mis pensamientos regresan a JD. Espero que no la vea como un lindo juguete del que sabe que se aburrirá tarde o temprano. Puedo ver a Amy enamorarse de él, perdida en el glamour que la riqueza le brinda a él y a su prima. Pero hay más en ellos que eso. Ambos tienen una ventaja que no puedo describir del todo. Unas cuantas veces, pillé a Darren mirándome de una manera que me hizo pensar que debería correr y esconderme, pero no podía apartar la mirada.
  


  
    Fue una de las noches más extrañas que he tenido, y estoy agradecido cuando el sueño finalmente hace que los pensamientos sobre Darren Lee se desvanezcan.
  


  
    [image: ]
  


  
    “¿VAS A LLEGAR A tu clase de Hum Bio esta mañana?” Le pregunto a Amy, colocando un vaso de agua y una botella de analgésico junto a su cama.
  


  
    Ella gime y se cubre la cabeza con la almohada.
  


  
    “Hay café en la cocina”, agrego antes de preparar mis cosas para la primera clase del día.
  


  
    “¿Qué pasó?” Amy gime.
  


  
    “Pasaron demasiados mojitos”, respondo.
  


  
    Con la cabeza todavía debajo de la almohada, se vuelve boca abajo. “¿Me desmayé?”
  


  
    “Sí, lo hiciste”.
  


  
    Espero que no pregunte sobre la parte de los vómitos.
  


  
    “Dios. Debo haber causado una impresión de mierda “.
  


  
    Subo la cremallera de mi mochila. “Bueno, les agradaste lo suficiente como para llevarnos a casa”.
  


  
    Me mira desde debajo de la almohada. “¿Lo hicieron?”
  


  
    “Nos llevó desde la ciudad. JD te llevó a tu cama “.
  


  
    Frunce el ceño al pensar. “¿Así que eso es bueno?”
  


  
    Me encojo de hombros. “No tenían que hacer eso”.
  


  
    “¿Quienes son ellos?’”
  


  
    “JD y su primo”.
  


  
    “¿Dijeron algo?”
  


  
    “¿Cómo qué?”
  


  
    “No sé. ¿Quizás algo sobre la próxima vez?
  


  
    Pienso en retrospectiva, pero luego niego con la cabeza. Amy frunce el ceño, lo que siempre la hace parecer más joven. Casi siento ganas de sacar una piruleta para tratar de animarla.
  


  
    “Ojalá no me hubiera puesto tan nerviosa”, se lamenta Amy. “Bebo cuando estoy nervioso. Quiero decir, ese lugar era tan glamoroso. JD y su prima eran tan glamorosos. Y caliente.”
  


  
    Sentándose, busca en su bolsillo su teléfono celular y vuelve a fruncir el ceño. Supongo que no recibió un mensaje de texto o una llamada de JD. Ella se recuesta. “Sí, no voy a ir a clase esta mañana”.
  


  
    Ojalá pudiera decir algo más útil, pero lo único que hago es decir: “Queda suficiente leche si quieres cereal para el desayuno”.
  


  
    “¿Dónde vas a almorzar?”
  


  
    “Me hice un sándwich. Probablemente vaya a estudiar a Moffitt durante el almuerzo “.
  


  
    Hay restaurantes increíbles alrededor del campus, y también relativamente asequibles, en comparación con otras partes del Área de la Bahía, pero salir a comer todos los días no está en mi presupuesto.
  


  
    Cuando salgo de nuestra unidad, me encuentro con Jordan, también bajando las escaleras. Con sus jeans de diseñador y el secador, no parece que vaya a clase, pero siempre tiene estilo donde quiera que vaya.
  


  
    “Entonces, ¿cómo estuvo The Lotus?” pregunta en un tono que revela que no está preguntando porque quiere iniciar una conversación amistosa.
  


  
    “Bien, supongo”, respondo.
  


  
    Ella huele. Entonces no estabas realmente en The Lotus. Al menos no el exclusivo. Solo otro club con el mismo nombre “.
  


  
    Lo que. No necesito la validación de Jordan. “Si estoy de acuerdo.
  


  
    Pero esto parece irritarla más. “El Lotus en el que estoy pensando es una locura”.
  


  
    “Pensé que nunca habías estado allí”.
  


  
    Ella se eriza. “Es lo que he escuchado”.
  


  
    “Estoy seguro de que es un club diferente de todos modos”, le digo, esperando que deje el tema. “En el que estábamos es propiedad de un tipo llamado Darren Lee”.
  


  
    Jordan se detiene en seco, pero continúo bajando las escaleras, sintiendo su mirada fija en mi espalda.
  


  
    “¿Darren Lee?” repite ella, alcanzándome.
  


  
    Maldito. Hablamos del mismo club.
  


  
    “¿Estuviste en el club de Darren Lee?” pregunta con incredulidad.
  


  
    Le resuelvo el misterio de cómo alguien como yo podría haber estado dentro de un lugar como The Lotus. “Como dijo Amy, recibió una invitación de JD Lee. Resulta que es primo de Darren “.
  


  
    Eso parece tener algún sentido para ella, pero sigue siendo escéptica. “¿Amy recibió la invitación?”
  


  
    Miro el reloj de mi celular. “Será mejor que corra o llegaré tarde a clase”.
  


  
    Salgo corriendo, dejando a Jordan todavía un poco trastornado. Llego a las estadísticas a tiempo, luego es el claqué, la única clase solo por diversión que me dejo tener cada semestre. Me como mi sándwich mientras camino hacia la biblioteca, donde estudio durante dos horas antes de mi próxima clase, Política de salud avanzada, mi única clase del día por la tarde. Se lleva a cabo en la Escuela de Políticas Públicas Goldman, uno de mis edificios favoritos en el lado norte del campus, una zona más tranquila y residencial.
  


  
    Llego temprano y la clase anterior todavía está en la sala, así que espero en el área común. En una de las mesas, alguien ha dejado una copia impresa de una beca de verano pagada con el Comité de Atención de la Salud de la Asamblea Estatal. Mis ojos se iluminan. Mi pasantía actual es con un programa del condado sobre seguridad alimentaria que solo dura hasta el final del semestre y no paga. Una beca remunerada relacionada con el cuidado de la salud estaría mucho más en mi callejón que trabajar como barista y empleado de tienda, los dos trabajos que tuve el verano pasado. Agarrando mi celular, tomo una foto de la copia impresa.
  


  
    Cuando regrese a mi apartamento, todo lo que quiero hacer es subirme a mi computadora para investigar la organización sin fines de lucro y comenzar a armar la solicitud. Pero me encuentro con Amy poco después de entrar en nuestra habitación.
  


  
    “¿Quién tiene la chaqueta colgada en nuestro armario?” ella pregunta.
  


  
    “Oh, eh, Darren,” digo mientras dejo caer mi mochila al suelo.
  


  
    Ella me sigue hasta mi escritorio. “¿Por qué está en nuestro armario?”
  


  
    “Me lo dejó prestado”.
  


  
    “¿En realidad? ¿Cómo?”
  


  
    Abro mi portátil, que está en su último tramo y tarda una eternidad en arrancar. “Hacía frío anoche.”
  


  
    “¿No llevabas un suéter grueso?”
  


  
    “Yo estaba. Como que vomitaste sobre eso “.
  


  
    A Amy se le cae la boca. “¿Yo hice? Dios mío, lo siento mucho. ¡Oh, mierda, no puedo creer que hice eso frente a JD y Darren! Pagaré para que te laven en seco tu suéter.
  


  
    “En realidad, probablemente esté en algún contenedor de basura en The Lotus”.
  


  
    Amy hace una mueca. “Oh Dios. Te juro que nunca volveré a beber tanto “.
  


  
    “Está bien. El suéter no fue exactamente un gran éxito para nadie ”, recuerdo con una sonrisa irónica mientras trato de que mi computadora se conecte a Internet. Ese suéter hizo un buen trabajo manteniéndome abrigado. Ahora, ¿qué me voy a poner en su lugar?
  


  
    Sus ojos brillan. “¿Planeas devolver la chaqueta?”
  


  
    “‘Curso. No es mío.”
  


  
    Va al armario y saca la chaqueta. “Una excusa para volver a The Lotus”.
  


  
    No estoy tan emocionado como ella. Se pone la chaqueta, que era grande para mí y se ve gigantesca en su pequeña y esbelta figura.
  


  
    “Dios mío, esta tela es increíble. ¿Alguna vez has sentido algo tan suave y cómodo? “
  


  
    Aunque ya sé de qué está hablando Amy, siento la manga y ociosamente me pregunto cómo se compara el abrazo de Darren con estar envuelto en su chaqueta.
  


  
    Santo cielo. ¿Por qué vino ese pensamiento a mi cabeza?
  


  
    “Debería enviarle un mensaje de texto a JD diciéndole que tenemos la chaqueta de su primo”, dice Amy y alegremente alcanza su celular.
  


  
    Dirijo mi atención a la computadora y me las arreglo para poner mi antiguo currículum en Google Docs. Al revisarlo, trato de decidir si debo actualizar lo que tengo o comenzar desde cero.
  


  
    “¿Crees que no ha recibido mi mensaje de texto o simplemente lo está ignorando?” Amy pregunta tres minutos después.
  


  
    “Tal vez esté en medio de algo”, ofrezco.
  


  
    “¿Cómo qué?”
  


  
    “Una reunión de negocios, tal vez”.
  


  
    “¿Sabes lo que hace?”
  


  
    “Él es …” Me doy cuenta de que tengo una idea bastante vaga de lo que hace JD para ganarse la vida. “En el comercio o algo así. Creo que dijo algo sobre la importación y exportación de compuestos químicos “.
  


  
    Amy hace una mueca. “Eso suena tan aburrido. Pensé que su trabajo sería, no sé, más llamativo, más sexy “.
  


  
    Vuelvo a trabajar en mi currículum, pero Amy interviene cinco minutos más tarde: “La gente puede enviar mensajes de texto durante las reuniones de negocios”.
  


  
    “Tal vez puso su teléfono en silencio para poder concentrarse”.
  


  
    “Pero vibraría”.
  


  
    “Pudo haber perdido su teléfono. Yo no me preocuparía por eso.”
  


  
    Pero Amy no parece apaciguada. Se desplaza por las aplicaciones de redes sociales, va a la cocina y regresa con papas fritas, luego revisa su teléfono nuevamente.
  


  
    La madre que hay en mí quiere recordarle que tiene un examen de Biología Humana y que ayer dijo que necesitaba estudiar mucho, pero su mente está tan concentrada en una respuesta de JD que probablemente le resultará difícil concentrarse de todos modos.
  


  
    Han pasado casi treinta minutos desde que envió su mensaje de texto cuando finalmente salta de la cama. “¡Me respondió el mensaje!”
  


  
    Suspiro de alivio.
  


  
    El rostro de Amy se ilumina. “¡Dice que puedo llevar la chaqueta a un evento que organiza esta noche!”
  


  
    “Genial”, respondo. “¿No tienes que trabajar esta noche?”
  


  
    Llamaré enfermo. Está en su casa en la ciudad “.
  


  
    “¿Su lugar? Creo que es una señal de que todavía está interesado en ti “.
  


  
    “Pero es un evento, así que habrá otras personas. ¿Qué haces esta noche?”
  


  
    Me resisto. “Estudio. Trabaja en mi currículum “.
  


  
    Pero es jueves por la noche. Que es el nuevo viernes. Y el viernes por la noche es parte del fin de semana “.
  


  
    “Hay una beca genial de la que me acabo de enterar”.
  


  
    Además, ya fui contigo a la ciudad anoche, casi agregué.
  


  
    “Su primo podría estar en el evento”.
  


  
    Me erizo. “¿Entonces?”
  


  
    “Entonces, ¿no sería genial si tú y yo nos engancháramos con JD y Darren?”
  


  
    “No necesito que se burlen de mí otra vez”.
  


  
    “Por favor. No quiero ir a un evento en el que no conozco a nadie “.
  


  
    “Ya conoces a JD”.
  


  
    “Pero él es el anfitrión. ¿Y si tiene que mezclarse con otras personas? ¿Qué pasa si hay mucha gente en este evento? Si te vas, no te pediré otro favor jamás “.
  


  
    “¿Se te permite traer a un amigo?”
  


  
    “Le enviaré un mensaje de texto a JD, pero si él dice ‘sí’, ¿lo harás?”
  


  
    Soplo mi aliento. Pregúntale a Simone o Kat primero. Si no pueden ir, lo haré “.
  


  
    Amy me da un gran abrazo. “Usted es el mejor.”
  


  
    En silencio, rezo para que uno de nuestros otros compañeros de habitación pueda hacerlo. Pero no tengo tanta suerte. La noche llega y Simone, que estaba dispuesta a ir con Amy, recibe una invitación de su novia para ir al partido de baloncesto. Kat está saliendo con sus nuevas hermanas de la hermandad y asistiendo a algunas fiestas de fraternidad. Entonces eso me deja. Y no puedo decidir si la posibilidad de que Darren pueda estar allí es algo bueno o malo. La sugerencia de Amy de que vaya tras Darren es ridícula. No es mi tipo.
  


  
    De acuerdo, no lo conozco tan bien. Pero su mundo de ropa de diseñador y novias modelo es muy diferente al mío. Además, fue grosero conmigo. La riqueza y la buena apariencia pueden hacer que alguien sea insensible hacia aquellos que no tienen esos mismos activos.
  


  
    Se disculpó y trató de compensarlo, razona la otra mitad de mí.
  


  
    Pero no estoy seguro de estar listo para perdonarlo por completo. No es que sea vengativo, pero algo en él me hace levantar la guardia, como un instinto para protegerme.
  


  


  


  CAPITULO QUINCE


  
     Darren, presente 
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    LIBRAS DE SANGRE EN MI ingle mientras contemplo a Bridget en el sótano de una casa que estoy usando en las afueras de San Francisco. La residencia pertenece a Old Dog, un miembro retirado de la tríada, y accedió a dejarme usarla mientras recorre áreas remotas del continente. La mayoría de las casas en California no tienen sótanos, pero Old Dog, un ex asesino a sueldo, las encontró útiles.
  


  
    Este sótano no tiene ventanas. Una bombilla que cuelga del techo proporciona una iluminación incompleta. Pero por lo demás, en realidad está limpio y ordenado.
  


  
    Los brazos de Bridget se estiran hacia la tubería a la que está unida. Su falda se levanta sobre su trasero y sus bragas envuelven sus muslos justo debajo de las nalgas. Atada y amordazada, ella es mía para tomar. Y mi cuerpo quiere hacer precisamente eso. Joder, quiera o no.
  


  
    Pero una parte de mí se detiene. Una parte de mí quiere escucharla suplicar por ello. Nunca antes había tenido que obligarme a una mujer. E incluso si fui rechazado por una mujer, el no consentimiento no es lo mío. Pero para bien o para mal, Bridget inspira emociones que no son fáciles de contener. Solía pensar que ella solo me inspiró para mejor, pero ahora veo la otra cara de esa inspiración.
  


  
    Acaricio una nalga. Ella suelta un gemido casi imperceptible. Le doy un buen golpe, recordando todos los diferentes implementos que le han besado el trasero. No tengo nada encima, ni siquiera un cinturón que pueda doblar por la mitad. Pero ver un fregadero en la esquina me da una idea.
  


  
    Me quito la camisa, la meto bajo el agua y la escurro para que esté ligeramente mojada. Regreso a Bridget y veo que me mira con cansancio. No me gusta ver el miedo en sus ojos, pero no debería haberse quedado sin mí.
  


  
    Dejando a un lado los sentimientos de culpa, la agarro por la mandíbula. “Te acabo de dar un orgasmo, Bridge. ¿Dónde está mi agradecimiento?
  


  
    Ella me mira, haciéndome sentir como un maldito demonio, antes de murmurar algo. Quizás un agradecimiento. Decido que no me importe una mierda.
  


  
    “Conoces las reglas”, le digo. “Olvidar agradecer a tu Maestro es motivo de castigo”.
  


  
    Habla con más fuerza, pero la cinta amortigua sus palabras.
  


  
    Caminando detrás de ella, golpeo la camisa contra su trasero. Ella gruñe. La golpeo más fuerte. Ella grita.
  


  
    Golpeo la camiseta contra sus muslos desnudos varias veces, luego la paso por encima del hombro mientras me inclino para desatarle los tobillos. Poniéndome de nuevo en pie, le aparto los pies.
  


  
    “Más ancho,” ordeno.
  


  
    Ella duda por un momento antes de abrir las piernas.
  


  
    Agarrando la camisa, la corto entre sus piernas. Ella grita en su mordaza.
  


  
    También quiero romper la camisa húmeda contra sus pechos, pero no quiero desatarla para quitarse el vestido todavía. Así que le azoto los pechos a través de su ropa. Luego aterrizo la camiseta en su trasero, primero la mejilla derecha, luego la izquierda, luego otra vez a la derecha. Hago una pausa para sentirla entre los muslos. Está más mojada que la última vez que lo comprobé. Presiono dos dedos en su calor húmedo. Joder, se siente increíble. Trabajo mis dedos dentro de ella durante unos minutos antes de retirarme.
  


  
    Le doy un revés a la camiseta en su trasero, que se está sonrojando agradablemente. Debería azotarla hasta que no pueda sentarse durante días, y puedo hacer precisamente eso, pero mi erección está furiosa al ver que su trasero se pone carmesí para mí.
  


  
    Deteniendo mi ardor, golpeo la camiseta contra su coño, sus piernas y de nuevo a su culo. Ella se retuerce. Su cuerpo instintivamente quiere evitar la peor parte de los golpes, pero sabe que no debe evitar su castigo. Sabe que hacerlo empeorará sus consecuencias.
  


  
    ¡Whap! ¡Whap!
  


  
    La camisa se rompe contra su trasero tan fuerte y cortante como el tawse. No puedo aguantar mucho más. No he probado ese coño en más de dos años. Le vendría mejor ofrecer agua a un hombre que ha estado varado en el desierto durante semanas que negarme el acceso a su cuerpo.
  


  
    Cuelgo la camiseta sobre mi hombro y, de pie a su lado, vuelvo a meter la mano entre sus piernas, acariciando su clítoris. Un temblor la recorre. Su respiración es irregular por todos sus gruñidos y gritos. Acaricio su capullo hinchado. En un estado más paciente, disfrutaría cada gemido, cada gemido. Pero la opresión en mi entrepierna es insoportable.
  


  
    Vuelvo a hundir mis dedos en ella. “¿Estabas pensando en darle esto a Josh?”
  


  
    Ella no me mira.
  


  
    “¿Olvidaste que esto es mío?” Gruño, empujando mis dedos más profundamente, follándola más vigorosamente.
  


  
    Sus pestañas revolotean rápidamente.
  


  
    Sacando mis dedos, agarro su mandíbula y obligo su mirada a la mía. “¿Tuviste?”
  


  
    No puedo decirlo con certeza, pero parece que el deseo se mezcla con el miedo en sus ojos. Murmura algo contra la cinta. Lo quito, liberando su boca. Ella me mira con ojos suplicantes.
  


  
    Lo siento, espero que diga ella. Me equivoqué al dejarte. Soy tuyo. Nunca volveré a huir de ti.
  


  
    Al menos eso es lo que quería escuchar.
  


  
    En cambio, ella dice,
  


  
    “Fóllame”.
  


  


  


  
    CAPITULO DIECISÉIS
  


  
     Bridget, pasado 
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    “DIOS MÍO.”
  


  
    Tanto la mía como la de Amy se quedan boquiabiertos cuando el conductor que Amy reservó usando una aplicación de transporte se detuvo frente a una mansión con techos a dos aguas y las ventanas más grandes que he visto.
  


  
    “Maldita sea”, silbó el conductor. “Ustedes, señoras, deben ir a alguna fiesta”.
  


  
    “No puedo creer que viva aquí”, susurró Amy, con los ojos muy abiertos de asombro.
  


  
    Vestida con un vestido halter negro que compró solo para la ocasión, Amy saca su celular y toma una foto de la casa de JD. Me ajusto el mono de crepé blanco que le pedí prestado a Simone. Es un poco alto para mí, ya que tengo que comprar la sección pequeña en las tiendas y es necesario usar tacones altos para que la parte inferior de las perneras del pantalón no se arrastre por el piso. Los zapatos que le pedí prestados a Kat me quedan pequeños, y los tacones no me llevo bien en su mayor parte.
  


  
    Usando ropa que no es mía y habiendo dejado que Amy me peine y maquille, me siento como una impostora. Al menos probablemente me veo mejor que nunca desde la graduación.
  


  
    Dos aparcacoches nos abren las puertas del coche. Agarro la chaqueta de Darren y me la cuelgo del brazo. Salimos del coche y nos paramos bajo linternas doradas que cuelgan del arco sobre la entrada. Una anfitriona bellamente vestida nos saluda, toma nuestros nombres, revisa su tableta y nos dice que la recepción se llevará a cabo en el balcón trasero.
  


  
    En el vestíbulo hay un joven con una bandeja de copas de champán.
  


  
    “Solo uno”, me dice Amy. “Apuesto a que es champán realmente caro”.
  


  
    “Es un Armand de Brignac”, nos dice el servidor.
  


  
    Amy se vuelve hacia mí. “¿Ver?”
  


  
    Estoy dispuesto a apostar que Amy nunca ha oído hablar de Armand de Brignac. Ciertamente no lo he hecho.
  


  
    Después de que Amy toma un vaso, el servidor me presenta la bandeja, pero niego con la cabeza. Al ver a una mujer manejando el guardarropa, decido que cuelgue la chaqueta de Darren. Ella toma la chaqueta y nos dice que vayamos por el pasillo, que nos llevará al balcón.
  


  
    Caminamos sobre relucientes pisos de piedra, pasamos por obras de arte de temática asiática y ventanas cubiertas con elegantes tratamientos para ventanas.
  


  
    “Esta casa es hermosa”, dice Amy mientras nos acercamos a una amplia sala de estar con puertas de vidrio de pared a pared que conducen al balcón, que ya estaba lleno de invitados.
  


  
    “Nunca he estado en una casa más asombrosa”, estoy de acuerdo mientras casi tropiezo con una alfombra. Me temo que tendré que pasar la mayor parte del tiempo sentado. Estos tacones no son mis amigos.
  


  
    Justo antes de salir, un camarero nos ofrece una selección de aperitivos: hojaldres con algún tipo de paté, canapés de caviar y salmón ahumado, y salsa de langosta con guacamole encima de una mini envoltura de wonton frito.
  


  
    “Dios mío, todo esto se ve tan bien”, dice Amy arrastrando las palabras.
  


  
    Me sirvo el aperitivo de langosta, pero Amy no participa.
  


  
    “¿Perder?” le pregunta el servidor.
  


  
    “No, gracias”, responde Amy. Ella se vuelve hacia mí. “No quiero que se me atasque nada en los dientes”.
  


  
    “Haría un chequeo de dientes por ti,” le aseguro antes de tomar un bocado de mi aperitivo. Oh, hombre, ella se lo está perdiendo.
  


  
    “¿Pero qué pasa si no puedo sacarlo?”
  


  
    Salimos, lo que habría sido frío por decir lo menos si no fuera por las lámparas de calor al aire libre. Las guirnaldas de luces de cuerda brillan suavemente en lo alto. Jadeo ante la vista de la bahía y el puente Golden Gate. Al otro lado del agua, las luces del condado de Marin brillan hacia nosotros.
  


  
    Amy y yo nos quedamos atrás por un momento. Probablemente estemos entre los asistentes más jóvenes al evento. No conocemos a nadie.
  


  
    “No puedo creer que JD esté pidiendo al menos dos mil dólares por huésped por Drumm”, le dice un hombre a otro mientras pasan junto a nosotros para entrar en la casa. “Eso es casi el máximo para las primarias”.
  


  
    Veo a una rubia con un vestido escotado de pie junto a una mesa con sobres de remesas. Un hombre de mediana edad con la línea del cabello en retroceso coquetea con ella y finalmente saca su chequera.
  


  
    “¿Es este un evento de recaudación de fondos para Drumm?” Le pregunto a Amy.
  


  
    Amy se encoge de hombros. “¿Has visto a JD todavía?”
  


  
    Un hombre mayor se acerca a Amy. “Eres el hijo de Jerry Chou, ¿verdad?”
  


  
    “En realidad, mi nombre es Amy Liu. Soy amigo de JD “.
  


  
    Dando un paso más cerca, el hombre mira a Amy con los ojos. “¿Estás seguro de que no eres Aileen Chou?”
  


  
    “Hablando de JD, será mejor que lo encontremos”, le digo a Amy. Tomándola del brazo, la llevo lejos.
  


  
    “Gracias”, dice Amy cuando estamos despejados. “Ese hombre estaba tan cerca que podía oler el alcohol en su aliento”.
  


  
    Un camarero se detiene con aperitivos servidos en vasos de chupito y cucharitas pequeñas.
  


  
    “¿Estás seguro de que no quieres probar la comida?” Le pregunto a Amy, sirviéndome un vaso de lo que parecen ser camarones picados con aguacate y mango.
  


  
    Amy niega con la cabeza.
  


  
    “Wow”, digo después de dar un mordisco. Para mí, la comida definitivamente será la mejor parte de la noche.
  


  
    Cuando termino el ceviche, Amy y yo nos quedamos un rato, todavía buscando a JD. Veo a Eric Drumm charlando con los invitados y me pregunto si la ex novia de Darren también está aquí.
  


  
    Lo es, y con mi suerte, nos ve y se dirige en nuestra dirección. Gimo suavemente.
  


  
    “¿Quién es ella de nuevo?” Amy me susurra.
  


  
    “La ex de Darren, pero creo que ahora es la novia de Eric”, respondo y me preparo.
  


  
    “No vas a usar un suéter esta noche”, me dice Kimberly.
  


  
    Porque no tenía uno lo suficientemente feo para la ocasión.
  


  
    En cambio, solo sonrío. En The Lotus, no fui mejor con Kimberly, y quiero ser mejor esta vez. Coretta, una vecina que me ayudó a cuidarme mientras mi abuela trabajaba, decía el viejo adagio de que si no puedes decir algo agradable, no digas nada en absoluto.
  


  
    “Me encanta el vestido”, le dice Amy genuinamente a Kimberly.
  


  
    El vestido es increíblemente sexy con sus tirantes finos, escote de capucha y tela reluciente. Pero el cumplido realmente no aterriza.
  


  
    “Tus atuendos son … lindos”, responde Kimberly.
  


  
    Amy frunce el ceño, sin saber si Kimberly está devolviendo el cumplido o haciendo lo contrario. Sé exactamente lo que quiere decir Kimberly y sigo sonriendo.
  


  
    “¡Oye! ¡Lo hiciste!”
  


  
    Es JD. Y Darren.
  


  
    Al verlos acercarse, Kimberly decide seguir adelante.
  


  
    JD le sonríe a Amy. “Te ves genial.”
  


  
    “Gracias. Tú también ”, responde Amy.
  


  
    JD se vuelve hacia mí. “Barbara, ¿verdad?”
  


  
    “Bridget”, Darren suministra.
  


  
    Tal vez sea la iluminación, pero se ve aún más suave de lo que recuerdo. Su cabello está gelificado hacia atrás y usa una chaqueta deportiva sobre pantalones y una camisa abotonada. Su mirada se siente como si me tomara todo. No sé por qué me importa, pero de repente tengo la preocupación por la comida de Amy y espero no tener nada atrapado entre mis dientes.
  


  
    “Derecha. Bridget ”, dice JD. “¿Las chicas quieren algo de beber?”
  


  
    “Um, claro”, responde Amy. “Ese champán sabía bien”.
  


  
    Yo opto por el agua. JD saluda a un servidor y hace el pedido de bebida.
  


  
    “Tu chaqueta es de cuadros”, le digo a Darren.
  


  
    “Gracias por traerlo”, responde.
  


  
    “JD, tu casa es tan increíble”, dice Amy.
  


  
    “Puedo darte un recorrido rápido”, responde JD. Se vuelve hacia su prima. “Vuelvo enseguida.”
  


  
    Darren y yo nos miramos mientras JD se lleva a Amy. La parte traviesa de mí también quiere preguntarme si puedo hacer un recorrido, pero sé que se alegrarán por su tiempo a solas.
  


  
    Recordando el ticket del guardarropa, lo saco de mi bolso y se lo entrego. Gracias de nuevo por dejarme prestada tu chaqueta. Soy un cobarde cuando se trata de clima frío. Creo que mis antepasados deben haber vivido cerca del ecuador “.
  


  
    El servidor regresa con mi bebida y la de Amy.
  


  
    “Supongo que me aferraré al de ella”, le digo.
  


  
    Darren despide al servidor y la bebida de Amy. “Le daremos otro vaso cuando vuelva”.
  


  
    Tomo un sorbo de mi agua y lo contemplo por un momento antes de decir: “Es una buena cosecha”.
  


  
    La declaración es un poco cursi, pero podría divertirse un poco.
  


  
    Buscando una pequeña charla, digo: “Esta casa es increíble. Esta vista es para morirse “.
  


  
    “Es aún más sorprendente desde la glorieta, donde los árboles no están en tu camino”.
  


  
    Al ver la glorieta a la que se refiere, me animé.
  


  
    “Vamos”, dice Darren.
  


  
    Aunque su tono no es abiertamente mandón, me di cuenta de que no me preguntó si quería ir a ver el mirador. Debe haber notado mi interés.
  


  
    “Claro”, le digo, como si preguntara.
  


  
    Me lanza una breve mirada. No puedo decir si es burlón, divertido o extraño. Asiente en dirección a las escaleras al final de la cubierta.
  


  
    No es fácil bajar las escaleras con los tacones que tengo y, a pesar de mis mejores esfuerzos, tropiezo justo antes de llegar al final. Darren me agarra del brazo. Un sutil escalofrío me recorre.
  


  
    “Gracias”, murmuro.
  


  
    Bajamos por un camino iluminado hasta la glorieta. Siento que mis tobillos se tambalean un par de veces, pero me las arreglo para mantenerme erguido. Hay dos escalones en la glorieta, y Darren extiende un brazo como si estuviera listo para atraparme si me caigo. Una vez que llego a la glorieta, suspiro ante la vista. Nunca había visto nada más pintoresco.
  


  
    “Me encanta el reflejo de las luces en el agua”, comento. “Y el Golden Gate debe ser como el puente más hermoso del mundo”.
  


  
    “Está el Puente de Carlos en Praga, el Ponte Vechhio o Chengyang en China … pero, sí, el Golden Gate encabeza mi lista”.
  


  
    Sin lámparas de calor, la glorieta está fría, pero no quiero separarme de la vista todavía.
  


  
    “¿Has visto estos otros puentes?” Pregunto.
  


  
    “Hice un semestre en Italia cuando estaba en UCLA y luego viajé un poco. Y he estado en China varias veces “.
  


  
    “¿Tienes familia allí?”
  


  
    “Relativas distancias.”
  


  
    “¿Viven tus padres aquí en el Área de la Bahía?”
  


  
    “Mi mamá pasa la mayor parte de su tiempo en Singapur estos días. Mi papá falleció hace unos años “.
  


  
    Hay una expresión sombría en su mandíbula, así que decido no preguntar por su padre.
  


  
    Miramos la vista en silencio hasta que pregunta: “¿Qué hay de tus padres?”
  


  
    “No sé quién es mi papá, y mi mamá está en algún lugar de Europa. Me dejó con la mamá de mi papá cuando era un bebé, así que fui criado por mi abuela. Y su mejor amiga y vecina, a la que llamo tía Coretta aunque no sea pariente “.
  


  
    Darren me mira. “¿Dónde vive tu abuela?”
  


  
    “Oh, ella falleció hace dos años de cáncer de mama”.
  


  
    “Lamento escuchar esto.”
  


  
    Lo miro de cerca. Es difícil saber si es sincero o simplemente hace el papel de una niñera educada, un papel en el que su primo lo dejó hábilmente.
  


  
    “Era una mujer increíble”, continúo. “Ella hizo mucho por mí. Ojalá pudiera haber hecho algo especial por ella, como llevarla a cenar en un crucero por la bahía o darle un día de spa. Ella siempre quiso que ahorrara lo que ganara para la universidad “.
  


  
    Suena práctica. La universidad es cara “.
  


  
    “¿Para ti también?” No pude evitar preguntar.
  


  
    “Supongo que ‘caro’ es un término relativo”.
  


  
    Vuelvo a admirar la vista. “Esto es tan hermoso, podría mirar esto durante horas. Supongo que si importar y exportar compuestos químicos puede comprar una vista como esta, no debería descartarlo “.
  


  
    Darren no dice nada. Froto mis brazos para calentarlos.
  


  
    “¿Este evento es una recaudación de fondos para Drumm?” Pregunto.
  


  
    “Sí.”
  


  
    “¿Estás apoyando a Drumm?”
  


  
    “Estoy apoyando a mi prima”.
  


  
    “¿Pero no Drumm?”
  


  
    Entrecierra los ojos. “¿Que importa?”
  


  
    “Solo tengo curiosidad por saber dónde aterriza tu política”.
  


  
    “No tengo ninguna política”.
  


  
    Arrugo la frente. “¿No votas?”
  


  
    “Algunas veces.”
  


  
    “Entonces tienes algo de ‘política’. No es nada malo. La gente habla de ello como si fuera una enfermedad, pero en realidad, solo significa que tienes creencias “.
  


  
    “¿Y si yo apoyara a Drumm?”
  


  
    Me encojo de hombros. “Tienes derecho a hacerlo”.
  


  
    “¿No intentarías convencerme de que no lo haga?”
  


  
    “¿Yo puedo?”
  


  
    “No. No quiero hablar de Drumm. Como dije, estoy aquí para apoyar a JD “.
  


  
    “¿Es cierto que la gente tuvo que pagar dos mil dólares para asistir esta noche?”
  


  
    “Algo como eso.”
  


  
    Miro y cuento al menos tres docenas de personas. “¿Entonces Drumm habrá recaudado más de cincuenta mil dólares esta noche? Esa cantidad de dinero podría alimentar a familias tan hambrientas “.
  


  
    “Puedo ver dónde aterriza tu política”.
  


  
    Levanto la barbilla. “Bien. No es como si estuviera tratando de ocultarlo “.
  


  
    “En mi mundo, es mejor ser … de mente abierta sobre la política”.
  


  
    ¿En su mundo? ¿El mundo de los negocios o de los dueños de clubes?
  


  
    Se levanta una brisa y froto más mis brazos. Darren se quita la bata de deporte y me la entrega.
  


  
    “Podríamos simplemente volver adentro,” objeto.
  


  
    “Te gusta la vista. Tómalo.”
  


  
    “¿No vas a tener frío?”
  


  
    Me estremezco, pero solo en parte se debe al frío. Sobre todo es la mirada que me está dando. Como si estuviera a punto de ser castigado.
  


  
    “No”, responde.
  


  
    Dudo, luego tomo su chaqueta y me la pongo. Capto el leve olor de él en la chaqueta.
  


  
    “Gracias”, le digo. “Para alguien que pensé que era el tipo más rudo que había conocido, en realidad eres un poco agradable”.
  


  
    Disparo. Lamento las palabras tan pronto como salen de mi boca. No quise hacer un cumplido ambiguo. Algo en él me hace cruzar mis circuitos. Y ahí está esa mirada que me está dando de nuevo. Dejándome saber que estoy en problemas.
  


  


  


  CAPITULO DIECISIETE


  
     Darren, pasado 
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    UNA PARTE DE MÍ QUIERE exigirle que me devuelva mi puto abrigo deportivo. La otra parte de mí quiere inmovilizarla contra la glorieta y …
  


  
    Sacudo el pensamiento y decido ser amable al respecto. “¿Eso se supone que es un cumplido?”
  


  
    “Lo siento. Eso salió todo mal. Quiero decir, pensé que eras grosero cuando nos conocimos …
  


  
    “Pensé que lo estábamos incluso una vez que me echaste tu bebida encima”.
  


  
    “Si.” Ella me da una sonrisa. “Estamos a mano.”
  


  
    Volviendo a la vista, parece absorberla como si estuviera saboreando cada gota de un buen vino. Tal vez sea porque he visto esta vista muchas veces antes, pero no recuerdo que fuera tan espectacular.
  


  
    “¿Te imaginas despertarte con esto todos los días?” pregunta, apoyándose en la barandilla. “Crecí en los apartamentos de Oakland y no hay vistas como esta”.
  


  
    En la actualidad, me intriga más su reacción que la vista.
  


  
    “¿Vives en Oakland toda tu vida?” Pregunto.
  


  
    “Sí. Fui a un preescolar en Chinatown y me gradué de Oakland Tech “.
  


  
    “¿Y dijiste que tu abuela te crió?”
  


  
    “Con mucha ayuda de la tía Coretta, que es como una segunda mamá para mí. La tía Coretta trabajaba a tiempo parcial y me cuidaba después de la escuela “.
  


  
    “¿Qué hizo tu abuela?”
  


  
    “Trabajé para la oficina de correos de Estados Unidos. Trabajó hasta que tuvo que recibir tratamiento para el cáncer de mama, recibió quimioterapia y luego volvió a trabajar tan pronto como pudo “.
  


  
    “¿Funcionó la quimioterapia?”
  


  
    “No. El cáncer volvió y ella no estaba dispuesta a pasar por él por segunda vez “.
  


  
    Mis conversaciones con mujeres rara vez terminan en un territorio como este, especialmente cuando apenas las conozco. Pero casi se siente natural hablar con Bridget sobre cualquier tema.
  


  
    “Tuve un tío que murió de cáncer de pulmón”, comparto. “Sabíamos que vendría porque fumaba veinticuatro siete. Comía y bebía con un cigarrillo en la boca. Pero es difícil ver a un ser querido morir lentamente “.
  


  
    También pienso en Henry Fong, un compañero de la tríada que tuvo que ver a su padre desangrarse hasta morir por una sola herida de bala. El padre había tratado de malversar fondos, un poco por aquí, un poco por allá, pensando que podía escapar a la detección. Mi madre jugaba mahjong con la madre de Henry y empezó a empujarme en una dirección diferente después de lo que le sucedió al Sr. Fong.
  


  
    “Mi abuela se puso muy enferma cuando yo tenía cinco años”, dice Bridget mientras dirige su mirada hacia el cielo. “Ella pensó que podría morir y me dijo que si moría, me estaría mirando desde esa estrella”.
  


  
    Sigo su mirada. “¿Esa estrella específica?” Pregunto.
  


  
    “El más brillante. Tal vez ese sea el que usa tu papá también “.
  


  
    No tengo cinco años. Me siento resistiendo su intento reconfortante. Es cursi. No lo necesito. Los gánsteres no pueden pasar el rato en los cielos con las estrellas.
  


  
    Pero sería genial si lo fuera.
  


  
    “¿Cómo era tu papá?” ella pregunta.
  


  
    ¿Por qué quiere saber eso? Es una pregunta bastante inocente, supongo, pero algo íntima para dos personas que están juntas solo porque JD y Amy nos abandonaron. Aunque … no tengo prisa por que vuelva mi prima.
  


  
    “Un hombre tranquilo. Trabajó mucho “.
  


  
    “¿Qué hizo él?”
  


  
    “Era un hombre de negocios”.
  


  
    “¿Qué tipo de negocio?”
  


  
    No puedo decidir si está conversando o simplemente entrometida. Me pregunto cómo le iría si tuviéramos una sesión en la que solo pudiera hablar si le doy permiso. Eso podría ser divertido. O tal vez la ayudaría metiéndole una mordaza en la boca.
  


  
    “Internacional”, respondo.
  


  
    “¿Negocios internacionales haciendo qué?”
  


  
    Definitivamente una broma. También tengo un bozal que cubre toda la parte inferior de la cara, pero se vería más bonita con una mordaza de bola.
  


  
    “¿Por qué estás tan interesado?” Le devuelvo la respuesta, a pesar de que hablar de negocios es bastante inofensivo. Sin embargo, no quiero que le pregunte cómo murió. Por supuesto, inventaría una mierda en lugar de decirle la verdad, que fue asesinado por un compañero de prisión mientras cumplía condena en la Penitenciaría de los Estados Unidos en Victorville.
  


  
    Ella parece un poco desconcertada. “Lo siento. Podemos hablar de otra cosa “.
  


  
    Mierda. Probablemente salí a la defensiva.
  


  
    “Mi papá no estaba mucho por su trabajo”, le explico, “así que no es mi tema favorito”.
  


  
    Ese tipo de cosas emocionales siempre tiene un impacto en las mujeres. Efectivamente, Bridget me da una mirada de comprensión.
  


  
    “Entonces, ¿de qué quieres hablar?” ella pregunta.
  


  
    Si estaría dispuesto a probar una mordaza de araña en lugar de una mordaza de bola.
  


  
    Joderme Necesito una sesión de juego más de lo que pensaba.
  


  
    “¿Tenemos que hablar de algo?” Vuelvo.
  


  
    “No, no lo hacemos. Supongo que me parezco a mi abuela. A ella le gustaba hablar. Así que tal vez funcionaría si ella estuviera en la misma estrella que tu padre “.
  


  
    Me rio brevemente ante la idea de que su abuela le esté hablando a mi papá. Pero estar callado para mi papá fue una estrategia para aprender más sobre sus oponentes y las personas con las que tenía que lidiar.
  


  
    Ella vuelve a enamorarse de la vista y parece perfectamente bien con el silencio entre nosotros. Todas las mujeres que conozco pensarían que algo anda mal si un hombre no habla.
  


  
    Para mi sorpresa, soy yo quien rompe el silencio. “¿Te gusta en Cal?”
  


  
    Ella se anima. “¡Por supuesto! ¿Que es no gustar? Es un gran campus, tiene profesores que son líderes mundiales en sus campos, hay una historia tan rica en la escuela. Quiero decir, desearía poder obtener todas las clases que quería y que costaran mucho menos, pero me siento afortunado de estar allí. ¿Y usted? ¿Te gustó LA?
  


  
    “Estuvo bien,” respondo.
  


  
    “¿Esta bien?”
  


  
    “No creo que me guste mucho ir a la universidad, por lo que probablemente no habría importado a dónde fui”.
  


  
    Mirando hacia atrás en la fiesta, veo a mi prima y Amy. “Parece que JD terminó de dar la gira”.
  


  
    “Supongo que deberíamos regresar entonces”.
  


  
    La veo dar pasos cuidadosos desde la glorieta y caminar torpemente por el camino de piedra.
  


  
    “¿Algo anda mal con tus zapatos?” Pregunto.
  


  
    “Uf, no son míos”, responde. “Tendría que ser masoquista para comprar zapatos como estos”.
  


  
    Estoy intrigado. “¿Si? ¿Entonces no eres masoquista?
  


  
    Me lanza una mirada que me dice lo extraña que encuentra mi pregunta. “¿Conoces a muchos masoquistas?”
  


  
    “Un buen número. Conozco a muchas mujeres que usan zapatos como el tuyo “.
  


  
    “Quizás tengan pies de hierro y sean impenetrables al dolor”.
  


  
    Lo que me recuerda que no he jugado con bastinado en un tiempo. Digo: “En realidad, partes de los pies son muy sensibles al dolor”.
  


  
    “Yo lo creo.”
  


  
    Cuando regresamos a las escaleras hacia la terraza, miro hacia arriba y veo a Kimberly mirándonos. Bridget también la ve y recuerda que lleva mi chaqueta.
  


  
    Ella se lo quita y me lo entrega. “Gracias.”
  


  
    Mi mano roza la suya mientras le quito la chaqueta. Puedo decir que lo notó.
  


  
    “Voy a buscar el baño”, dice. “¿Puedes decírselo a Amy?”
  


  
    Vuelve por el pasillo hacia la entrada. El baño está a tu derecha —le digo.
  


  
    Kimberly se me acerca después de que Bridget se haya ido. “Vaya, lo estás arruinando estos días. Al menos lleva algo medio decente, aunque probablemente compró su atuendo en alguna tienda de descuento “.
  


  
    Ella tiene una idea equivocada sobre Bridget y yo, pero en lugar de refutar su suposición, yo respondo: “¿Como si lo estuvieras haciendo mejor con el Sr. Tres Pulgadas?”
  


  
    Ella frunce el ceño. “¿Cómo sabrías cuál es la longitud de su pene?”
  


  
    “Sabes cómo es su padre. Un hombre que necesita bombearse como lo hace tiene problemas de tamaño debajo del cinturón, y la manzana no cae lejos del árbol “.
  


  
    “Bueno, estás equivocado. No mide siete centímetros “.
  


  
    “Bien por usted.”
  


  
    Realmente no me importa un carajo el tamaño de la polla de Eric, pero como Bridget no estaba aquí para defenderse, pensé que lo haría por ella. Me quedo cerca de Kimberly.
  


  
    “Él podría tener trece pulgadas de largo”, murmuro en su oído. “Él todavía no puede conseguir que vengas como yo puedo”.
  


  
    Sus labios están separados, su respiración es irregular. Dejándola en ese estado, doy un paso atrás y camino hacia mi prima.
  


  
    “Bridget fue al baño”, le informo a Amy.
  


  
    Amy me mira. “Parece que lo lograste sin que te cubriera con un trago”.
  


  
    JD se ríe. “Desearia haber estado alli. ¿Dónde la encontraste?
  


  
    ¿Bridget? Nos conocimos en la clase de inglés como estudiantes de primer año. Ella me gusta.”
  


  
    “Oye, no la voy a golpear. Ella no es tan genial como tú “.
  


  
    Amy se sonroja. “Me aseguraré de que Bridget haya encontrado bien el baño”.
  


  
    El baño no es difícil de encontrar, pero no digo nada.
  


  
    “Gracias por llevar uno para el equipo”, me dice JD cuando Amy se ha ido.
  


  
    “¿Qué quieres decir?”
  


  
    “Hacer compañía a esa chica Bridget”.
  


  
    “No fue nada. Y obtuve la ventaja de poner celosa a Kimberly “.
  


  
    JD arquea las cejas. “¿No es broma? ¿Kimberly estaba celosa del amigo de Amy?
  


  
    “¿Por qué no?”
  


  
    “No se. Ella es solo … “
  


  
    “Diferente”, digo, preguntándome cómo sería Bridget en la cama.
  


  
    “Hermano, ¿no estás realmente interesado?”
  


  
    Miro a través de las puertas de vidrio y veo que Amy y Bridget regresan. Tal vez sea porque estoy aburrido, pero mi respuesta a JD es un sí.
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    Kimberly está enojado conmigo. Puedo decirlo por la forma en que me mira y frunce el ceño, su forma pasivo-agresiva de decirme que necesito preguntarle qué le pasa y hacer las paces. Está tan ocupada enfadada conmigo que hasta ahora no se ha metido con Bridget.
  


  
    “Tienes que probar la caza mayor”, le dice Eric a JD mientras nos paramos en la cubierta después de que el evento ha terminado. “Hace cinco años, mi papá y yo pudimos acompañar al presidente en su visita con el líder de Mongolia. Me disparé a una oveja argali. ¡Fue tan asombroso! “
  


  
    Bridget frunce el ceño. “¿Te emociona disparar a animales indefensos?”
  


  
    “No están indefensos. ¿Has visto sus cuernos?
  


  
    “Supongo que disparaste desde una distancia segura”.
  


  
    “Eso es solo porque el Nosler M48 te ofrece un alcance increíble”.
  


  
    “¿No están las ovejas argali en la lista de especies en peligro de extinción?”
  


  
    Eric se eriza.
  


  
    Bridget continúa sin retroceder: “¿Y los contribuyentes terminaron pagando este viaje de caza?”
  


  
    Todos los que nos rodean se ven demasiado aturdidos e incómodos como para hablar. Me divierte un poco.
  


  
    JD intenta salir en defensa de Eric. “¿Eres uno de esos anti-cazadores, por favor, no dispares a Bambi?”
  


  
    “No sabía que ‘anti-cazadores’ era una cosa”, responde Bridget, “pero si me preguntas si soy alguien que se opone a matar animales en peligro con el dinero de los contribuyentes, entonces sí, lo soy”.
  


  
    Amy le da a Bridget una mirada por favor.
  


  
    Kimberly se despierta de su coma de ira y redirige hacia Bridget. “¿Pero estás a favor de usar suéteres que parecen animales muertos?”
  


  
    Bridget le da a Kimberly un oh, por favor mira y abre la boca.
  


  
    Pero la tomo del codo. “Olvidé mostrarte la vista desde la cocina”.
  


  
    Ella tropieza un poco cuando la meto en la casa. “¿En realidad?”
  


  
    “Podría preguntarte lo mismo”, le respondo, sin soltarla hasta que estemos en la cocina.
  


  
    “Solo estaba diciendo lo que pensaba. Los hombres son elogiados todo el tiempo por hablar francamente, pero cuando las mujeres lo hacen, se nos considera una perra “.
  


  
    “¿Dije que estabas siendo una perra?”
  


  
    Hizo un puchero con los labios por un segundo, recordándome a la hija de nueve años de un primo segundo, pero luego Bridget levanta la barbilla y cruza los brazos. “¿Por qué me arrastras aquí entonces?”
  


  
    “Por múltiples razones, una de ellas es que tú y Kimberly parecían estar a punto de arrancarse el pelo”.
  


  
    “Ella lo inició”.
  


  
    “Sí, lo hizo, pero aún puedes ser la madura”.
  


  
    No puedo creer las palabras que salen de mi boca. Sueno como mi madre.
  


  
    “¡Eso es exactamente lo que le iba a decir a tu ex!” Bridget dice. “Ella necesita crecer. Además, nunca me metería en un altercado físico con otra mujer a menos que fuera en defensa propia “.
  


  
    No estoy tan seguro de eso. Estoy seguro de que cree lo que dice, pero la mujer me arrojó Coca-Cola en la cara. Me imagino a ella y a Kimberly haciéndolo. Eso sería algo sexy por lo que apostar.
  


  
    “Así que ahora que hemos aclarado eso …”, dice, volviéndose para regresar.
  


  
    Mi brazo se dispara hacia el refrigerador, bloqueando su camino. “No hemos terminado”.
  


  
    Sorprendida, no dice nada y solo me mira. Me doy cuenta de que estoy muy cerca de ella, mi cuerpo a centímetros del de ella.
  


  
    “¿Vas a jugar bien cuando regresemos?” Le pregunto.
  


  
    Ella arruga su rostro. “Solo estoy llamando a Eric sobre algunas de las cosas que hace. El es un politico. Debería poder aceptarlo “.
  


  
    “Mira, no soy fanático de Drumm, pero este es un evento que mi primo organiza para él. Quiero que le vaya bien a JD “.
  


  
    Toma aire y apoya la espalda contra la puerta negra de acero inoxidable del frigorífico. Sus labios están a la distancia de un beso, y me pregunto a qué sabe, cómo se siente su boca.
  


  
    Mirándome, se disculpa. “Lo siento…”
  


  
    Miro sus labios.
  


  
    Hazlo. Bésala.
  


  
    ¿De qué tengo miedo? ¿Que me acusará de agresión sexual? Pero creo que ella también lo quiere. Puedo sentirlo en las vibraciones que salen de su cuerpo.
  


  
    Agacho la cabeza, esperando una palma a un lado de mi cara.
  


  
    Pero un servidor entra para dejar una bandeja vacía en la isla de la cocina. Bridget aprovecha la oportunidad para escabullirse.
  


  
    “Seré buena”, me dice.
  


  
    Será mejor que lo hagas o tendré que sacar mi remo.
  


  
    Maldita sea. Tengo algo que sacar de mi sistema.
  


  
    Regresamos a la terraza y nos encontramos con Eric y Kimberly, que parece que se van.
  


  
    “Aún tenemos que hablar sobre el proyecto del resort”, me dice Eric. “JD dice que quiere entrar. Realmente aprecio esta recaudación de fondos, por cierto. Recaudó sesenta y cinco mil. No está mal.”
  


  
    Espero que le siga un comentario sarcástico de Bridget, pero se queda callada.
  


  
    “Haré que mi secretaria llame a la tuya”, dice Eric mientras él y Kimberly salen.
  


  
    Habiendo cambiado su táctica a una en la que ignora por completo la existencia de Bridget, Kimberly dice: “Adiós, Darren”.
  


  
    Cuando regresamos a la plataforma, no queda nadie más que dos servidores que están limpiando. Miramos a nuestro alrededor brevemente antes de volver a entrar. En la sala de estar, Bridget se deja caer en un sofá y se quita un zapato.
  


  
    “Mis pies me están matando. ¿A dónde crees que fueron JD y Amy? pregunta mientras se frota el pie.
  


  
    “¿Mi conjetura? Arriba, ”respondo.
  


  
    Al darme cuenta de lo que había insinuado, Bridget devuelve un “oh”. Se quita el otro zapato y hace una mueca.
  


  
    “Aquí”, le digo, sentándome mientras tomo su pie y comienzo a masajearlo.
  


  
    Su boca se abre, probablemente para objetar, pero no dice nada mientras froto la tensión.
  


  
    Después de unos minutos, Bridget se hunde en el sofá, girando su espalda contra el apoyabrazos y permitiéndome poner sus pies en mi regazo. “Guau. ¿Recibiste un masaje menor mientras estuviste en UCLA? “
  


  
    “Ha pasado un tiempo, pero tuve mucha práctica con la reflexología podal en un viaje a Bali”.
  


  
    No agrego que fue con Kimberly.
  


  
    “¿Cuánto tiempo estuviste en Bali? ¿Es tan magnífico como su reputación?”
  


  
    “Un poco más de dos semanas, y es bastante dulce, pero cada uno tiene su propia opinión”.
  


  
    “¿Cuál fue la mejor parte de Bali? ¿Las playas?”
  


  
    Después de aplicar presión en el área de su tobillo y dedos de los pies, le trabajo el talón.
  


  
    “Mmmm”, murmura.
  


  
    Parece haber olvidado su pregunta. Sus ojos se han cerrado. En silencio, continúo con el masaje, pasando mi nudillo a lo largo del arco de su pie, luego camino con el pulgar a lo largo de la columna de un pie, luego el otro. Su cuerpo responde. Puedo sentir la relajación en ella.
  


  
    “¿Quieres que continúe?” Pregunto.
  


  
    “Mmhmm”, exhala.
  


  
    Me muevo hacia el área por encima de su talón, el área conectada a la región pélvica. Sus ojos permanecen cerrados pero sus cejas se levantan. Después de unos minutos, me muevo hacia su dedo gordo del pie. Su labio inferior cae y su ceño se arruga. Parece que está profundamente concentrada.
  


  
    Conozco esa mirada. Lo he visto decenas de veces justo antes de que una mujer tenga un orgasmo.
  


  
    Bridget cierra la boca de repente. Con los ojos abiertos, se sienta, apartando los pies de mí. Ella parece confundida y consternada.
  


  
    “¿Quieres que termine el masaje?” Ofrezco, dejándome fuera, para que puedas llegar al clímax.
  


  
    “Estoy bien”, dice ella. Después de estar profundamente relajada, ahora está en el estado opuesto, su respiración es irregular.
  


  
    Estoy decepcionada porque quiero saber cómo se ve cuando tiene un orgasmo. El área alrededor de mi propia pelvis está llena de energía.
  


  
    Evitando mi mirada, se coloca un mechón de cabello detrás de la oreja. Como ella, no me muevo ni digo nada por un momento. No tenía la intención de que el masaje de pies se volviera sexual. No todo el mundo responde así a la reflexología. Kimberly no alcanzó el clímax con los masajes en los pies, pero dijo que el sexo que habíamos tenido después de una sesión de masajes en pareja fue el mejor que había tenido.
  


  
    “Voy a servirme un vaso de agua de la cocina”, dice Bridget, levantándose del sofá. “¿Quieres algo?”
  


  
    La miro de cerca. Cobarde.
  


  
    Voy a necesitar algo más fuerte que el agua para aliviar la dureza de mis pantalones.
  


  
    “Hay un bar justo aquí”, le digo, levantándome y acercándome a buscarle un vaso de agua.
  


  
    Ella bebe todo el vaso. “Gracias. ¿Deberíamos ayudar a limpiar? “
  


  
    Yo la miro. Para eso está la ayuda contratada. ¿Está tan aburrida o desconcertada con mi empresa que quiere recoger basura?
  


  
    Pero me sorprendo a mí mismo cuando la palabra que sale de mi boca es “seguro”.
  


  
    Necesito que me examinen la cabeza. Y JD me debe por esto.
  


  


  


  CAPITULO DIECIOCHO


  
     Bridget, presente [image: ]
  


  
    Sus orificios nasales se encienden. Se ve lívido. Y hambriento.
  


  
    Mi trasero está en llamas por la paliza que Darren me dio con su camisa húmeda, pero el área entre mis piernas también es un desastre. No entiendo cómo puedo estar tan excitado a pesar de que el miedo todavía me recorre con fuerza. No puedo evitar pasar mi mirada por su pecho cincelado y su paquete de seis. Se ve tan bien como siempre, su cuerpo cubierto de un hermoso bronceado dorado. Físicamente, es perfecto. Y tal vez una parte primitiva y animal de mí, una que no está sincronizada mentalmente, se sienta atraída por su masculinidad e incluso por la forma en que me domina. Es la parte que está viviendo en el pasado, de lo que solíamos ser, o de lo que pensaba que éramos.
  


  
    Pero tengo otra razón para decirle que me folle. No sé qué ha planeado y tengo demasiado miedo de preguntar. Si le pregunto y me dice la verdad, es posible que tenga que seguir adelante. Sea lo que sea lo que pretenda, es mejor que lo detenga y vea si puedo ponerme en su lado bueno.
  


  
    Sus dedos se clavan en mí mientras agarra mi mandíbula, pero me las arreglo para decir de nuevo: “Fóllame”.
  


  
    Su agarre se aprieta. “¿Seguro que quieres eso, Bridge?”
  


  
    “Por favor. Nadie me hace correrme como tú ”.
  


  
    Parece dudar de mí. “¿Si?”
  


  
    Dije lo que hice para halagarlo, pero también es cierto. No he tenido relaciones sexuales con tantos tipos, pero ninguno de ellos se acercó a lo que Darren me hace. Bajo la mirada mientras recuerdo algunos de los orgasmos más alucinantes que he experimentado.
  


  
    “¿Y cómo quieres que te jodan?” él pide.
  


  
    Oh chico. Siento que he hecho casi todo, cada puesto con Darren. Incluso lo dejé entrar por mi puerta trasera, lo que había sido, para mi gran sorpresa, asombroso. Pero han pasado más de dos años y no estoy seguro de poder llevarlo allí. Sin embargo, a Darren le gusta el sexo anal.
  


  
    “Como quiera … señor”, le respondo.
  


  
    Con un gruñido, me suelta. Se desabrocha los jeans y los tira más allá de sus caderas. Su polla se levanta. Se me corta el aliento. No he visto la polla de un hombre en más de dos años, y nunca pensé que volvería a ver esta en particular.
  


  
    Se acaricia a sí mismo. “¿Esto es lo que quieres, Bridge?”
  


  
    El calor surge en mi ingle mientras miro lo que considero una erección perfecta. “Sí, por favor.”
  


  
    “¿Los malos subs merecen una polla?”
  


  
    Sintiendo el vacío entre mis piernas, lloro. Encontrando su mirada, le digo: “Podrías castigarme con eso”.
  


  
    Su semblante es sombrío cuando devuelve mi mirada. “Yo debería. Castigarte. Te uso como mi juguete de mierda. Eso es todo para lo que eres bueno, ¿verdad?
  


  
    Ay.Quizás solo está pensando en voz alta. Quizás quiere ser malo. De cualquier manera, duele.
  


  
    “Sí, señor”, respondo, bajando los ojos.
  


  
    Pone su mano en mi cabello y tira de mi cabeza hacia atrás, haciéndome mirarlo. “¿Es eso lo que quieres ser? ¿Mi juguete de mierda?
  


  
    La ira vencida comienza a agitarse en mí. “No parece que tenga otra opción, ¿verdad?”
  


  
    Con una risita, suelta mi cabello. Me alegro porque me dolió. De todos modos, ¿por qué hay tantos nervios en el cuero cabelludo?
  


  
    Vuelve a acariciar su polla. “Si te dijera que me chuparas, ¿lo harías?”
  


  
    “Me encantó chupar tu polla”, le recuerdo.
  


  
    “¿Te lo perdiste?”
  


  
    “Sí.”
  


  
    “Mierda.”
  


  
    “Extrañaba tu polla”, le aseguro.
  


  
    “¿Dónde lo extrañaste más? ¿Tu trasero?
  


  
    Titubeo. “Mi … mi coño”.
  


  
    “Mi polla también extrañaba tu coño. Y tu boca. Pero más que nada te extrañó el trasero “.
  


  
    Respiro y me preparo para el sexo anal. Espero que tenga lubricante.
  


  
    Se sacude un poco más enérgicamente mientras reflexiona en voz alta: “¿Qué agujero tomar primero?”
  


  
    Si quiere una mamada, tendrá que deshacer o aflojar las cuerdas que me sujetan.
  


  
    “Podría chuparte bien”, le digo. “¿Recuerdas lo bien que me volví?”
  


  
    Él frunce el ceño. Su mandíbula se aprieta. Tal vez dije algo mal.
  


  
    “Has progresado mucho”, concuerda. “Un verdadero estudiante ‘A’. No te preocupes. Tendrás la oportunidad de volarme. Simplemente no tengo ganas de desatarte en este momento “.
  


  
    Maldita sea.¿Cómo voy a liberarme? ¿Cuánto tiempo va a jugar conmigo? No es que quiera ser su juguete para siempre, pero es mejor de lo que él podría querer después de que termine de joderme.
  


  
    Gallo en mano, camina hacia mi trasero. Toca una nalga. “Extrañé este trasero mío, así que tal vez tome la puerta trasera primero”.
  


  
    “No tengo ningún lubricante”, señalo.
  


  
    “Seguro lo haces.”
  


  
    Su mano llega debajo de mi trasero y frota la humedad entre mis muslos. Inserta dos, luego tres dedos en mí. Para el sexo anal, normalmente tengo que sentirme bastante lasciva y cachonda. Todavía no he llegado a ese punto, pero parece que no tengo otra opción. Venir generalmente pone a Darren en un estado de ánimo más abierto y afectuoso, y si aún tiene sentimientos por mí, necesito aprovecharlos.
  


  
    Aunque, existe la posibilidad de que una vez que él venga, ya no me sirva más. Me habrá castigado, utilizado, y lo siguiente sería deshacerse de mí …
  


  
    Saca los dedos y hace círculos con uno de ellos alrededor de la abertura de mi espalda. Me hormiguean los pechos. Tal vez pueda prepararme para esto.
  


  
    Cerrando los ojos, recuerdo la primera vez que tuve un orgasmo con una penetración anal. Me había sorprendido que tal cosa pudiera suceder. Eso me convirtió en un converso, de modo que esperaba con ansias el sexo anal. Pero habíamos trabajado para ello. La primera vez que Darren hundió su polla en mí me dolió. ¿Iba a ser así de nuevo?
  


  
    “¿Alguien o algo ha vuelto aquí desde que te fuiste?” él pide.
  


  
    “No”, respondo con firmeza.
  


  
    “¿Debería creerte?”
  


  
    “¿Por qué mentiría?”
  


  
    Presiona un dedo más allá de mi esfínter. —No lo sé, Bridge. ¿Alguna vez me mentiste antes?
  


  
    Trago un gruñido mientras mi cuerpo resiste la intrusión. Va a ser como la primera vez. Maldita sea.
  


  
    Niego con la cabeza y miento, “No.”
  


  
    Hundió su dedo más profundamente. Joder, estás apretado. Supongo que podría estar diciendo la verdad sobre eso “.
  


  
    Retirando lentamente su dedo, inserta un dedo diferente. Mi ano empuja contra la intrusión. Tomo varias respiraciones para calmarse. No importa si me va a gustar el sexo anal o no. Solo necesito que le guste. Mucho. Quizás entonces él querrá mantenerme como su juguete de mierda, dándome más tiempo para descubrir cómo escapar.
  


  
    “Vas a necesitar más lubricante”, considera en voz alta mientras saca el dedo. Agarra una nalga y, con la otra mano, guía su eje hasta mi raja.
  


  
    El placer revolotea a través de mí mientras su punta empuja contra mí. Mi cuerpo recuerda esto, recuerda todo el éxtasis. Se hunde más. Oh, dios, sí. No haber tenido relaciones sexuales en más de dos años no parecía un gran problema entre el embarazo y vivir con miedo durante casi un año antes de que finalmente no estuviera mirando por encima del hombro cada dos minutos. Luego, entre el sueño interrumpido, los desafíos de la lactancia materna y el trabajo escolar, el sexo simplemente no era una prioridad.
  


  
    Pero ahora recuerdo lo que me perdí. Y no solo el sexo en sí. Sexo con Darren.
  


  
    Con ambas manos en mis caderas, me empuja hacia su polla lo más lejos que puedo. Y se siente jodidamente fantástico. Mi coño se agarra a él como si no lo soltara.
  


  
    “Tu coño extrañó mi polla, ¿no?” Darren murmura.
  


  
    “Sí.”
  


  
    “¿Ha recibido un buen golpe últimamente?”
  


  
    “No.”
  


  
    “¿Quiere uno?”
  


  
    Dudo, recordando lo duro que puede follar Darren. Pero no puedo negarme.
  


  
    “Sí, por favor”, respondo en voz baja.
  


  
    “Tu coño siempre está listo para una buena paliza, ¿no es así?”
  


  
    “Sí.”
  


  
    Empieza a verse a sí mismo dentro y fuera. Gimo ante el delicioso calor que aviva su dureza aterciopelada.
  


  
    “Sin embargo, hay un problema con lo que dije”, dice mientras se detiene, con la polla enterrada tanto como puede en este ángulo. “¿Sabes lo que es, Bridge?”
  


  
    No recuerdo exactamente lo que dijo. ¿A qué se está refiriendo? Sin poder dar una respuesta, niego con la cabeza.
  


  
    “Este coño”, dice mientras se retira antes de estrellarse contra mí, haciéndome jadear, “no es tuyo”.
  


  
    Grito de nuevo cuando me golpea por segunda vez.
  


  
    “Su. Mío.”
  


  
    Empuja su polla profundamente varias veces. Su pelvis golpea mi trasero, sacudiéndome. Lo amo y lo odio todo a la vez.
  


  
    “¡Oh, mierda!” Lo juro cuando se sumerge con más fuerza.
  


  
    Aunque mis talones ya me tienen de puntillas, me levanto más para ver si mejorar el ángulo disminuye el dolor. Él empuja su polla dentro de mí, acelerando el ritmo y la fuerza hasta que se vuelve rápido y furioso. Mis dientes van a castañetear fuera de mi boca, y se siente como si estuviera tratando de meter su polla a través de mi coño y fuera de mi cabeza.
  


  
    “M-Mercy,” digo.
  


  
    Disminuye la velocidad y pasa una mano por mi cabello.
  


  
    “¿Crees que tienes una palabra de seguridad?” pregunta en mi oído. “Solo los buenos submarinos merecen palabras seguras”.
  


  
    Muerde mi lóbulo de la oreja mientras mi corazón se hunde. “Los sumisos malos simplemente son jodidos”.
  


  
    Me besa, me muerde la boca y me muerde el cuello antes de reanudar sus intentos de partirme por la mitad. Su mano todavía está en mi cabello, haciendo que mi espalda se arquee. No tengo nada contra lo que apoyarme, nada contra lo que amortiguar el golpe de ser empalado en su polla en un borrón cegador. Incluso la cuerda es cómplice, me irrita las muñecas mientras intento desesperadamente poner algo de luz entre nuestros cuerpos.
  


  
    Justo cuando creo que podría romper en sollozos, se ralentiza. Soltando mi cabello, deja caer su mano entre mis muslos y acaricia mi clítoris. Lloro de alivio. Su otra mano tantea un pecho a través de mi vestido. Mis senos se sienten muy pesados y parecen anhelar su toque. Sus dedos contra mi clítoris son enviados por el cielo, especialmente después de los golpes brutales. Me sorprende que mi excitación haya sobrevivido a los golpes, pero siento la promesa de la felicidad revolotear a través de mí como hermosas mariposas tentando el ojo.
  


  
    Siento su polla flexionarse dentro de mí. La plenitud combinada con el rasgueo de sus dedos es tan deliciosa, a pesar del dolor de mi pobre coño, mi orgasmo se avecina.
  


  
    Pero antes de que pueda ascender a la cima, Darren se detiene. “¿Quieres probarte a ti mismo?”
  


  
    Sin esperar mi respuesta, toma un lado de mi cara y mete sus dedos entre mis labios. Lamo y chupo sus dedos. Gruñe. Sacando su polla, la presiona contra ese otro agujero.
  


  
    Mi corazón se detiene. Si se pone tan duro como lo hizo en mi coño, me arrancará uno nuevo. Pero una parte de mí está tan desesperada por venir, que casi no me importa mientras él me deje terminar.
  


  
    Por favor se gentil, Quiero decir, pero sus dedos todavía están en mi boca.
  


  
    Empuja su punta dentro de mí. Haré que mi cuerpo se relaje. Su polla rompe la resistencia inicial de mi esfínter. Jadeo, pero no está tan mal hasta ahora. Sin embargo, se acerca la parte difícil.
  


  
    Se hunde más profundo. Mi coño, sintiéndose vacío, palpita de celos. Mi ano, sin embargo, estaría feliz de cambiar de lugar. Incluso con mi humedad como lubricante, el estiramiento se siente un poco áspero. Respiro a través de él como si estuviera dando a luz.
  


  
    Justo cuando creo que ha ido tan lejos como puede, empuja un poco más.
  


  
    “Oh, cariño, eso se siente bien”, murmura cuando finalmente parece contento con cuánto de él está ahora alojado en mi trasero. ¿Te sientes bien, Bridge? ¿Te gusta tu culo relleno con mi polla?
  


  
    “Mmhmm”, gimo, todavía tratando de acostumbrarme a la plenitud.
  


  
    Afortunadamente para mí, mantiene un ritmo lento cuando comienza a empujar. Gruño y lloro, pero siempre que no se apresure ni se apresure, puedo acostumbrarme. Su otra mano alcanza mi clítoris, y mi ardor hace saltos mortales. El deseo se agita en mis entrañas.
  


  
    Por favor déjame venir Quiero suplicar, pero no me atrevo. Según él, no merezco venir. No quiero molestarlo solo con preguntar. Además, probablemente necesite su permiso para venir. Así es como funcionaba cuando estábamos jugando.
  


  
    Solo que no sé si podré retenerlo. Todas esas viejas sensaciones están regresando y mi cuerpo lo quiere. Quiere deshacerse. Su polla está dando en el lugar correcto. Sus caricias me empujan hacia el borde. Mis esfuerzos por detener la marea del deseo me hacen temblar. Me preocupa que pueda morderle los dedos. Tal vez no se dé cuenta de que me acerco si él llega primero. Se está acercando, basado en el crescendo de sus gruñidos y gemidos y en el hecho de que está chocando contra mí con más fuerza. Ya no me importa porque lo único que importa es venir. Quiero decir, no vendrá. Solo necesito …
  


  
    Mi orgasmo estalla a través de mí, me sacude, me estremece. Solo soy medio consciente de que Darren me taladra el culo antes de que él también se sienta vencido. Siento su calor líquido vaciarse dentro de mí.
  


  
    A medida que el éxtasis finalmente se instala para los dos, gradualmente se aleja de mí. Quiero caer de rodillas, pero flotar contra las cuerdas no se siente bien. La realidad se filtra y me duele y me duele en una variedad de lugares.
  


  
    Pero llegó Darren. Que es lo que quería. ¿Pero ahora que?
  


  


  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE
  


  
     Bridget, pasado 
  


  
    [image: ]
  


  
    “MUCHAS GRACIAS por venir al evento conmigo”, Amy dice efusivamente, inclinándose hacia mí mientras nos sentamos en la parte trasera del auto de JD. Solo que esta vez él y Darren no están con nosotros.
  


  
    “Me preocupé un poco la forma en que estabas hablando con Eric Drumm”, continúa Amy, “pero todo salió bien”.
  


  
    “Ustedes se fueron por un tiempo”, digo con picardía. Me siento aliviado. Me sentiría mal si hubiera arruinado sus posibilidades con JD.
  


  
    “Sí, bueno, quería mostrarme su habitación de nuevo”.
  


  
    Incluso en la oscuridad, puedo decir que se está sonrojando.
  


  
    “Entonces, ¿qué hiciste mientras estaba con JD?” Amy pregunta. “¿Acosar un poco más a Eric Drumm?”
  


  
    “Debería haberlo hecho”, respondo. “Pero acabo de pasar el rato con Darren”.
  


  
    “¿Sólo ustedes dos?”
  


  
    “Sí”, le digo.
  


  
    “¿No me digas que ustedes dos se lo han puesto?”
  


  
    Mi mente vuelve al masaje de pies que me dio. Santa mierda que fue … inusual, asombrosa, angustiosa.
  


  
    “¡No!” Protesto y me muevo en mi asiento. Miro por la ventana mientras el auto se detiene en el Bay Bridge en su camino de regreso al campus.
  


  
    “¿Al menos lo intentaste?”
  


  
    “Dudo que sea su tipo. Y no es exactamente mío “.
  


  
    ¿Podría decir que estaba a punto de tener un orgasmo? Que tan embarazoso seria eso? Pensaría que soy una especie de fenómeno. Aunque, ¿por qué debería importarme si lo hizo? Parecía que Amy y JD habían progresado lo suficiente como para que ella ya no me necesitara.
  


  
    “¿Por qué no?” Amy desafió. “Es super-caliente. Es asquerosamente rico. ¿Que más necesitas?”
  


  
    “Personalidad. Inteligencia. Un buen corazon.”
  


  
    “Bueno, seguro. Pero él y JD fueron a UCLA, así que no son estúpidos “.
  


  
    “Los hombres pueden tener títulos de prestigio y seguir siendo idiotas. Basta con mirar a Drumm “.
  


  
    “No creo que sea un idiota. Simplemente no te gusta su política “.
  


  
    “Está bien, tal vez no sea un idiota. Es peor que un idiota: como su padre, carece de una brújula moral sólida. Es todo fanfarronería y sin sustancia “.
  


  
    Amy se hunde en el asiento de cuero. “Puaj.”
  


  
    “En serio. Temo por este país si Drumm es elegido ”.
  


  
    “¿Cómo terminamos hablando de Drumm? Pensé que estábamos hablando de Darren “.
  


  
    Disparo. Drumm fue un tema mucho más cómodo para profundizar. Darren Lee? Incómodo.
  


  
    “¿Estás de acuerdo en que es sexy, verdad?” Amy presiona, sentándose.
  


  
    Me retuerzo, pensando en el momento en la cocina cuando me tuvo atrapada contra el refrigerador. De hecho, pensé que podría besarme. O tal vez eso fue una ilusión. “Supongo.”
  


  
    “Es una simple pregunta de sí o no, y la respuesta es ‘sí’”.
  


  
    “Bien bien. Es solo que fue tan grosero conmigo la primera vez “.
  


  
    “Cometió un error y dijo que lo sentía. No volvió a ser grosero, ¿verdad?
  


  
    “No. Tuvimos una conversación decente “.
  


  
    “¿No trató de deshacerse de ti para estar con otra persona?”
  


  
    “No lo hizo”.
  


  
    “Así que es un buen tipo”.
  


  
    No estoy seguro de eso. Todavía detecto una ventaja en él, y hay algo en JD que no puedo identificar. Quizás es que dudo que sea material para una relación.
  


  
    “Es demasiado pronto para decirlo”, respondo.
  


  
    “¿De qué hablaron ustedes?”
  


  
    “Su viaje a Bali”.
  


  
    “¿Y?”
  


  
    Doy una risa nerviosa. “¿Qué pasa con el tercer grado?”
  


  
    “Simplemente no sé cómo puedes estar cerca de él y no estar, como, caliente y molesto todo el tiempo. Quiero decir, ¿no quieres saltar sobre sus huesos? Olvídate de la personalidad y de ser amable. Eso no importa para el sexo “.
  


  
    “¿Estás seguro de que el conductor no puede oírnos?” Pregunto, mirando hacia la parte delantera del auto.
  


  
    Amy se encoge de hombros pero baja la voz. “Vamos. Admite que lo encuentras atractivo “.
  


  
    “Pensé que ya habíamos acordado que es realmente sexy”.
  


  
    Amy sonríe ampliamente. “Estuvimos de acuerdo en que está caliente. Agregaste el ‘de verdad’ “.
  


  
    Le doy un empujón juguetón.
  


  
    “¿Así que todo lo que hiciste fue hablar?”
  


  
    No me atrevo. Una parte de mí quiere compartir con Amy. Pero no sé si quiero que ella anime algo con Darren. Probablemente sea mejor que lo olvide.
  


  
    “Limpiamos”, ofrezco.
  


  
    “Oh. ¿No había gente que hiciera eso? “
  


  
    Muerdo la uña de mi dedo meñique. Darren no había dicho nada que indicara que sabía que había estado a punto de alcanzar el clímax por el masaje en los pies. Pero eso no significaba que no lo supiera. ¿Y si lo que hizo fue intencional? ¿Pero por qué iba a hacerlo? Tomo nota mentalmente de buscar reflexología podal cuando lleguemos a casa.
  


  
    Amy me mira con los ojos entrecerrados. “¿Qué ocurre?”
  


  
    “Nada.”
  


  
    “No me estás diciendo nada”.
  


  
    Suspiro y decido ser comunicativo. “También me dio un masaje en los pies”.
  


  
    Ella se sienta más lejos. “Eso suena sexy. O asqueroso. No puedo decidir cuando se trata de pies. ¿Era bueno?”
  


  
    “¿Honestamente? Se sintió asombroso. En realidad, nunca antes había recibido un masaje. Bueno, uno de mis ex novios me frotó el cuello y los hombros, pero no se parecía en nada a lo que hizo Darren “.
  


  
    Ella me sonríe. “Ahora estoy curioso. Debería pedirle un masaje a JD “.
  


  
    Aprovechando la oportunidad para desviar la atención de mí mismo, pregunto: “¿Hasta dónde llegaron ustedes dos, si no les importa que se lo pregunte? “Por supuesto que si no quieres besarte y decir …”
  


  
    “Pbbff. ¿Por qué no iba a hacerlo? ¡Es muy divertido besar y contar! Quiero decir, fue solo un rapidito porque, ya sabes, tenía invitados en la planta baja, pero llegamos hasta el final “.
  


  
    Sus ojos brillan.
  


  
    Le pregunto: “¿De modo que supongo que quieres volver a verlo?”
  


  
    “¡Por supuesto!”
  


  
    “¿Dijo algo sobre volver a estar juntos?”
  


  
    “Dijo que me llamará o me enviará un mensaje de texto”.
  


  
    Últimas palabras famosas de muchos hombres. Pero mantengo la boca cerrada. Amy parlotea sobre JD, reflexionando sobre dónde podrían ir en una cita oficial y qué podría usar ella.
  


  
    Cuando regresamos a nuestro lugar, entro en mi computadora y busco reflexología.
  


  
    Entonces, la reflexología sexual es una cosa, y un masaje en los pies no es la única forma de influir en los órganos sexuales. Paso demasiado tiempo leyendo sobre acupresión y medicina tradicional china, la base para la práctica de la reflexología. Para cuando llego a la cama, tengo calor y estoy molesto. Quiero el orgasmo que me perdí antes, y cuando escucho que Amy se ha quedado dormida, meto la mano debajo de las sábanas.
  


  
    El clímax de masturbarme no se siente tan intenso como el que podría haber tenido, y solo estoy parcialmente satisfecho.
  


  
    Maldito Darren Lee.
  


  


  


  CAPITULO VEINTE


  
     Darren, pasado 
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    “¿NO QUISISER hacerlos retroceder usted mismo?” Le pregunto a JD después de que envió a Amy y Bridget con su conductor en el Cullinan.
  


  
    “No”, responde JD mientras se deja caer en el sofá que Bridget y yo ocupamos antes. “Ya anoté con ella esta noche. Además, no quería perder tu tiempo arrastrándote a Berkeley “.
  


  
    “Te importa una mierda perder mi tiempo”, le digo mientras me siento frente a él. “Entonces, ¿vas a volver a verla?”
  


  
    JD abre su pitillera y enciende una. “¿Te refieres a Amy?”
  


  
    “No, me refería a Oprah Winfrey”.
  


  
    Después de soplar una larga estela de humo, responde: “Sí, eso creo. Quiero decir, ella es muy linda. Y no pude verla completamente desnuda. Lamento que te hayas quedado atrapado con su compañera de cuarto tanto tiempo. No pensé que volvería a traer al mismo amigo “.
  


  
    No creo que JD esté tan arrepentido, pero yo digo: “No fue tan malo”.
  


  
    Eres un soldado, hermano. Te prometo que la próxima vez solo seremos Amy y yo “.
  


  
    Considero la posibilidad de no volver a ver a Bridget nunca más. Probablemente sea lo mejor. No necesito pasar tiempo con un corazón sangrante que me hará sentir culpable si no gasto cada centavo que me sobra ayudando a alguien que lo necesita.
  


  
    Sin embargo, habría sido genial ver su clímax.
  


  
    “En realidad es un poco divertido jugar con ella”, le digo.
  


  
    JD pone los ojos en blanco. “Pensé que ella nunca se callaría sobre esa mierda de caza de especies en peligro de extinción”.
  


  
    Me recuesto en el sofá y pongo mis manos detrás de mi cabeza, sonriendo mientras recuerdo a Eric frunciendo el ceño con incomodidad. “Tal vez Eric se lo tenía merecido”.
  


  
    “No estás de su lado, ¿verdad?”
  


  
    “No sé qué tiene el tipo que me frota de la manera incorrecta”.
  


  
    Eres un hombre de negocios. Tienes que mirar más allá de esa mierda. Vale la pena aguantarlo porque pagará dividendos más adelante “.
  


  
    “¿Qué pasa si su papá no gana las elecciones? Ni siquiera ha pasado de la primaria “.
  


  
    JD da una calada a su cigarrillo antes de responder: “Es una apuesta de bajo riesgo. ¿Cuál es el peor de los casos? Perdí un par de mil dólares apoyando la candidatura electoral de su padre “.
  


  
    “Quiere que invirtamos en su resort”.
  


  
    “Sí, pero nos ayudará a destacarnos del resto de sus donantes”. Apaga el cigarrillo. “¿Quieres ir al club? Le dije a Olga que podría pasar por aquí “.
  


  
    “¿Te vas a quedar con Olga la misma noche que lo hiciste con Amy?”
  


  
    JD me mira de qué estás hablando. “¿Porque diablos no?”
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    A la mañana siguiente, la mujer a mi lado en la cama se agita contra mí y lo primero que pasa por mi cabeza es Bridget.
  


  
    Follando con Bridget Moore.
  


  
    La sesión de juego que tuve anoche en The Lotus no fue mala, y pensé que sería lo suficientemente buena para sacar a Bridget de mi sistema. Ella es la que no vino durante el masaje de pies, entonces, ¿por qué soy yo la que se siente incompleta?
  


  
    “¿Quieres desayunar?” Le pregunto a Emma.
  


  
    Se acurruca más cerca de mí, pone su mano debajo de las sábanas y aprieta mi polla. “Apuesta a que lo hago.”
  


  
    La hago rodar debajo de mí y en minutos, estoy empujando dentro de ella. Por lo general, me tomo más tiempo entre llegar al meollo de la acción, pero necesito sacar a Bridget de mi cabeza.
  


  
    Solo que no funciona. Me las arreglo para aguantar hasta que llega Emma, pero a lo largo de todo, seguí preguntándome cómo sería tener a Bridget retorciéndose debajo de mí.
  


  
    Después de vestirme y despedirme de Emma, vuelvo al interior del Lotus y me comunico con Cheryl. Nos sentamos en el bar mientras ella revisa las solicitudes de acceso, las actualizaciones de personal, un nuevo proveedor que quiere nuestro negocio y que Manny Wu la había llamado cuando no pudo comunicarse conmigo.
  


  
    “Lo ayudé el otro día”, le digo. “¿Que es lo que quiere ahora?”
  


  
    “Está preguntando si puede traer a un tipo llamado Tim Tran esta noche”, responde Cheryl.
  


  
    “¿Quién es ese?”
  


  
    “Lo miré. Corre con los Park Street Boyz en Tenderloin “.
  


  
    Arrugo la frente. El PSB ha tenido enfrentamientos con el Jing San en el pasado. “¿Por qué Manny está interesado en este tipo?”
  


  
    “Él no dijo. Quiere hablar contigo al respecto “.
  


  
    “Está bien. Le devolveré la llamada. ¿Algo más?”
  


  
    Cheryl me pasa una bolsa de la compra, de esas que se consiguen en una boutique.
  


  
    “¿Qué es esto?” Pregunto, sin esperar un regalo.
  


  
    “Un suéter. Regresé de la tintorería “.
  


  
    Miro en la bolsa. La prenda beige me resulta familiar de inmediato.
  


  
    “¿Deberíamos tirarlo?” Cheryl pregunta.
  


  
    Pienso por un momento, luego tomo la bolsa. “Se lo devolveré a su dueño”.
  


  
    Después de que Cheryl entra en su oficina, llamo a Manny. “¿Estás bromeando no? ¿Los chicos de Park Street?
  


  
    “Lo sé, lo sé”, dice Manny. “Pero eso es cosa del pasado”.
  


  
    “No todo el mundo lo cree”.
  


  
    “Pero incluso los veteranos entienden una buena oportunidad cuando la ven”.
  


  
    “¿Si?”
  


  
    “Sabes que Tran tiene algunos salones de masajes aquí, South San Francisco y Daly City, ¿verdad? Bueno, podemos movernos aún más hacia la península, expandirnos hacia los suburbios “.
  


  
    Agarro la bolsa con el suéter y continúo la conversación mientras camino hacia el garaje. “¿Qué tiene eso que ver con mi club?”
  


  
    “Pensé que le daría una buena impresión a Tran”.
  


  
    “Llévalo a un buen restaurante”.
  


  
    “Quiero un lugar donde podamos hablar de negocios también. Además, tu club es mejor que cualquier restaurante ”.
  


  
    “Hay demasiada historia con el PSB”.
  


  
    “Esas viejas guerras territoriales son cosa del pasado. Se trata más de racismo que de cualquier otra cosa. Solo porque los PSB son en su mayoría del sudeste asiático, los viejos rígidos piensan que son una mierda de bajo nivel “.
  


  
    “El PSB es una pandilla callejera sin delicadeza. Eligen peleas al aire libre y eso llama la atención de las fuerzas del orden “.
  


  
    “Vamos, Darren”, se queja Manny. “Esta es una buena oportunidad para mí”.
  


  
    Pienso por un momento antes de ceder. “Una vez.”
  


  
    “¡Darren, eres el mejor!”
  


  
    Al colgar, abro la puerta de mi Porsche y coloco la bolsa con el suéter dentro. Debería pedirle a Cheryl que averiguara la manera de llevárselo a Bridget por mensajería o entregándolo al día siguiente. Pero es una excusa para volver a ver a Bridget.
  


  
    Pero primero tengo una reunión con Eric Drumm para almorzar para que pueda presentarme su proyecto de resort. JD y yo nos reunimos con él en un restaurante que sirve alta cocina asiática.
  


  
    “Esto es una locura”, dice Eric mientras mira el menú. “¿Puede cobrar este tipo de precios por lo que básicamente es un rollo de huevo y arroz frito? Quiero decir, ¿qué sigue? ¿Tacos de cien dólares?
  


  
    “¿Sugieres que la comida étnica no puede ser elegante?” Le pregunto en lugar de señalar que él eligió el restaurante para empezar.
  


  
    “Estoy diciendo que la comida no debería pretender ser algo que no es. No pagaría cincuenta dólares por una Big Mac, por muy elegante que la hagas “.
  


  
    “Lo haría”, dice JD. “Solo por curiosidad.”
  


  
    Eric se ríe. “Si, tienes razón.”
  


  
    Mira los palillos de plata atados con una cinta y colocados sobre la servilleta. “Este lugar tiene tenedores, ¿no? Nunca entendí los palillos. Entiendo que es cultural, pero ¿por qué seguir con él cuando hay un utensilio superior? “
  


  
    “Porque el tenedor no es superior”, digo.
  


  
    Eric arruga la cara de una manera-de-qué-demonios-estás-hablando.
  


  
    “¿Puedes recoger un solo grano de arroz con un tenedor?” Pregunto.
  


  
    “¿Quién querría recoger un solo grano de arroz? Te tomaría una maldita eternidad terminar una comida de esa manera “.
  


  
    Puedo entender el deseo de Bridget de llamar a este tipo. Hay algo desagradable en él, aunque es sutil, así que no puedo señalar exactamente por qué no me agrada.
  


  
    Durante el transcurso del almuerzo, JD y yo escuchamos a Eric alardear de lo espectacular que será su resort de golf y spa en el norte de California y los muchos éxitos que él y su padre han tenido en el desarrollo de complejos turísticos.
  


  
    “Pero no tengo que darte todos los detalles”, dice Eric mientras clava su tenedor en un potsticker. “El nombre Drumm es un bien conocido. Nadie tiene complejos turísticos como nosotros. Esta es una oportunidad única en la vida para entrar en la planta baja “.
  


  
    Me alegro cuando el almuerzo finalmente llega a su fin.
  


  
    “Oye, tengo que correr a mi próxima reunión”, dice Eric, “pero hablemos de nuevo. Y gracias de nuevo por la recaudación de fondos de anoche “.
  


  
    Poco después de que se va, llega el servidor para salir de la pestaña.
  


  
    Me vuelvo hacia JD. “¿El cabrón nos invita a almorzar y nos deja con la cuenta?”
  


  
    Sin mirar la pestaña, JD arroja su tarjeta de crédito en la pequeña bandeja de plata con la que venía. “¿Qué, no puedes pagar el almuerzo de repente?”
  


  
    “Me importan una mierda unos cientos de dólares, pero no es que Drumm esté sufriendo por el dinero. Supongo que soy anticuado. Quiere llegar a la tercera base conmigo en esta propuesta de resort, al menos debería salir a almorzar “.
  


  
    Eres anticuado, hermano. Entonces, ¿estás en esto del golf y el spa?
  


  
    “Tony ya se reunió con él y lo rechazó”, le recuerdo.
  


  
    JD mira hacia el techo ante la mención del nombre de Tony. “Supuestamente es todo legítimo ahora. No tenía lo necesario para quedarme “.
  


  
    “Valdría la pena hablar con él para escuchar su opinión”.
  


  
    “¿Vas a llamar a Benjamin Lee a continuación?”
  


  
    “Es un desarrollador. No eran. ¿Qué sabemos sobre los complejos turísticos? Demonios, ni siquiera juego al golf “.
  


  
    Al escuchar el sonido de su teléfono, JD lo saca y revisa el mensaje de texto que llegó. Sonríe. “Ohh, que lindo.”
  


  
    Me muestra un Bitmoji que Amy le ha enviado, diciendo que espera que tenga un gran día.
  


  
    “¿Cuándo volverás a verla?” Pregunto.
  


  
    “No lo he decidido. Olga preguntó si estaba libre. No te importa, ¿verdad? Quiero decir, si lo hace, puede tener los primeros dibs. O podemos compartirla “.
  


  
    “Ve a por ello. No me importa “.
  


  
    “¿Estás seguro?”
  


  
    Creo que devolveré el suéter yo mismo. Tendría sentido conseguir el número de Bridget antes de conducir a Berkeley, pero no tengo nada programado para la tarde.
  


  
    “Estoy seguro”, respondo.
  


  


  


  CAPITULO VEINTIUNO


  
     Bridget, pasado 
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    DESPUÉS DE ACORDAR MIS zapatillas para correr, agarro la lista de la compra. Normalmente tomaba prestado el coche de Amy para ir de compras, pero ella se lo llevó al trabajo, y he decidido que el bonito día soleado sería un buen trote hasta Trader Joe’s.
  


  
    “¿Puedes traerme algunos de esos mini conos de helado?” Simone pregunta desde el sofá de la sala mientras salgo.
  


  
    “Pueden derretirse en el camino de regreso”, respondo. “No tengo el coche de Amy hoy”.
  


  
    “Gorrón. Me encantan esos mini conos de helado. Reviso una caja de ellos en dos días “.
  


  
    También me gustan esos conos, pero el camino de regreso desde la tienda me llevará más de una hora.
  


  
    Mientras bajo las escaleras, paso junto a Kiera. Con su iPhone atado al brazo, debe haber regresado de trotar. Sus zapatillas son de un blanco inmaculado, y usa leggings ajustados de colores brillantes y un top de tiras. Incluso puedo decir que la ropa es de alta gama en lo que respecta a la ropa de entrenamiento, en marcado contraste con los pantalones cortos de ciclista y la sudadera holgada que llevo.
  


  
    Kiera me ve pero no dice nada.
  


  
    Antes de salir a la acera, me aseguro de que mi teléfono, tarjeta de débito y llaves estén bien cerradas con cremallera en el bolsillo de mi sudadera, luego me doy cuenta de que no tengo mi lista de compras conmigo. Vuelvo a comprobar mis bolsillos y luego miro a mi alrededor para ver si se ha caído. Aunque la lista es bastante corta, la quiero porque no quiero olvidarme de la pimienta.
  


  
    “Oye.”
  


  
    Mirando hacia arriba, veo que es Darren Lee, apoyado en su auto plateado. Me pregunto si no lo había notado antes porque probablemente sea el vehículo más elegante de toda la calle. Y Darren, vestido con una camisa abotonada y pantalones negros, es lo más atractivo de la calle.
  


  
    “Hola”, respondo, medio esperando ver a JD con él. “Amy está en el trabajo”.
  


  
    “Vine a devolverte tu suéter”, explica antes de meter la mano en su auto y sacar una bolsa.
  


  
    “Oh, gracias”, digo con sorpresa mientras tomo la bolsa y miro adentro para ver que el suéter está cuidadosamente doblado e incluso atado con una cinta.
  


  
    “Lo han limpiado”, me dice.
  


  
    “No tenías que hacerlo, ¿cuánto te debo?” Pregunto, esperando que la factura de la limpieza no sea demasiado alta.
  


  
    “Nada.”
  


  
    Debería insistir en devolverle el dinero. “En realidad. Su-”
  


  
    “No es la gran cosa.” Me mira. “¿A donde te diriges?”
  


  
    “La tienda de abarrotes.”
  


  
    “Te daré un aventón.”
  


  
    Parpadeo varias veces. ¿Por qué está siendo amable conmigo?
  


  
    “Tú no…” empiezo.
  


  
    Claramente, sin esperar una negativa, abre la puerta del pasajero. El Trader Joe’s está en camino si regresa a la ciudad, pero no sabe que es donde tengo la intención de comprar.
  


  
    “Entra”, me dice.
  


  
    Para mi propio disgusto, hago lo que dice. Es el camino de menor resistencia, aunque no quiero que piense que siempre obedeceré sus órdenes.
  


  
    “¿Cuál es la tienda?” pregunta después de sentarse en el asiento del conductor.
  


  
    “Comerciante Joe. Está en la Universidad “.
  


  
    Repite la información en su coche. Aparece un mapa en el parabrisas.
  


  
    “Whoa”, jadeo.
  


  
    Aún sintiendo los restos de incomodidad del masaje de pies, busco algo que decir. “Buen coche.”
  


  
    Mientras aparta el coche del bordillo, pongo los ojos en blanco. Podría haber encontrado algo mejor que eso. Además, no quiero que piense que me importa qué tipo de coche conduzca.
  


  
    “Es un Panamera”, dice.
  


  
    Como eso no significa nada para mí, respondo: “Oh”.
  


  
    Me lanza una mirada de soslayo. “No sabes lo que es un Panamera, ¿verdad?”
  


  
    “No sé nada de coches, de verdad. Este parece bonito. Y caro.”
  


  
    “Fueron sólo cien K. Pero no estás impresionado”.
  


  
    “¿Por qué? ¿Debería estarlo? Es solo un auto “.
  


  
    “¿Sólo un coche?” repite con escepticismo.
  


  
    “Quiero decir, entiendo que los autos significan más para un hombre que un medio de transporte. Es un extensor de pene, ¿verdad?
  


  
    Me mira fijamente. “Para algunos chicos, seguro”.
  


  
    “¿Pero no para ti?” Yo valiente.
  


  
    Volviendo su mirada hacia la carretera, parece reírse para sí mismo. “No me creerías sin importar lo que diga”.
  


  
    Solo hay forma de averiguarlo.
  


  
    Rápidamente saco mi mente de la cuneta y trato de pensar en algo más de qué hablar.
  


  
    “Algunos hombres se preocupan por los autos porque las mujeres se preocupan por los autos”, agrega.
  


  
    “No, no lo hacemos. ¿Sabes cuál es el coche de mis sueños? Un Honda Accord, porque tiene una buena relación calidad-precio, ahorra combustible y dura mucho tiempo. Aunque si pudiera pagarlo, obtendría una versión eléctrica “.
  


  
    Su auto le dice que gire por University Avenue.
  


  
    “Digamos que puedes pagar cualquier auto que quisieras…” comienza Darren.
  


  
    “Todavía conseguiría un Honda Accord”.
  


  
    “¿Por qué?”
  


  
    “Porque no necesito nada más elegante. Prefiero gastar el dinero extra que tengo en otra cosa “.
  


  
    “¿Como alimentar a las personas sin hogar?”
  


  
    “Si.”
  


  
    “Piensas eso ahora porque no sabes lo que es tener una gran cantidad de ingresos disponibles”.
  


  
    “No puedo imaginar lo que haría con un auto elegante que no podría hacer con un Honda Accord excepto mostrarlo. Pero la clase de gente a la que le importaría qué tipo de coche conduzco no es la clase de gente superficial que quiero conocer “.
  


  
    “Eso es duro. ¿Estás diciendo que la gente no debería darse el gusto de disfrutar de algo como un buen coche? ¿Tienen que acabar con el hambre en el mundo primero?
  


  
    Frunzo el ceño pensando, pero finalmente respondo: “¿Por qué no? El mundo estaría mejor si unos pocos coches menos sofisticados significaran que más niños no tuvieran que pasar hambre “.
  


  
    Se vuelve silencioso.
  


  
    “Lo siento”, le digo. “¿Te sientes culpable por tu Porsche?”
  


  
    Me mira. “No lo era hasta que te conocí”.
  


  
    “Lo siento. Creo.”
  


  
    “Dijiste que deseabas poder hacer algo especial para tu abuela, como invitarla a un crucero con cena. Esos cuestan, ¿cuánto, cien o dos? ¿No deberías dar ese dinero a los más necesitados? “
  


  
    Veo su punto. Un crucero con cena es un lujo para muchos en el mundo.
  


  
    “¿Tiene que ser todo o nada?” él pide. “¿O puedes darte un capricho de vez en cuando y seguir siendo un bienhechor?”
  


  
    Lo miro. “¿Eres un bienhechor a veces?”
  


  
    Frunce el ceño y mira hacia adelante. “No.”
  


  
    “Al menos eres honesto”.
  


  
    No dice nada. Intento levantar el repentino estado de ánimo solemne. Me devolviste mi suéter. Esa fue una buena acción “.
  


  
    “Eso es condescendiente”.
  


  
    “Algunas personas tienen que empezar de a poco”, objeto. “Tú eres el que dijo que no haces ningún bien”.
  


  
    “Sí, bueno, tampoco hay nada intrínsecamente virtuoso en ser pobre o privarse”.
  


  
    Asiento y decido cambiar de tema. “¿Entonces estabas en la zona?” No pude resistirme a preguntar. Sé que probablemente sea descabellado pensar que haría un viaje especial solo para mí, pero quiero confirmación.
  


  
    Me mira. “¿Qué quieres decir con que estaba ‘en la zona’?”
  


  
    Tiene que saber a qué me refiero. ¿Está intentando que lo diga en voz alta?
  


  
    “¿Qué estabas haciendo en Berkeley?” Lo reformulo.
  


  
    “Devolviendo tu suéter”.
  


  
    Su mirada me hace retorcerme. Vuelvo a cambiar de tema. “Entonces, ¿qué te gusta de este auto? Supongo que no es la eficiencia del combustible “.
  


  
    “Extiende mi pene tres pulgadas”.
  


  
    Lo miro con sorpresa, luego me río. “¿Solo tres? Por cien mil, esperaría al menos una ganancia de cinco pulgadas. Te engañaron “.
  


  
    Él se ríe. “Menos mal que tiene otras cualidades que me importan. Conduce sin problemas. Me gusta cómo se ve. La eficiencia del combustible no es mala, ya que es un híbrido “.
  


  
    Yo sonrío. “Oye, todavía hay esperanza para ti”.
  


  
    Se detiene en el estacionamiento del Trader Joe’s y salimos. Recuerdo que todavía no he encontrado mi lista, así que tendré que olvidarme. Una vez dentro de la tienda, agarro un carrito de compras y me dirijo al pasillo de frutas y verduras para comprar berza y batata.
  


  
    “¿Usted cocina?” pregunta mientras me sigue por la tienda.
  


  
    “Un poco. La tía Coretta era una cocinera fantástica y me dejaba ayudarla “.
  


  
    “¿Este era tu vecino y amigo de tu abuela?”
  


  
    “Sí, ella ayudó a criarme. Esta noche haré su receta de berza. ¿Cocinas?”
  


  
    “No.”
  


  
    “¿En absoluto?”
  


  
    “¿Por qué, si no tengo que hacerlo?”
  


  
    Niego con la cabeza y meto un corvejón de jamón en el carro. “Eres un millennial”.
  


  
    “Tú también eres millennial”.
  


  
    “Cocinar es divertido”.
  


  
    “Cocinar es trabajo”.
  


  
    “Eso también”, admití. “Pero es una habilidad básica que todos deberían conocer hasta cierto punto. Al menos sabes cómo hervir un huevo, ¿verdad?
  


  
    Me mira sin decir una palabra.
  


  
    Me doy cuenta de que no sabe hervir un huevo. Este chico necesita ayuda. “Está bien, como un favor desde que me devolviste mi suéter, te enseñaré a hervir un huevo”.
  


  
    “Después de que terminemos de comprar”.
  


  
    Estaba bromeando, pero se está tomando en serio mi oferta. Demasiado sorprendido para pensar con coherencia, digo: “Bueno, um, iba a trabajar en mi currículum esta noche. Hay una beca a la que quiero solicitar. Además, tengo que escribir algunas notas sobre una reunión para mi pasantía “.
  


  
    “¿Cuánto tiempo se tarda en hervir un huevo?”
  


  
    “Depende del método y del tamaño del huevo. Para los huevos duros, generalmente unos diez minutos “.
  


  
    “Aprendo rápido. Solo tienes que mostrármelo una vez “.
  


  
    Quiere aprender de mí una lección de hervir huevos. ¿Quizás no estaba solo en la zona? Mi pulso se ha acelerado. También está muy cerca de mí, agitando mi respiración.
  


  
    “Um, está bien”, digo. Me parecería egoísta no perder diez minutos de mi tiempo cuando él condujo para darme mi suéter y me llevó de compras al supermercado.
  


  
    Me alcanza y mi corazón da un salto como si estuviera haciendo el salto de altura en los Juegos Olímpicos.
  


  
    Pero no, solo está buscando algo en el estante detrás de mí.
  


  
    “Me he quedado sin sal”, dice.
  


  
    Me digo a mí mismo que lo junte y siga comprando. Pasamos por el pasillo congelado, y ahora que me llevan de regreso al apartamento, puedo conseguir los conos de helado de Simone.
  


  
    “Entonces, ¿qué estás cocinando además de las berzas?” me pregunta mientras dejo las compras en el mostrador delante del cajero.
  


  
    “Pastel de camote con crema batida fresca”.
  


  
    Parece impresionado.
  


  
    “De hecho, es muy fácil, no, lo tengo”. Al verlo sacar su billetera, me deslizo frente a él e introduzco mi tarjeta de débito en la máquina.
  


  
    “Pero mi sal …”
  


  
    “Es solo un artículo”.
  


  
    Comprobamos y regresamos al coche. Admiro la forma en que conduce el auto a través de los espacios reducidos del garaje con otros autos esperando para agarrar nuestro lugar de estacionamiento cuando salimos.
  


  
    “Entonces, ¿quién cocinaba cuando eras pequeño?” Le pregunto mientras conduce por University Avenue.
  


  
    “El chef de la familia”.
  


  
    “¿Cocinó tu mamá?”
  


  
    “Ella no era una fanática de la cocina”.
  


  
    “Supongo que debe ser agradable tener la comida preparada para usted, pero aún se la está perdiendo”.
  


  
    Levanta una ceja dubitativo y luego dice: “Tengo otros intereses”.
  


  
    “¿Cómo qué?”
  


  
    “El club.”
  


  
    “¿Y?”
  


  
    “Ver a mi alma mater aplastar a Cal en el fútbol”.
  


  
    “Tú deseas.”
  


  
    “Lo único mejor es vencer a Stanford o SC”.
  


  
    “Estamos de acuerdo en eso. Pero el fútbol es solo una vez a la semana. ¿Qué te gusta hacer para divertirte el resto del tiempo? ¿Qué es lo que más te gusta hacer?”
  


  
    No dice nada.
  


  
    “Tienes que tener una actividad favorita”, insto.
  


  
    “Claro, pero no quieres saber qué es”.
  


  
    “Bueno, si lo pones de esa manera, quiero saberlo totalmente. A menos que esté golpeando a cachorros indefensos. Tendría que reportarte a las autoridades por eso “.
  


  
    Me mira fijamente, haciéndome moverme en mi asiento.
  


  
    “En serio, ¿qué es?” Yo pincho.
  


  
    Vuelve su mirada hacia la carretera. “Como dije, no quieres saber”.
  


  
    Maldita sea. ¿Qué podría ser?
  


  
    “Entonces, es asqueroso, ilegal o vergonzoso”, reflexiono en voz alta.
  


  
    “O tal vez simplemente no quiero otro viaje de culpa”.
  


  
    Lo suficientemente justo. Dejo el tema.
  


  
    “¿Cuál es tu pasantía?”
  


  
    Me animé. “Es esta coalición la que está tratando de acabar con la pobreza en el condado”.
  


  
    “Cosas buenas”.
  


  
    “¡Sí! Y están haciendo iniciativas tan geniales. Están involucrados en la agricultura urbana, la comida como medicina … “
  


  
    “¿Qué es eso?”
  


  
    Le explico cómo muchas enfermedades crónicas en este país pueden atribuirse a elecciones de estilo de vida, cómo las familias de bajos ingresos no tienen fácil acceso a cosas básicas como productos frescos y cómo los alimentos procesados pueden contener ingredientes que alteran la salud intestinal. Para cuando llegamos a mi apartamento, solo estoy a mitad de mi perorata.
  


  
    Me tomo un descanso para comentar sobre su buen karma de estacionamiento. Por lo general, no es tan fácil encontrar estacionamiento en esta parte de Berkeley. Cuando salimos del auto, dos tipos que conozco de mi clase de estadísticas pasan caminando.
  


  
    “Buen viaje”, dice uno de ellos.
  


  
    “¿Ese es el tipo de elogio que le gusta recibir con su Porsche?” Pregunto mientras Darren saca las bolsas de la compra del maletero.
  


  
    “Compré el Panamera porque me gusta el auto”, responde Darren, caminando hacia donde estoy junto al auto. “Me importa una mierda lo que piensen los demás. Y, contrariamente a lo que podrías creer, no necesito un coche elegante para compensar nada “.
  


  
    “¿Ah, de verdad?” Bromeo.
  


  
    Con las bolsas de la compra en una mano, apoya su brazo libre contra el coche, rodeándome. Es como el momento en Trader Joe’s, solo que no hay sal detrás de mí.
  


  
    Su voz es baja y ronca, haciendo que mi pulso se acelere. “En realidad.”
  


  
    De repente recuerdo que olvidé la pimienta.
  


  


  


  CAPITULO VEINTIDOS


  
     Darren, pasado 
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    No sé qué me pasa. Tal vez sea porque quiero sacarle esta desaprobación judicial que tiene de mí. De repente quiero dejar caer las compras y golpearla contra mi auto. Quiero sentirla retorciéndose debajo de mí. Quiero saborear sus labios. Ella también podría dejarme. Su respiración es irregular. Las pupilas de sus ojos se han dilatado. Sí, quiere que la besen.
  


  
    Pero yo digo cuándo. Yo digo donde. Yo digo cómo.
  


  
    Reprimiendo mi deseo, retrocedo. Se recompone, tratando de fingir que no pasó nada, que no se puso nerviosa por mi proximidad. Caminamos una cuadra hasta su edificio de apartamentos y subimos las escaleras.
  


  
    “No es el Ritz Carlton, pero tiene renta controlada”, explica mientras abre la puerta.
  


  
    Dudo que algo en este vecindario se acerque a ser el Ritz Carlton, pero hay algunas casas bonitas, aunque antiguas, a pocas cuadras de distancia que están valoradas en más de un millón o dos.
  


  
    “Me quedo con Amy y otras dos chicas”, dice Bridget.
  


  
    Entramos en lo que considero un espacio pequeño. Hay un mural de lo que podrían ser diosas africanas en la pared de la sala principal.
  


  
    “Simone es una artista”, explica Bridget.
  


  
    “¿Su arrendador aprueba mejoras como esta?” Pregunto.
  


  
    “Lo pintaremos si es necesario”.
  


  
    La sigo a una cocina que es apenas lo suficientemente grande para acomodarnos a los dos.
  


  
    “¿Quieres tu lección de hervir huevos ahora?” pregunta mientras desempaca las bolsas.
  


  
    “Claro”, respondo, medio preguntándome qué estoy haciendo aquí.
  


  
    Se inclina para poner las hojas de berza en el contenedor inferior del refrigerador, sin darse cuenta dándome una vista de su trasero. Tiene una bonita curva. Definitivamente digno de azotes.
  


  
    Después de guardar los alimentos, agarra un cartón de huevos. “Pon primero los huevos en la olla y luego cúbrela con agua”.
  


  
    Ella hace una demostración, tapa la olla con una tapa y la pone en la estufa.
  


  
    “¿Cuánto tiempo antes de que hierva?”
  


  
    “Depende de la estufa y los utensilios de cocina. ¿Quieres algo de beber? Tenemos refrescos de cola sin calorías, agua con gas y té helado “.
  


  
    “¿Dónde están tus compañeros de cuarto?”
  


  
    “Kat pasa la mayor parte de su tiempo en casa de su novio. Amy está en el trabajo y Simone podría estar en su dormitorio “.
  


  
    Suena mi celular. Es Tony Lee.
  


  
    “Debería conseguir esto”, digo mientras camino hacia la sala de estar.
  


  
    Veo a Bridget servirse un té helado mientras Tony dice: “Así que conociste a Eric Drumm”.
  


  
    “Sí”, respondo. “Llamé porque dijo que se reunió contigo hace unos meses”.
  


  
    “C’est vraiment un trou de cul, celui-là”.
  


  
    No hablo francés, pero capto la palabra clave en su declaración y respondo irónicamente: “Así que te gusta”.
  


  
    “El complejo es un proyecto de vanidad. Es una mierda. No verá ni un centavo. Incluso Virginia lo cuestionó “.
  


  
    “¿Quién es Virginia?”
  


  
    “Chica que conocí. Ella es solo una estudiante universitaria, pero lo descubrió. De todos modos, le pedí la opinión de Ben sobre el proyecto. Dijo que la familia Drumm es todo humo y espejos. Están muy endeudados y él cree que desviarán el dinero de este proyecto para inyectarlo en sus otros complejos turísticos en quiebra “.
  


  
    “JD y yo no buscamos el retorno de la inversión del complejo en sí”.
  


  
    “Tu decisión, pero no confío en el connard”.
  


  
    Hay un tono en su tono que sugiere que su disgusto por Eric es personal.
  


  
    Al no ver a Bridget por ningún lado, deambulo por el pasillo para buscarla. La encuentro en su dormitorio, inclinada sobre su escritorio, tratando de alcanzar algo detrás de él.
  


  
    Joderme
  


  
    Una foto mía parada detrás de ella, haciéndola en esa posición, pasa por mi mente. Sacudiéndolo, le digo a Tony que la abrace y le pregunto: “¿Necesitas ayuda?”
  


  
    “Lo tengo”, murmura. Un segundo después, se pone de pie y deja escapar un suspiro. “La salida está justo detrás del escritorio, desafortunadamente. Colocaría el escritorio en otro lugar, pero como pueden ver, no hay muchas opciones “.
  


  
    Ella está en lo correcto. Entre las dos camas, dos escritorios y una cómoda, queda muy poco espacio.
  


  
    “Puede usar esta sala para su llamada si desea algo de privacidad”, ofrece.
  


  
    Niego con la cabeza y vuelvo mi atención a Tony. “¿Así que estás dejando pasar la oportunidad de estar bien con la familia Drumm?”
  


  
    “No vale la pena.”
  


  
    “¿Tu hermano piensa lo mismo?”
  


  
    —No, está cabreado como el infierno conmigo. Se suponía que debía hacerme amiga de Eric, pero prefiero comer mierda “.
  


  
    Esa es una declaración más fuerte de lo que esperaba. Algo pasó entre los dos, pero no quiero entrar en eso ahora.
  


  
    “Gracias por los comentarios”, digo y finalizo la llamada.
  


  
    “¿Más recaudación de fondos para Drumm?” Pregunta Bridget.
  


  
    “Quiere que invierta en un resort que planea construir en el norte del estado”.
  


  
    “No lo hagas”.
  


  
    Desconcertado por su franqueza, protesto: “No sabes nada sobre el proyecto”.
  


  
    “No tienes que hacerlo. ¿No lees las noticias sobre él y su familia? ¿Cómo siempre encuentran alguna excusa para no pagar a sus contratistas el monto total? Y nunca utilizan las empresas constructoras más grandes. Usan pequeños a los que pueden intimidar. Y son hipócritas. Drumm, de alto rango, hace un gran escándalo por limitar la inmigración, pero sus complejos turísticos emplean a trabajadores indocumentados que están demasiado asustados para defenderse a sí mismos ”.
  


  
    “El gobernador Drumm podría ser el próximo presidente”.
  


  
    “¿Entonces vas a pasar por alto sus fallas por eso?”
  


  
    “En los negocios, diablos, en la vida, hay que pasar por alto muchas cosas”.
  


  
    Ella niega con la cabeza. “Tiene que haber mejores personas con las que hacer negocios. Digamos que Drumm se convierte en presidente. ¿Qué esperas obtener? “
  


  
    “Nada. Para mí. Pero tengo familiares y amigos que están interesados “.
  


  
    Me guardo para mí el hecho de que el presidente nombra al Fiscal General, al Director del FBI, etcétera. El Jing San tiene conexiones de nivel inferior en estas agencias gubernamentales, pero buscamos apuntar más alto.
  


  
    “Es amable de su parte apoyar a su familia y amigos”, dice Bridget, “y espero que ellos lo comprendan si quisiera tomar una decisión comercial basada en principios distintos a los beneficios políticos”.
  


  
    Me apoyo en el marco de la puerta y cruzo los brazos. “¿Qué te hace pensar que tengo principios?”
  


  
    Ella frunce el ceño. Quiero señalar que ella no puede nombrar nada.
  


  
    “Solo un presentimiento, supongo”, dice finalmente, mirándome directamente a los ojos.
  


  
    No me gusta este ‘presentimiento’ suyo. Quizás porque no puedes razonar con sentimientos. Quizás algo más. Enderezándome, avanzo hacia ella. “¿Y si te dijera que no tengo ningún tipo de principios? No del tipo que le gustaría de todos modos. ¿Que no tengo un hueso de bienhechor en mi cuerpo?
  


  
    Sorprendida por mi respuesta, inconscientemente retrocede, pero en este pequeño dormitorio no hay adónde ir. La parte de atrás de sus piernas choca contra su cama doble.
  


  
    “Hiciste limpiar mi suéter”, dice ella. “Esa fue una buena acción”.
  


  
    Me paro justo enfrente de ella. “No hice nada. Puede agradecerle a Cheryl, mi gerente “.
  


  
    “Bueno, te disculpaste por ser grosero con mi suéter”.
  


  
    “¿Hice?”
  


  
    “Y nos dejaste tomar unas copas en la casa, eso fue agradable”.
  


  
    “Quizás solo quería ayudar a JD a ganar puntos con Amy”.
  


  
    Ella mira hacia abajo, buscando una respuesta. Le tomo la barbilla y levanto su mirada hacia la mía. ¿Cómo no me di cuenta antes de que sus ojos eran tan bonitos? Supongo que porque normalmente miro otras partes del cuerpo.
  


  
    “No tenías que devolver mi suéter”, dice apresuradamente, como si eso me hiciera retroceder. “No tenías que llevarme a la tienda de comestibles. Fue muy amable de tu parte.”
  


  
    Si supiera lo que pasa por mi mente, el tipo de cosas que me gustaría hacerle, no me consideraría agradable.
  


  
    “¿Es ‘agradable’ tener motivos ocultos?” Vuelvo, deslizando mi pulgar a lo largo de su labio inferior.
  


  
    Su respiración se estremece, haciendo que la sangre palpite en el área de mi ingle.
  


  
    “Ul … motivos ocultos?”
  


  
    “Probablemente no fue una buena idea invitarme a tu casa”, le digo, hablando tanto para mí como para ella.
  


  
    “¿Qué tipo de motivos ocultos?”
  


  
    Podría ir allí. ¿Me detendría? Tal vez tal vez no. Pero por mi propio bien, retrocedo. Un poco. “Como terminar el masaje de pies”.
  


  
    “¿No habíamos terminado?”
  


  
    Tú no estaban hechos. Pero en voz alta digo, soltándola: “No, no lo estábamos”.
  


  
    “Oh, bueno um, Simone está en su habitación. Tiene la puerta cerrada, pero … “
  


  
    “¿Pero? ¿Qué te preocupa?”
  


  
    “Nada.”
  


  
    Me siento en la cama. “Bien entonces.”
  


  
    Ella piensa por un momento, decide cerrar la puerta, luego se sienta en la cama a mi lado. Levanto las piernas y las pongo sobre mi regazo. Le desabrocho los zapatos y se los quito, seguido de sus calcetines.
  


  
    “Darle a alguien un masaje en los pies es algo agradable”, dice mientras empiezo a frotar un pie.
  


  
    Motivo oculto, le recuerdo en silencio. Pero me quedo atrás. No tengo que ir más allá de un masaje de pies. Debería volver a The Lotus y pasar el rato con una mujer que solo hace preguntas superficiales y no critica mi falta de despertar.
  


  
    Bridget está tensa y nerviosa. Puedo sentirlo en su cuerpo. Pero podría haber pasado el masaje de pies, por lo que el hecho de que no lo hiciera significa que quiere esto.
  


  
    —Quizá sea lo único bueno de lo que soy capaz —digo mientras clavo el pulgar en su rigidez.
  


  
    “No puedes ser tan malo. Obviamente te preocupas mucho por tu primo “.
  


  
    “Si estás tratando de encontrar cualidades redentoras en mí, tu búsqueda no llegará muy lejos”.
  


  
    “¿Por qué estás tratando de convencerme de que eres malo?”
  


  
    Para advertirte. Las chicas agradables como tú son quemadas por tipos como yo.
  


  
    “Oh, lo entiendo”, continúa. “Te gusta proyectar una imagen de ‘chico malo’”.
  


  
    “Seguro que no puedo proyectar una imagen de ‘buen chico’ si no soy así. Giro de vuelta.”
  


  
    “¿Qué?”
  


  
    “Acuéstate boca abajo y relájate”.
  


  
    Ella duda, pero hace lo que le digo, apoyando la cabeza en la almohada. “Entonces, ¿cómo llegaste a la reflexología podal?”
  


  
    “Me lo hice en Bali. Y a mi novia en ese momento le gustó mucho “.
  


  
    “¿Era esa novia Kimberly?”
  


  
    “Sí.”
  


  
    “Hice una investigación en la web sobre reflexología”.
  


  
    “¿Si?”
  


  
    “Es interesante.”
  


  
    Miro a lo largo de su cuerpo, preguntándome cómo se sentiría debajo del mío.
  


  
    Ella comienza a hacer preguntas mundanas: ¿Veo a un reflexólogo habitual? ¿Qué más me gustó de Bali? ¿Intento otras formas de MTC? Mantengo mis respuestas breves y, finalmente, deja de hablar mientras se sumerge en el masaje.
  


  
    Una vez que está completamente relajada, empiezo a concentrarme en los puntos sexuales. Ella amortigua una risita.
  


  
    “Estamos terminando esta vez”, le digo.
  


  
    Ella asiente y luego esconde la cara en la almohada. Siento el cambio en su cuerpo, la flor de la energía. Su cuerpo se estremece. La almohada amortigua lo que podría ser un gemido, un grito ahogado o una risa. Me muevo a una parte diferente de su pie. Ella permanece boca abajo y callada. Después de unos minutos más, bajé sus pies. Necesito ajustar la entrepierna de mis pantalones pero no me muevo para no molestarla.
  


  
    “Eso fue …”, murmura.
  


  
    Lentamente se incorpora. Sus mejillas están ligeramente enrojecidas, sus ojos están brillantes. Ella se mete el pelo detrás de la oreja. “Gracias.” Mueve las piernas por el borde de la cama. Eres, eh, realmente bueno. Como si pudieras ser masajista profesional “.
  


  
    Entonces ella no va a reconocer el orgasmo que tuvo. Sin embargo, no me molesta. Ella sabe que sucedió. Sé que sucedió.
  


  
    “¿Deberíamos revisar los huevos?” Pregunto.
  


  
    Salta y sale de la habitación. La sigo a la cocina.
  


  
    “Casi quemo la olla”, dice, mostrándome que solo queda un poco de agua.
  


  
    “El Lotus abre en menos de dos horas y tengo que saludar a alguien allí”, le digo. “Podemos rehacer la lección de cocina más tarde. Puedo hacer que el conductor de JD los recoja a ti y a Amy “.
  


  
    “¿Más tarde esta noche?”
  


  
    “Solo envíame un mensaje de texto cuando Amy haya terminado en el trabajo. Alrededor de las diez en punto “.
  


  
    Ella se eriza, probablemente sorprendida por el hecho de que no le pedí que viniera y en cambio le dije que lo haría. Por supuesto, ella podría simplemente objetar.
  


  
    “Tendré que ver”, responde ella. “Iba a trabajar en mi currículum y escribir esas notas”.
  


  
    No permitiéndole eso, le digo: “Tienes tiempo entre ahora y las diez”.
  


  
    Ella toma aire.
  


  
    La miro. “Si eres bueno, puedes ganarte otro masaje de pies”.
  


  
    Como esperaba, ella no sabe cómo responder a eso.
  


  
    Me despido y cierro la puerta detrás de mí. Dejo escapar un gran suspiro. Venir probablemente no fue la mejor idea. Ahora la única forma de sacarla de mi sistema es joderla.
  


  


  


  CAPITULO VEINTITRES


  
     Bridget, pasado 
  


  
    [image: ]
  


  
    DARREN ESTÁ A LA IZQUIERDA, PERO todavía estoy aturdido. No puedo creer que haya tenido un orgasmo con un masaje en los pies. ¿Sabe que tuve un orgasmo? ¿Ese masaje en los pies se consideraba sexo desde que llegué al clímax?
  


  
    Rescato los huevos duros y los pongo en agua helada. ¿Qué diablos estoy haciendo? Nunca antes me había movido tan rápido con un chico. Y estoy bastante seguro de que ni siquiera me agradaba para empezar. Demonios, ¿me gusta ahora? No es mi tipo. Ni por asomo. Y no me gusta la forma en que asumió que yo querría ir a su club esta noche. Probablemente esté acostumbrado a que las mujeres se tropiecen con él, así que espera que yo también lo haga.
  


  
    Solo él fue quien me buscó. ¿Y por qué es eso? ¿Estaba él, de verdad, interesado en mí? ¿Y cuál es mi interés en él aparte del hecho de que mi cuerpo tiene una forma de responder a su presencia y su toque?
  


  
    Decidiendo que estoy pensando demasiado en las cosas, entro en mi habitación y trato de concentrarme en mi currículum. No es fácil al principio, pero enciendo algo de música y finalmente encuentro mi ritmo. De hecho, ya tengo un borrador cuando Amy me llama.
  


  
    “Oye, JD dice que va a enviar a su conductor para que venga a recogernos”, me dice Amy. “Lo resolví para poder salir temprano de mi turno. Me llevará un tiempo averiguar qué ponerme “.
  


  
    “Lo que me recuerda que no tengo ninguna ropa apropiada para el club”.
  


  
    “Pide prestado algo de Simone de nuevo”.
  


  
    “Ella es más alta que yo. Tengo que usar tacones para compensar “.
  


  
    “Así que pide prestada una falda o un vestido”.
  


  
    Yo suspiro. Me gusta usar mi propia ropa. Y no soy fanático de las faldas o los vestidos, pero sigo adelante y le pregunto a Simone qué tiene.
  


  
    “En realidad, tampoco soy una persona de faldas o vestidos”, me dice Simone. “Tengo una falda de mezclilla y esta prenda negra, que creo que funciona bien para ir de discotecas”.
  


  
    El vestido, un halter negro con escote bajo, es un poco elegante para combinar con mis zapatos Mary Jane, pero lo acepto.
  


  
    “¿Qué tipo de sostén usas con él?” Pregunto.
  


  
    No lo haces. ¿Quieres unos pendientes para combinar con el vestido?
  


  
    A Simone le gustan los pendientes grandes con mucho deslumbramiento. Como no busco destacar entre la multitud, niego con la cabeza. Pero gracias por el vestido. Con suerte, esta es la última vez que tendré que pedirte ropa prestada “.
  


  
    “No te preocupes. Este chico debe ser especial. Nunca antes te había visto vestirte para nadie “.
  


  
    Mi corazón se salta un latido. “Solo le estoy brindando compañía a Amy”.
  


  
    Simone levanta sus cejas bellamente arqueadas. “¿Así que no tienes nada con ese pedazo de yum que estuvo aquí antes?”
  


  
    “¿Qué?”
  


  
    “Escuché cerrarse la puerta de entrada y luego lo vi alejarse de nuestro edificio desde mi ventana”.
  


  
    “¿Cómo puedes saber cómo era?”
  


  
    “Se dio la vuelta después de agarrar a Jordan. Él caminaba en un sentido y ella en el otro. Convenientemente tropezó justo cuando se cruzaron. Y ella estaba coqueteando como si no lo creyeras “. Simone puso los ojos en blanco. Ella tampoco era fanática de Jordan.
  


  
    “Supongo que harían una linda pareja”, reflexiono en voz alta.
  


  
    “¿De qué estás hablando? ¿No te vas a rendir con el chico tan fácilmente? Simone exclamó. “Quiero decir, él estuvo aquí, en nuestro apartamento, contigo, por una razón”.
  


  
    “Sí, es extraño. Pero tipos como Darren solo lo viven en los barrios bajos por una razón. Las historias de Cenicienta no existen en la vida real. No, a menos que seas modelo “.
  


  
    “Entonces, si solo estuviera buscando un botín, ¿no te interesaría?”
  


  
    Desearía poder decir que no, que no me interesaría, pero de alguna manera mi lado práctico está de vacaciones de repente.
  


  
    “Bueno, si decides que solo te gustan las partes divertidas, es una buena elección”, dice Simone con una sonrisa maliciosa.
  


  
    Después de colgar el vestido de Simone en la parte de atrás de mi puerta, decido que tengo tiempo para salir a correr y darme una ducha. Amy regresa mientras me seco el cabello.
  


  
    “No fue fácil conseguir que mis compañeros de trabajo me cubrieran”, me dice Amy mientras pasa por varios atuendos diferentes. “Afortunadamente, no es una noche tan ocupada, y no es como si fueran a tener mucha gente después de las ocho de la noche”.
  


  
    Desde la ventana de nuestra habitación, puedo ver que el conductor de JD se ha detenido en el frente y estacionado en doble fila. Pero transcurren quince minutos y Amy todavía no se ha decidido por lo que se va a poner. Bajo e informo al conductor. Es otra noche fría, así que decido volver a subir y agarrar mi grueso suéter.
  


  
    “¿En serio no estás usando esa cosa?” Amy pregunta. “¿Después de que vomité? Hubiera quemado la cosa “.
  


  
    “Me mantiene caliente”, respondo. “Y parece limpio y fresco”.
  


  
    Después de otros quince minutos, Amy se decide por unos tacones de plataforma y un ceñido vestido de cóctel rojo.
  


  
    “¿No es divertido?” pregunta cuando finalmente estamos sentados en el auto y en camino. “Mucho mejor que ir a fiestas de fraternidad. Ahora que he conocido a JD, los universitarios parecen, bueno, muchachos “.
  


  
    No he estado en una fiesta de fraternidad en un tiempo, pero The Lotus está varios escalones, por decir lo menos.
  


  
    “¿Puedes creer que nos han invitado a pasar el rato con JD y Darren tres veces esta semana?” Amy continúa mientras revisa su maquillaje en su compacto.
  


  
    “Es una locura. Nunca salgo tanto ”, digo.
  


  
    “Sí, no eres del tipo fiestero. Así que debe ser que sientes algo por Darren “.
  


  
    Me resisto. “Solo fui al club y a esa recepción, a la que probablemente no habría ido si hubiera sabido que era una recaudación de fondos para Drumm, para hacerte compañía”.
  


  
    “Está bien, pero ¿qué hay de esta noche? Ahora me siento lo suficientemente cómodo yendo solo, especialmente porque tengo mi propio conductor privado. ¿Qué tan maravilloso es eso? “
  


  
    Una vez que llegamos a The Lotus, JD encuentra a Amy inmediatamente. Desliza su brazo alrededor de su cintura. Amy parece estar en el séptimo cielo.
  


  
    “Maldita sea, te ves bien, niña”, dice antes de volverse hacia mí. Darren bajará pronto. Está en una llamada con su madre “.
  


  
    “Estaré en el bar”, digo.
  


  
    JD se vuelve hacia Amy. “¿Quieres bailar?”
  


  
    Amy prácticamente salta a la pista de baile con JD. Me siento en la barra.
  


  
    “Oye, tú”, saluda el camarero de mi primera noche aquí.
  


  
    “Hola,” digo, feliz de ver una cara amiga. “No creo que alguna vez me di cuenta de tu nombre. La mía es Bridget “.
  


  
    “Felipe”.
  


  
    Nos damos la mano. Mira mi suéter. “¿Ese es el mismo …?”
  


  
    “Si. Kimberly no está aquí, ¿verdad? Si es así, es posible que desee darle una advertencia. No quiero ser la razón por la que se queda ciega. De todos modos, no del todo “.
  


  
    Sonrío tímidamente, sin haber tenido la intención de que salieran esas últimas palabras.
  


  
    Pero Felipe se inclina más cerca. “¿Yo se, verdad? Kimberly es una obra de arte. No sé qué vio Darren en ella. No es que no pueda conseguir una chica con senos reales de ese tamaño “.
  


  
    “¿Así que es un hombre teta?” Pregunto, pensando en mis propios senos, que apenas logran llenar una copa B.
  


  
    Felipe se encoge de hombros. “De hecho, lo he visto con todo tipo de mujeres”.
  


  
    “Bueno, las tetas no son los únicos activos de Kimberly. Parece que podría ser modelo “.
  


  
    “Oh, ella es una. Pero incluso si fuera un chico heterosexual, que afortunadamente no lo soy, no iría por ella. ¿Qué puedo conseguirte? Vaso de Coca Cola? ¿Shirley Temple?”
  


  
    “Shirley temple suena bien. Estoy impresionado de que conozcas mis bebidas “.
  


  
    “Fuiste algo inolvidable. Incluso sin la incidencia de Coca-Cola en la cara “.
  


  
    Siento mis mejillas calientes. “Oh, ese pequeño incidente. Créame, no hago eso todo el tiempo “.
  


  
    Felipe se ríe mientras prepara mi bebida. “Me gusta tu semen. Darren se lo merecía “.
  


  
    “Me alegro de que lo hayamos solucionado”.
  


  
    Echo un vistazo al final de la barra, donde están sentados un hombre y una mujer. El hombre mira a Felipe antes de volver su atención a la mujer.
  


  
    “¿Sabes mucho sobre JD?” Pregunto mientras Felipe me entrega mi bebida.
  


  
    Felipe echa un vistazo al hombre cuando no está mirando. “¿Qué es eso?”
  


  
    “¿Conoces bien a JD?”
  


  
    “Supongo. Lo suficiente para saber que le gustan los jóvenes y pequeños, como tu amigo “.
  


  
    “Parece que podría ser un jugador”.
  


  
    Felipe baja la mirada y limpia la encimera. “¿Qué te hace decir eso?”
  


  
    “No sé. Solo una vibra “.
  


  
    “¿O la intuición de las mujeres?”
  


  
    “Quizás. Simplemente no quiero ver a mi amigo herido “.
  


  
    Veo que el hombre al final de la barra vuelve a mirar a Felipe. Inclinándome hacia Felipe, le susurro: “Creo que ese tipo al final te está mirando”.
  


  
    Está oscuro, pero parece que Felipe se está sonrojando. “¿En realidad? Es súper sexy, pero probablemente solo le recuerdo a alguien “.
  


  
    La mujer se ríe de algo que ha dicho el hombre.
  


  
    “Y parece que está en una cita con esa mujer”, agrega Felipe.
  


  
    “Mi dar gay es débil, pero hay algo en la forma en que te mira que me hace pensar que podría estar interesado”, insisto.
  


  
    El hombre sale del bar y se dirige al baño. La mujer revisa algo en su bolso, luego decide ir en la misma dirección.
  


  
    “¿Quieres que vea si puedo averiguar si están en una cita?” Pregunto.
  


  
    “¡No! Bien…”
  


  
    “Estar de vuelta.”
  


  
    Saltando del taburete, sigo a la mujer al baño de señoras. Mirando a mi alrededor, veo a una mujer tomar una salida al otro lado del baño por donde entré. Tal vez conduzca a un área de empleados. Al ver a la mujer de la barra de pie frente a un espejo volviendo a aplicar su lápiz labial, me acerco y finjo lavarme las manos en el fregadero junto a ella.
  


  
    “¿Te importa que te pregunte si el chico con el que estás es soltero?” Espeto. En el peor de los casos, ella está en una cita con él y me odia.
  


  
    Ella me mira de arriba abajo. “Me temo que no es tu tipo, cariño.”
  


  
    “Estoy pidiendo un amigo”.
  


  
    “Seguro que eres. No me molestaría si fuera tú. Bryan no sale con mujeres “.
  


  
    “¿Así que no estás en una cita con él?” Pregunto cortésmente.
  


  
    “No no soy.”
  


  
    “Parecía realmente interesado en ti”.
  


  
    “Él está detrás de mi cartera. Bryan es un banquero de inversiones “. Ella entrecierra los ojos. “Si pensabas que estábamos en una cita, tienes el descaro de preguntar por él”.
  


  
    Agarro una de las toallas de mano mullidas de la canasta. “Como dije, es para un amigo”.
  


  
    Alegremente, me apresuro a regresar al bar.
  


  
    Felipe se acerca de inmediato. “¿Entonces?”
  


  
    Radiante, le cuento lo que aprendí de la mujer.
  


  
    Felipe parece dispuesto a saltar de alegría. “¡Bridget, te amo!”
  


  
    Sintiendo los ojos de alguien sobre mí, me doy la vuelta y veo a Darren parado a mi lado con las cejas levantadas.
  


  
    “Hola”, digo, el tono de mi voz inusualmente alto.
  


  
    “Me gusta tu suéter”, responde, su mirada mirándome por completo.
  


  
    “No, no lo haces”, le devuelvo.
  


  
    Felipe se aclara la garganta y pregunta: “¿Disparo de baijiu, jefe?”
  


  
    Darren niega con la cabeza. Felipe se mueve para ver a otro cliente.
  


  
    “Así que ocupémonos de esta lección de hervir huevos”, dice Darren.
  


  
    No sé por qué no se me ocurrió antes, pero si realmente quisiera aprender a hervir un huevo, podría haberle pedido a su chef que le enseñara. Mi pulso se acelera.
  


  
    “Claro”, respondo.
  


  
    Lo sigo hasta lo que creo que será la cocina, pero en cambio terminamos frente a un ascensor.
  


  
    “¿La cocina está arriba?” Pregunto incrédulo.
  


  
    “El mío es, sí”, responde mientras espera a que yo intervenga primero. “Vivo en el último piso”.
  


  
    “Oh.”
  


  
    Subimos a su casa. Me pregunto si debería haberle dicho algo a Amy, aunque la última vez que lo comprobé, ella y JD se movían en la pista de baile. Entro al ascensor.
  


  
    “¿No estás caliente con esa cosa?” Darren pregunta después de que se cierran las puertas del ascensor.
  


  
    Bueno, ahora lo soy.
  


  
    “Mi cuerpo se enfría”, le explico. “Probablemente necesito vivir en un lugar como Hawái. O Bali. Mi ex novio solía decir: ‘Manos frías, corazón cálido’ ”.
  


  
    “¿Tu ex también va a Cal?”
  


  
    Niego con la cabeza. “Se fue a Florida con una beca de fútbol. Probamos el primer año de la carrera de larga distancia, pero fue difícil “.
  


  
    “Así que es del Área de la Bahía”.
  


  
    “Ambos fuimos a Oakland Tech”.
  


  
    “¿Alguna vez ha probado la acupuntura para ayudar con las manos frías?”
  


  
    “No me importaría intentarlo, pero no es precisamente barato y no es algo que cubran los servicios de salud para estudiantes. Ese es un cambio en nuestro sistema médico que me gustaría ver: cobertura ampliada para la atención integral que se basa en lo mejor de todas las culturas “.
  


  
    “¿Así que tienes la mente bastante abierta a cosas que van más allá de lo tradicional?”
  


  
    “Claro”, respondo, aunque me pregunto si se está refiriendo solo a la medicina.
  


  
    Las puertas del ascensor se abren. Mi corazón se acelera. ¿Espera que haya algo más que una simple lección sobre hervir huevos? ¿Espero que quiera más?
  


  


  


  CAPITULO VEINTICUATRO


  
     Darren, pasado 
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    ME PARO FRENTE al escáner de reconocimiento facial para abrir la puerta.
  


  
    “Alta tecnología”, comenta mientras me sigue al interior.
  


  
    Su mandíbula cae.
  


  
    El techo de mi casa tiene casi seis metros de altura, las ventanas del piso al techo rodean la gran sala, el piso (madera dura de Kempas importada de Malasia) se extiende a lo largo y los muebles provienen principalmente de Bentley Home o Brabbu.
  


  
    “Puedes quitarte el suéter. Ajustaré la temperatura para que no te enfríes —digo, sacando una percha del armario.
  


  
    Se quita el suéter y me lo pasa para que lo cuelgue.
  


  
    Miro su figura. “Bonito vestido.”
  


  
    “Gracias. Pertenece a Simone. Me prestó el mono que usé para la recaudación de fondos “.
  


  
    ¿No tiene ropa propia además del suéter? Me pregunto.
  


  
    Hablando con mi dispositivo de inteligencia artificial, doy las instrucciones para subir el termostato dos grados.
  


  
    “¿Beber?” Le pregunto a Bridget.
  


  
    “El agua sería genial”.
  


  
    La llevo a la cocina, que es mucho más grande de lo que necesito, dado que no cocino.
  


  
    Traigo un vaso. “¿Aún o brillante?”
  


  
    “Todavía. Espumoso me hace eructar “.
  


  
    Pongo el vaso en el dispensador de agua filtrada.
  


  
    “Entonces, ¿dónde guardas tus ollas?” ella pregunta.
  


  
    ¿De verdad cree que quiero una lección sobre cómo hervir huevos? Kimberly y yo ni siquiera pasamos la cena antes de que nos arrancáramos la ropa. Con este, ¿tengo que llevarla de compras y dejar que me enseñe a hervir huevos antes de llegar a la primera base? ¿Es ella tan ajena?
  


  
    Pero abro la puerta del armario para mostrarle los utensilios de cocina.
  


  
    “Tienes cosas bonitas”, dice, sacando una olla. Al mirarlo, sus ojos se agrandan. “¡Esto es un Duparquet! Vi esto en un programa de cocina una vez. Una simple sartén cuesta como cuatro mil dólares “.
  


  
    “No sé nada sobre utensilios de cocina. Cheryl equipó la cocina para mí “.
  


  
    Bridget niega con la cabeza mientras mira la olla como si sintiera pena por ella. “Y ni siquiera cocinas”.
  


  
    La veo llenar la olla con agua y noto que sus zapatos no van con su atuendo. Sería una candidata increíble para uno de esos programas de televisión de cambio de imagen. Definitivamente es la cosa más desaliñada que atraviesa mis puertas. Solo que ella no es intrínsecamente desaliñada. Ella simplemente elige serlo.
  


  
    “La última vez me dijiste que pusiera los huevos primero”, observo.
  


  
    “Derecha. Bueno, puedes hacer el agua primero si te aseguras de poner los huevos con cuidado “.
  


  
    Abro mi refrigerador y saco huevos. Toma dos y los pone en la olla.
  


  
    Me pregunto qué pensaría mi madre si le mostrara a Bridget.
  


  
    “Quieres que me junte con una mejor multitud, ¿cómo es esto?” Me imagino diciéndole.
  


  
    “No tienes que pasar tu tiempo con JD solo porque eres su prima”, me había dicho mi madre en nuestra llamada anterior. “Mereces mas. Y escuché que Hei Long está buscando comenzar una guerra. Varios de sus principales diputados fueron destituidos y están buscando venganza “.
  


  
    “Siempre se habla de eso”, había respondido. El Hei Long es una tríada con sede en Hong Kong.
  


  
    “Cuando suceda, no quiero que te atrapen”.
  


  
    He tenido esta misma conversación más de una docena de veces. Una vez, estaba tan exasperado que le dije que si quería una vida normal para su hijo, en primer lugar, nunca debería haberse casado con un gángster.
  


  
    “Deberías dejar el Jing San, casarte con una linda chica, darme unos adorables nietos”, había hecho un puchero.
  


  
    “¿Vienes a la boda de Andrea?” Pregunté, cambiando de tema.
  


  
    Funcionó. Habló de cómo depende de cómo le vaya a su tía, quien recientemente fue dada de alta del hospital, y de lo decepcionada que está de que su sobrino, que vive más cerca de la tía, apenas esté haciendo nada.
  


  
    “Sabes que Tony ya no está involucrado con los Jing San”, me había informado mi madre a pesar de que yo ya sabía eso sobre Tony. “Ahora trabaja con su hermano y gana miles de millones en negocios legítimos”.
  


  
    Al ver a Bridget y Amy en el club, y no queriendo repetir las preocupaciones de mi madre, le dije que tenía que ir.
  


  
    “Una vez que los huevos estén listos, póngalos en agua fría”, me dice Bridget una vez que los huevos están en la estufa. “De esa manera, la yema no se vuelve gris verdosa”.
  


  
    “¿Las yemas se ponen verdes?” Pregunto.
  


  
    “Tiene algo que ver con el calor que afecta el hierro y el azufre en los huevos”.
  


  
    “Nunca supe eso de los huevos”.
  


  
    “¿Cuánto tiempo has tenido este lugar?” Bridget pregunta mientras vuelve a mirar alrededor de la cocina.
  


  
    “Aproximadamente cuatro años. ¿Preparas tu tarta de berza y boniato?
  


  
    “Iba a hacerlo, pero lo haré mañana en su lugar”.
  


  
    “¿Has estado alguna vez en un restaurante llamado Maybelle’s?”
  


  
    Sus ojos se iluminan. “Ese lugar tiene la mejor tarta de camote. ¡La corteza está hecha desde cero y es para morirse! “
  


  
    La expresión de su rostro me hace desear tener una rebanada del pastel de Maybelle en este momento.
  


  
    “Dante solía llevarme allí para mis cumpleaños”.
  


  
    “¿Dante el ex?” Pregunto, aunque no tengo muchas ganas de hablar sobre sus novios pasados.
  


  
    “Si. ¿Alguna vez te resulta extraño ver a tu ex, Kimberly, con otro chico?
  


  
    “No.”
  


  
    “No sé qué ve ella en Eric Drumm”.
  


  
    Me apoyo en la isla de la cocina. “Dinero, dinero y más dinero. Quizás prestigio si su papá llega a ser presidente ”.
  


  
    Ella levanta una ceja. “¿Piensas mucho en tu ex?”
  


  
    “No la voy a golpear. Podría salir con Drumm si fuera ella “.
  


  
    “Podrías hacerlo mucho mejor. Ella podría hacerlo mucho mejor “.
  


  
    “Es hija de inmigrantes que trabajaban como cocineras en un restaurante chino y probablemente haya alcanzado la cima de su carrera como modelo. No hay muchos lugares a los que pueda ir en unos años. Casarse con Drumm es un gran paso adelante para ella “.
  


  
    “Bueno, espero que esté feliz entonces”.
  


  
    “¿En realidad?” Pregunto con duda.
  


  
    “En realidad.”
  


  
    “¿Después de la forma en que te trató?”
  


  
    “Me hiciste sentir lástima por ella”.
  


  
    Miro a Bridget. Ella, una mujer cuya gran vida es conducir un Honda Accord, siente lástima por Kimberly, una hermosa mujer que, aunque no termine casándose con Drumm, encontrará un dulce papá que le dobla la edad y podría muy bien vivir en el regazo de lujo por el resto de su vida? No tiene sentido.
  


  
    Será mejor que me la folle pronto. No quiero que sus tonterías se me peguen.
  


  
    “No”, le digo. “Ella nunca sentiría lástima por ti”.
  


  
    Bridget inclina la cabeza hacia un lado mientras me estudia. “¿Así que saliste con ella porque … es sexy?”
  


  
    “Esa es una razón tan buena como cualquier otra, ¿no?”
  


  
    “Es una buena razón para tener relaciones sexuales, pero por lo general hay algo más en una relación”.
  


  
    Decidiendo que necesito un trago, pregunto. “¿Quieres algo más que agua? Voy a conseguirme un bourbon “.
  


  
    Salgo a la sala de estar y me dirijo al bar. Es un plano de planta abierto, por lo que aún podemos mantener una conversación mientras ella permanece en la cocina.
  


  
    “¿Eres un terapeuta de parejas en el lado?” Pregunto mientras me sirvo un trago.
  


  
    “Solo me interesan las personas. Tengo curiosidad por saber qué tipo de chico eres “.
  


  
    Bajé el tiro. “No quieres saber”.
  


  
    “Ahora, ¿por qué dirías eso?”
  


  
    No me gusta la forma en que su mirada me está clavando, me sirvo otro trago. Debería hacer que se fuera. En su lugar, busca otra Kimberly o una Olga para invitar a mi casa. Sé qué hacer con mujeres así. No sé qué hacer con Bridget Moore.
  


  
    “Si fuera terapeuta, diría que ese tipo de afirmación sugiere problemas de autoestima”, bromea. “O eso o estás tratando de ser misterioso”.
  


  
    Vaso de bourbon en la mano, camino de regreso a ella y me acerco lo suficiente para oler el champú que usa. Lo que es un misterio es por qué quiero saltar sobre sus huesos en este momento.
  


  
    Como si sintiera mis pensamientos, da un paso atrás para poner distancia entre nosotros. Pero choca con el mostrador detrás de ella.
  


  
    “Entonces, ¿qué hay de ti que no debería saber?” ella pregunta.
  


  
    Dejando el vaso de chupito en el mostrador detrás de ella, me inclino y bajo la voz. “Me importa un carajo aprender a hervir huevos”.
  


  
    Sus pestañas revolotean rápidamente. Parece que quiere apartar la mirada de mí, pero es un ciervo atrapado por mis faros.
  


  
    “Oh”, fue todo lo que reunió como respuesta.
  


  
    “Y tú tampoco”, le digo.
  


  
    Ella parece ofendida. “El hecho de que vine aquí no significa que yo …”
  


  
    Tomando su mandíbula, corté sus palabras con un beso. No devoradora, sino firme, exigente que le deja entrever cuánto la deseo.
  


  
    Ella sabe bien. Huele bien. Ella se siente bien.
  


  
    Increíblemente así.
  


  
    Mi ardor se dispara. Quiero más, pero tengo que medir su recepción. Cuando me aparto, su respiración es irregular, sus pupilas dilatadas, sus labios suaves.
  


  
    No parece alarmada, pero vacila, como si estuviera tratando de decidir cómo debería responder. Para ayudarla a tomar una decisión, presiono mis labios contra los suyos de nuevo. Soy gentil. Tierno. Cosas que normalmente no soy.
  


  
    Finalmente, sus labios se abren para permitirme profundizar. Me tomo mi tiempo, burlándome de ella con mi lengua. Su cuerpo se relaja. Tomando la parte de atrás de su cabeza cerca de su cuello, trabajo más su boca. El calor arde en mi ingle. Profundizo en su boca.
  


  
    Dios, esto es bueno.
  


  
    Pasando mis dedos por su cabello, la estrecho más cerca. Sus manos vuelan a la defensiva y se posan en mi pecho. Quiero apretar mis caderas contra ella, pero no quiero parecer demasiado agresivo. En cambio, la beso con más fuerza, reclamando su boca, cada centímetro de labios, paladar, lengua. Tomo bocados enteros de ella hasta que suena sin aliento.
  


  
    Intenta hablar, pero mis labios ahogan las palabras.
  


  
    “Los huevos”, finalmente logra cuando nuestros labios se abren por un segundo.
  


  
    Me doy cuenta de que los huevos están golpeando la olla. Inclinándome, apago la estufa y enseguida vuelvo mi atención a ella.
  


  
    “Deberíamos…” comienza.
  


  
    Pero mi boca cubre la suya de nuevo. Esta vez envuelvo un brazo alrededor de su cintura y la presiono contra mí. Probablemente pueda sentir mi erección contra su vientre, pero no me aleja. De hecho, ella está devolviendo activamente mi beso ahora. Tanto como pueda, eso es. Estoy llevando a cabo este beso. Coloco su cabeza para poder acceder a su boca desde diferentes ángulos. Ella exhala un suave gemido cuando me muevo de su boca para saborear su cuello y besar mi camino hasta su hombro.
  


  
    Una pequeña advertencia se dispara en la parte posterior de mi cabeza. Debería dejar de. No es demasiado tarde. Pero, ¿qué es lo peor que puede pasar? La saco de mi sistema, pero ella desarrolla sentimientos por mí y tengo que romperle el corazón.
  


  
    Sin embargo, hago una pausa. Ella parece darse cuenta de mi vacilación.
  


  
    “Nunca le dije a Amy adónde iba”, dice. “¿Qué pasa si ella me está buscando?”
  


  
    Lo dudo.
  


  
    Como si fuera una señal, recibo un mensaje de texto de JD. Después de sacar mi celular y leerlo, le muestro el texto a Bridget.
  


  
    Volviendo a mi casa con Amy.
  


  
    “Oh”, dice Bridget, un poco desconcertada. Quizás siente que Amy la abandonó.
  


  
    Lo que significa que ella está sola aquí conmigo.
  


  
    Y todo mio.
  


  


  


  
    CAPÍTULO VEINTICINCO
  


  
     Bridget, pasado 
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    NO PUEDO CREER QUE AMY me haya abandonado así. Ahora, ¿qué se supone que debo hacer?
  


  
    Levanto la vista de su teléfono celular y miro a Darren.
  


  
    “¿Te importa si la llamo?” Yo le pregunto.
  


  
    Llama a JD y me pasa el teléfono.
  


  
    “Hola, JD, soy Bridget”, digo. “¿Puedo hablar con Amy?”
  


  
    Me alejo de Darren. Se estaba poniendo un poco demasiado caliente y pesado para su comodidad.
  


  
    “Hola, Bridget”, dice Amy. “El camarero dijo que estabas con Darren, así que pensé que estaría bien si me marchaba”.
  


  
    Salgo de la cocina y entro en la sala de estar para tener algo de privacidad. “Bueno, yo …”
  


  
    “Te habría enviado un mensaje de texto, pero, ya sabes, se llevaron nuestros teléfonos”.
  


  
    “¿Cuándo terminarás?”
  


  
    “No sé. JD dijo que me llevará de regreso cuando sea. Estoy seguro de que Darren haría lo mismo por ti. ¡Divertirse!”
  


  
    Antes de que pueda decir algo, Amy cuelga. Me aferro al teléfono, tratando de pensar qué debo hacer a continuación. Esta es mi oportunidad de irme si quiero. Si comienza a besarme de nuevo, dudo que tenga la fortaleza para alejarme. Mi cuerpo no querrá. Y, sin embargo, estoy nervioso por un chico que puede hacerme llegar al orgasmo con un simple masaje en los pies.
  


  
    ¿Por qué quiere besarme de todos modos cuando tiene modelos a su disposición? No es que crea que soy poco atractivo, pero dudo que sea su tipo. ¿JD lo incitó a hacerlo? ¿Se supone que debe entretenerme para que JD pueda hacer incursiones con Amy? No es que necesite ayuda en ese departamento. Tal vez hicieron una apuesta, un desafío para ver si Darren puede seducir a la estudiante de aspecto nerd con el suéter feo.
  


  
    Sintiendo movimiento detrás de mí, me doy la vuelta.
  


  
    “Gracias por dejarme usar tu teléfono”, me detengo y se lo devuelvo.
  


  
    Estoy a punto de preguntarle sobre la política de su club con respecto a los teléfonos móviles cuando, en lugar de tomar el teléfono, me toma de la muñeca y me tira hacia él. El teléfono cae al suelo.
  


  
    “Tu teléfono…” jadeo.
  


  
    Pero toma mi rostro entre sus manos, y su boca está sobre la mía, cortando mis palabras, sin aliento. Agarro sus antebrazos con mis manos. Aparte de eso, mi cuerpo parece incapaz de hacer nada más que someterse a su beso, que es más pesado y contundente que antes. Las corrientes me atraviesan, me calientan, me derriten las entrañas.
  


  
    Finalmente, una de sus manos se mueve hacia mi espalda, atrapándome contra él. De todos modos, no iba a ir a ninguna parte. Mis labios parecen sellados a los suyos. Su beso es tan controlador. Es como si no pudiera pronunciar una palabra. Él es el depredador y yo soy el que se come. Solo que él no se ensucia con eso. No es un adolescente cachondo. Es un artesano experimentado. Nunca antes me habían besado así.
  


  
    Una pequeña parte de mí siente que esto es una broma. Como si alguien fuera a aparecer detrás de una cámara para informarme que me hicieron una broma en un programa de televisión de realidad. Que Darren ganó la apuesta de seducirme.
  


  
    Atornillarlo. No me importa si es una apuesta. Debería disfrutar esto como disfruté de ese masaje de pies.
  


  
    Cuando Darren deja caer su mano de mi espalda a mi trasero, lo dejo. Mi cabeza nada con la avalancha de sensaciones, cómo parece llenar todos mis sentidos, como si a mi alrededor no existiera nada más que él.
  


  
    Agarrándome el dorso de las piernas con ambas manos, me levanta hasta la cintura y me lleva al sofá. El se sienta. Me gusta mi posición a horcajadas sobre su regazo, porque me da más altura con la que besarlo. Mis manos envuelven su cabeza, los dedos entrelazados en su cabello. Nuestros besos siguen y siguen, una urgencia debajo de mi ombligo crece. Sus manos acarician mi espalda, acunan mi cuello y sostienen mi cabeza en su lugar cada vez que quiere empujar su lengua más profundamente en mi boca.
  


  
    Dándose la vuelta, me inclina hacia el sofá hasta que estoy completamente debajo de él. Me gusta el peso de él sobre mí, pero no es la mejor posición para estar si decido que no quiero llevar las cosas más lejos.
  


  
    Pero lo hago. O, al menos, mi cuerpo lo hace. Está ardiendo para él. Soy el adolescente cachondo aquí. Gimo cuando él lame y chupa el costado de mi cuello, suspiro cuando besa el punto blando debajo de mi mandíbula, y jadeo cuando mete la mano debajo de mi vestido. Pasando su mano por mi muslo, encuentra mi ropa interior. Esta húmedo Continúa besando el área alrededor de mi cuello y el cuello mientras sus dedos me acarician a través de las bragas. La tela se frota contra mi clítoris y gimo.
  


  
    Su boca vuelve a apretar la mía. No sé en qué concentrarme: su enérgico devorar mi boca o los deliciosos aleteo entre mis piernas. Durante varios minutos, vacilo entre los dos hasta que la tensión en la parte inferior de mi cuerpo tiene prioridad.
  


  
    Cambiando, desliza su mano hacia abajo en mis bragas. Sus dedos se conectan con mi carne, acariciándome, haciéndome retorcerme. No he sentido esto herido desde … No tengo memoria en este momento. Esto es diferente del masaje de pies, que pasó de la relajación al placer y al orgasmo. Esto es tensión, anhelo, incluso desesperación. Sus caricias me tienen aturdido por la excitación, temeroso de que se detenga y caliente de necesidad.
  


  
    Por suerte para mí, parece comprometido hasta el final. Arrastra su dedo índice a lo largo de mi clítoris y hace círculos con la suave y flexible protuberancia. Mi espalda se arquea. Encuentra un lugar más sensible que el resto y profundiza. Se me cae la boca.
  


  
    Por favor, oh sí, por favor.
  


  
    Para mi sorpresa, mi clímax ya se cierne sobre mí. Cierro los ojos para pensar en el rapto que me espera. El dulce calor de sus caricias me envía a otro espacio.
  


  
    Minutos después, el placer florece en mi región inferior. Tiemblo y tiemblo debajo de él.
  


  
    Ralentiza sus caricias mientras cubre mi boca con la suya. Mi excitación aún se filtra, pero suspiro con satisfacción contra sus labios. Sus dedos se deslizan más abajo y se enroscan en mi raja. Yo jadeo. Ha encontrado otro lugar que llama la atención con entusiasmo. No hace falta mucho antes de que me queje y le meta los dedos en el tríceps; la más deliciosa agitación me invade con cada golpe suyo.
  


  
    “Oh, Dios”, suplico en voz baja.
  


  
    Este orgasmo será más intenso que el anterior y me preocupa no poder controlar cómo reacciona mi cuerpo. Acelera sus atenciones y me besa con más fuerza. Con un grito, ahogado por su boca, lo pierdo.
  


  
    Es como si toda la presión en mí se hubiera derrumbado en el área entre mis piernas antes de estallar por completo. Me muevo y tiemblo como si tuviera epilepsia.
  


  
    No estoy del todo recuperado cuando se empuja hacia arriba y desabrocha los dos botones superiores de su camisa antes de quitársela. Luego se desabrocha el cinturón.
  


  
    “Espera, no traje nada”, digo. ¿Quizás estaría bien con un trabajo manual?
  


  
    Se levanta del sofá, me levanta y me echa por encima del hombro. Por un momento, me reprendo por bajar la guardia con alguien a quien no conozco desde hace tanto tiempo.
  


  
    Me lleva a su dormitorio, que es tan espectacular como el resto de la residencia. La tenue iluminación empotrada se enciende automáticamente en el instante en que entra por la puerta. La cama, envuelta en ropa de cama blanca y pizarra, parece más grande que una cama extragrande. Una amplia chimenea está frente a la cama y hay un gran tragaluz arriba para ver las estrellas y el cielo nocturno.
  


  
    Me tiran en la cama y sé que ahora tiene la intención de tomar su turno. De un cajón junto a la cama, saca un condón. Se lo pone entre los dientes para poder desabrocharse los pantalones y quitárselos. Mi mirada se fija en su pecho cincelado, sus caderas afiladas y la sacudida de su erección. Es tan sexy que incluso un condón en la boca se ve especialmente caliente.
  


  
    Supongo que vamos hasta el final.
  


  
    Rasgando la envoltura, desenrolla el condón sobre su eje. Mi coño revolotea con anticipación. Pero todavía no lo mete. En cambio, me quita los zapatos, me baja la ropa interior y me acaricia las piernas antes de acomodarse entre ellas. Frota la punta contra mí, provocándome hasta que empiezo a sentirme caliente y molesto de nuevo.
  


  
    Levanto las caderas, una invitación que él acepta y empuja. Una vena en su cuello pulsa. Nuestras miradas se encuentran. Su mirada hace que mi coño palpite. Se hunde más. No he tenido relaciones sexuales en un tiempo y se siente especialmente duro cuando me estira.
  


  
    “Joder, te sientes bien”, murmura, presionando más, hasta que está completamente enterrado dentro de mi calor húmedo.
  


  
    Él exhala. Aprieto su eje, deseando más de él. Se prepara poniendo sus brazos a cada lado de mí, luego lentamente comienza a girar sus caderas. Se siente asombroso. Se siente increíble. Mi excitación está preparada para tomar más de él.
  


  
    Desliza un brazo debajo de mi pierna, abriéndome más para poder empujar más profundo.
  


  
    “Oh, Dios”, me encuentro suplicando de nuevo. Agarro el brazo todavía sostenido cerca de mí.
  


  
    El ritmo y la presión son perfectos. De vez en cuando, grito cuando empuja un poco demasiado fuerte, pero sobre todo el empuje y tirón de su polla, el rechinar de su pelvis contra mi clítoris me lanza una ola de placer, atrayendo mi apetito por más. Nunca antes había venido tres veces seguidas. Dos veces, sí. Pero tres es emocionante.
  


  
    Endereza y acaricia mi clítoris con el pulgar. Esto me dispara al límite. Agarro la colcha debajo de mí mientras tiemblo y lloro. Mi coño palpita locamente.
  


  
    Guau.
  


  
    Cuando salgo del rapto, me siento relajado y revitalizado al mismo tiempo. Darren me pone encima de él. Me siento a horcajadas sobre su pelvis y trato de devolverle el favor. Toca mis pechos a través del vestido mientras lo monto, sudando un poco. Debería haberle quitado el vestido a Simone, pero me aseguraré de lavarlo antes de devolvérselo. Agarra mis caderas y me ayuda a apretarme contra él.
  


  
    “Oh, joder, sí”, murmura, levantando sus caderas hacia mí.
  


  
    Ambos sudamos por el esfuerzo.
  


  
    “¿Quieres volver, Bridge?” él pide.
  


  
    ¿En serio? ¿Una cuarta vez?
  


  
    “No tengo que hacerlo”, murmuro, deseando que él tenga un turno.
  


  
    “Pregunta retórica”, responde mientras insinúa su pulgar entre donde se unen nuestros cuerpos y frota mi clítoris.
  


  
    Amo la estimulación de mi clítoris mientras está lleno de él. En mi opinión, es el maridaje más perfecto. Mejor que chocolate y mantequilla de maní o macarrones con queso. Cualquier cosa.
  


  
    “Vas a venir a buscarme pase lo que pase”.
  


  
    ¿No importa qué? ¿Como si no tuviera otra opción?
  


  
    Pero mi deseo se dirige hacia ese punto de ebullición. De nuevo. Trabaja mi clítoris como si fuera dueño. Y lo dejo. Porque no quiero negar mi cuerpo solo para hacer una demostración de mi libre albedrío.
  


  
    “Eso es”, dice, flexionando su polla dentro de mí.
  


  
    Su otra mano todavía está en mi cadera, y me balancea sobre su pelvis. Vengo desanimado. Si no me estuviera agarrando, probablemente sufriría un espasmo con él. Mi cuerpo se esfuerza contra sus continuas caricias de mi clítoris hasta que finalmente retrocede. Colapsé sobre su pecho, aturdida de poder volver a correrme.
  


  
    Antes de que pueda disfrutar por completo del resplandor crepuscular, me da la vuelta y me pone boca abajo, me levanta el vestido y me penetra por detrás. Esta vez, empuja más fuerte, pero de alguna manera puedo tomarlo mejor desde esta posición.
  


  
    Su erección estimula una nueva parte de mí, y después de un tiempo, la perspectiva de un quinto clímax me saluda.
  


  
    Varía sus movimientos entre golpes suaves y golpes fuertes, a veces tirando de sí mismo hasta el final. Me quejo por el vacío hasta que él se empuja hacia adentro con suficiente fuerza para hacer que mis dientes castañetearán. Ya estoy lo bastante desesperado como para no importarme, aunque trato de inclinarme para suavizar un poco los golpes. Sin embargo, no puedo hacer mucho más que quedarme ahí, con los dedos enredados con la ropa de cama, y someterme a su puta.
  


  
    Disminuye la velocidad lo suficiente para que yo pueda fijarme en mi orgasmo inminente. Sus movimientos se sienten tan increíbles. Unas cuantas brazadas en el ángulo correcto y escalofríos recorren mi cuerpo.
  


  
    Este clímax es el más sorprendente hasta ahora. Todo mi cuerpo se está ahogando en él. Incluso mis gritos se pierden en la ola de éxtasis hasta que pasa el pico y me doy cuenta de lo fuerte que me está golpeando Darren. Su rugido se une a mis gritos cuando llega a su meta. Después de varios golpes contundentes, se retira y cae sobre la cama a mi lado.
  


  
    El área entre mis muslos todavía pulsa, enviando ondas por mis piernas. Con los ojos cerrados, me quedo en silencio y escucho el sonido de su respiración volver a la normalidad. Mi mente está desprovista de pensamientos y, antes de darme cuenta, me quedé dormido.
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    Cuando me despierto, la luz de la mañana temprano entra por la ventana. Definitivamente no estoy en mi propia cama porque la colcha y las sábanas no se sienten tan suaves. Al darme cuenta de que todavía estoy en casa de Darren, me siento. No puedo creer que haya dormido toda la noche aquí. Esperaba que me enviaran a casa después de que termináramos con el sexo.
  


  
    “Lo siento, olvidé cerrar las persianas”, dice Darren.
  


  
    Al volverme, lo encuentro sentado en la zona de asientos frente a la ventana. Solo usa pantalones de pijama y yo bebo en la parte superior de su cuerpo: los músculos de sus brazos, el pecho cincelado, el paquete de seis. Inconscientemente, me lamo los labios.
  


  
    “¿Desayuno?” él pide.
  


  
    En la mesa junto a él hay una bandeja con un vaso de jugo, una prensa francesa individual, tostadas y … ¿huevos duros?
  


  
    Apartando las sábanas de la cama, me deslizo fuera de la cama y tomo el sillón frente a él. “¿Hiciste todo esto?”
  


  
    “No soy completamente inepto”. Sirve el café en una taza.
  


  
    Tomo la taza y agrego nata y un poco de azúcar. “Gracias.”
  


  
    “No estaba seguro de qué tipo de café te gustaba, así que elegí un tueste medio”.
  


  
    “Honestamente, no conozco la diferencia entre los diferentes tipos de café. La mayoría de las veces, solo tomamos café instantáneo en nuestro departamento “.
  


  
    Tomo un sorbo. Así que así es como sabe un buen café.
  


  
    “¿Tú también haces los huevos?” Pregunto.
  


  
    “Según tus instrucciones”.
  


  
    Dejo el café y alcanzo una de las hueveras. Golpeo la cáscara con el cuchillo de mantequilla para romperla, corto la parte superior y me maravillo de que la yema de huevo sea de un amarillo brillante perfecto, ni siquiera una pizca de anillo alrededor.
  


  
    “Aprendo rápido”, dice Darren.
  


  
    “Sí”, segundo. “Estoy impresionado. ¿Vas a desayunar?
  


  
    “Yo ya comí.”
  


  
    Me gusta la forma en que se ve por la mañana, su cabello un poco revuelto en lugar de perfectamente gelificado hacia atrás.
  


  
    “¿Qué hora es?” Pregunto antes de morder la tostada.
  


  
    “Justo antes de las nueve”.
  


  
    Empiezo. “¡Se supone que debo reunirme con mi grupo de estudio a las diez y media!”
  


  
    En mi cabeza, repaso qué tan rápido puedo salir de aquí, regresar a mi apartamento para cambiarme, tomar mi libro de texto y mis notas, y pasar a la Biblioteca Moffitt.
  


  
    “Te llevaré”, ofrece Darren antes de dirigirse a su vestidor para vestirse.
  


  
    “Gracias”, suspiro de alivio. Me costaría mucho hacerlo en transporte público. Rápidamente me termino el huevo y tomo unos sorbos de café antes de buscar mi ropa interior. Al verlo en el suelo, me deslizo y trato de no revivir todo lo que pasó anoche.
  


  
    “Hay cepillos de dientes adicionales en el baño”, me informa Darren.
  


  
    No puedo evitar preguntarme con qué frecuencia tiene mujeres si tiene cepillos de dientes de repuesto.
  


  
    Como el resto del lugar, el baño es impresionante. También tiene un gran tragaluz arriba. Los accesorios y la iluminación parecen haber sido pulidos ayer. La ducha parece construida para cuatro o cinco personas. ¿Quién necesita una ducha tan grande? En el otro lado de la pared característica hay una bañera de hidromasaje rectangular envuelta en granito. Me paro sobre una alfombra de baño peluda delante del fregadero y desenvuelvo un cepillo de dientes nuevo.
  


  
    ¿Realmente tuve cinco orgasmos anoche? Contando el masaje de pies, eso hace seis orgasmos totales. Eso es más de lo que tengo en un mes la mayoría de las veces.
  


  
    Cuando termino con el baño, y he tratado de que mi cabello se vea menos desordenado usando mis dedos como un peine, salgo y veo que Darren, vestido con sudaderas y una camiseta sin mangas, se ve tan caliente como siempre.
  


  
    “Tu celular está sobre la mesa”, me dice. “Le pedí a seguridad que lo mencionara”.
  


  
    Voy a buscar mi teléfono para poder enviar un mensaje de texto a mis compañeros de clase diciendo que probablemente llegaré un poco tarde. Luego le envío un mensaje de texto a Amy para ver cómo está.
  


  
    Darren está bastante callado mientras tomamos el ascensor hasta el estacionamiento. Me pregunto si lamenta lo que pasó anoche.
  


  
    “Gracias por el desayuno”, le digo después de que estamos en su Panamera. Pienso en ofrecerle un poco de la tarta de camote que planeo hacer, pero no sé si a él siquiera le importaría. Además, eso implicaría que nos volviéramos a encontrar, y no estoy seguro si él quiere eso tampoco.
  


  
    Así que decido hablar de su club en su lugar. “¿Cuánto tiempo ha sido el dueño de The Lotus?”
  


  
    “Lo empecé hace cuatro años”, responde.
  


  
    “¿Qué te hizo decidir abrir un club?”
  


  
    “Tenía una familia a la que le gustaba pasar el rato en el Crimson Dragon Restaurant antes de que se incendiara. Decidí proporcionar un reemplazo, pero una escuela menos sofocante y vieja “.
  


  
    “¿Tienes mucha familia aquí en San Francisco?”
  


  
    “Familia extendida.”
  


  
    “Eso debe ser lindo. Ojalá supiera quiénes eran mis familiares “.
  


  
    Ninguno de los dos habla mucho en el viaje de regreso a Berkeley. Mientras se detiene frente a mi apartamento, me pregunto qué debería decir al despedirme. ¿Nos vemos? ¿Gracias por los increíbles orgasmos?
  


  
    Suena su celular. La llamada pasa al coche.
  


  
    “Necesito hablar. ¿Está claro? pregunta el hombre del otro lado.
  


  
    “Todavía no”, responde Darren.
  


  
    Miro la hora y me vuelvo hacia él. “Debo darme prisa. Gracias por el aventón.”
  


  
    Asiente y vuelve a su llamada.
  


  
    Camino hacia el edificio y me doy la vuelta para saludar justo antes de entrar, pero no puedo decir a través del tinte oscuro de las ventanas de su coche si me ve.
  


  
    Una vez dentro, dejo escapar un largo suspiro. Bueno, eso no fue un gran adiós. Después del sexo que tuvimos, si él estuviera interesado en más que eso, al menos habríamos intercambiado un beso en la mejilla, ¿verdad? Al menos él personalmente me llevó a casa. Pudo haberme despedido en un taxi o que uno de los miembros de su personal me llevara de regreso. Y fue amable de su parte preparar el desayuno. No tenía que hacer eso.
  


  
    Aún así, tengo la sensación de que probablemente no lo volveré a ver nunca más.
  


  


  


  
    CAPÍTULO VEINTISÉIS
  


  
     Darren, pasado 
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    Miro a BRIDGET saludarme antes de que entre en su edificio de apartamentos.
  


  
    Es mejor que no le di un beso de despedida. Me di cuenta de que se estaba preguntando si lo haría. Pero no quería darle la impresión de que nos volveríamos a ver. Obtuve lo que necesitaba anoche.
  


  
    Algo así como.
  


  
    “Oye, Darren, ¿estás ahí?” pregunta Ray.
  


  
    “Sí”, respondo.
  


  
    “Recibí un aviso de mi hombre interno en la Aduana de que van a hacer una inspección importante de todos los barcos que se originan en Fujian. JD no contesta su teléfono, pero pensé que querría saberlo lo antes posible “.
  


  
    “Su envío actual no se espera hasta dentro de una semana, creo, pero se lo haré saber”.
  


  
    Después de colgar con Ray, le envié un mensaje a JD para que me llamara. Y para sofocar cualquier deseo persistente que tengo por Bridget, me puse a hacer un entrenamiento muy duro en el gimnasio. Paso por varios intervalos, mezclando cardio de alta intensidad con levantamiento de pesas.
  


  
    Pero mientras me enfrío en la bicicleta, mi mente vaga de regreso a la noche anterior, de regreso a cómo se sentía, cómo olía, cómo sabía. Y como vino ella. Al imaginarla con la boca bien abierta, su cuerpo temblando de la cabeza a los pies, empiezo a tener una erección.
  


  
    ¿Cómo se verían sus orgasmos después de un poco de BDSM? ¿Iría a azotarla? ¿Cómo tomaría el bastinado? Apuesto a que un par de pinzas para pezones le quedarían muy bien.
  


  
    Mierda.
  


  
    Quizás no la golpeé lo suficientemente fuerte. Me contuve porque no estaba seguro de lo que ella podría manejar. No estoy seguro de por qué me importaba, si no planeaba volver a verla.
  


  
    Su cuerpo fue sorprendentemente receptivo. Conté cinco orgasmos. Por lo general, me toma un poco más de tiempo descubrir los factores desencadenantes de una mujer. Supongo que tuve suerte con Bridget. Como dice el refrán, la primera vez es el encanto. Solo que rara vez es el caso. Especialmente en el sexo.
  


  
    “¿Qué pasa?” JD pregunta cuando me devuelve la llamada.
  


  
    Antes de responder, verifico que la aplicación de encriptación de mi teléfono esté funcionando. Desarrollado por Golden Technologies, fundado por uno de los miembros legítimos de la familia Lee, codifica las llamadas telefónicas en caso de que se intervenga nuestra línea.
  


  
    “Recibí un consejo de Ray”, respondo. “La Aduana está tomando medidas enérgicas. Es posible que desee reconsiderar su envío actual “.
  


  
    “Mierda. Está bien. Oye, le dije a Amy que podía reunirse conmigo en tu club esta noche. Le dije que se animara a sí misma esta vez. Supongo que has cuidado lo suficiente a su amiga “.
  


  
    Para mi sorpresa, recibo esto con sentimientos encontrados.
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    BRIDGET HA INVADIDO mis pensamientos todos los malditos días durante los últimos seis días desde la última vez que la vi. De hecho, pensé en llamarla, especialmente anoche cuando JD llevó a Amy al club de nuevo por enésima vez. Hubiera disfrutado mi tiempo con Bridget escuchando a Manny hablar sobre lo bien que fue su reunión con Tran y cómo están listos para abrir dos salones de masajes en un centro suburbano en East Bay.
  


  
    “Solo necesitamos más mujeres para trabajar en los salones”, me dijo Manny. “Hablé con Henry, pero es uno de esos viejos a los que no les gusta el PSB. De hecho, es tan viejo que podría morir cualquier día, ¿verdad? Debe estar preparando a alguien para que se haga cargo. ¿Sabes quién es?
  


  
    Le recordé a Manny que solo ofrezco un lugar seguro para que los miembros y amigos se reúnan. No me meto en la logística de las diferentes ramas del negocio de la tríada, especialmente las actividades relacionadas con el tráfico sexual. Mi madre me insta constantemente a que cuanto menos sepa, mejor.
  


  
    Es temprano en la tarde y me dirijo al otro lado de Lotus para ver quién está por ahí. Parece un poco lento esta noche, pero hay dos mujeres jugando abiertamente en el piso principal.
  


  
    Me siento en una silla para mirar.
  


  
    La rubia tetona, vestida con un traje de dominatrix de cuero, tiene a su sumisa desnuda a cuatro patas y atada a una otomana de gran tamaño. Me gustaría ver a Bridget en esa posición.
  


  
    El Domme hace círculos con un látigo contra el culo del submarino. Con Bridget, comenzaría con algo simple, como una suave flagelación.
  


  
    Después de calentar a su sumiso, la Domme chasquea las puntas de las colas contra su sumiso. Este último grita, pero no debería doler demasiado. Me pregunto cuál es la tolerancia al dolor de Bridget.
  


  
    A continuación, la rubia se pone un strap-on, se para frente a su sumiso y le presenta el consolador de goma negro. Su sumiso lo asimila con entusiasmo. Una vez más, me imagino a Bridget en el lugar del sumiso. El calor se arremolina en mi ingle.
  


  
    Al retirarse, la Domme se arrodilla para cerrar los labios con su sumiso. Después de un beso largo y húmedo, se levanta y se coloca detrás de su sumiso. Coloca el consolador entre las piernas del sumiso y se hunde.
  


  
    El submarino gime. “Gracias, señora.”
  


  
    “Eres mi pequeña puta, ¿no?” pregunta la Domme, empujando sus caderas hacia el submarino.
  


  
    “Si señora.”
  


  
    Miro con media mente. La otra mitad está pensando en mi noche con Bridget, recordando cómo se veía, sonaba, se sentía y sabía.
  


  
    Esto no ayuda.
  


  
    Al levantarme, decido ir a mi oficina y llamar a Benjamin Lee, un desarrollador cercano a Tony. Después de hablar con Ben sobre Drumm, recibí una llamada de Lee Hao Young, que quiere pasar antes de que se dirija a Los Ángeles.
  


  
    “Es un placer conocerte finalmente, Darren”, dice Hao Young, un hombre bajo con cabello ralo, mientras se sienta en la barra. Mira a su alrededor. “Bonito lugar que has construido”.
  


  
    “Gracias. ¿Algo para beber?” Pregunto, jugando al barman.
  


  
    “Solo bebo té verde. Mucho mejor para la salud ”.
  


  
    Hago un gesto a Grace, la asistente de Cheryl, que suele llegar temprano.
  


  
    —He oído cosas buenas sobre ti, Darren. Por supuesto, tu padre fue un hombre excepcional “.
  


  
    Le digo a Grace que le sirva té a Hao Young antes de responderle. “Espero que hayas tenido un buen viaje aquí”.
  


  
    “Siempre disfruto venir a San Francisco. Qué hermosa ciudad. Me recuerda a mi ciudad natal de Chongqing. ¿Has vuelto a China?
  


  
    “Unas cuantas veces, pero nunca a Chongqing”.
  


  
    “JD se va en unos meses. Quizás quieras unirte a él. Tu prima tiene muchas promesas. Veo muchas oportunidades para él “.
  


  
    “Estoy bien aquí”.
  


  
    “¿Te ha contado JD sobre sus nuevas empresas?”
  


  
    “Me ocupo de mis propios asuntos”.
  


  
    “Pero es tu primo”.
  


  
    Me apoyo en la encimera. “Aprecio tus palabras, pero no estoy buscando seguir los pasos de mi padre. Dado cómo le resultaron las cosas, creo que lo entiendes “.
  


  
    “Entonces, ¿quién asumirá su legado? Por supuesto, respetaremos su decisión y le agradecemos el papel que desempeña en la organización. Pero necesitamos a alguien que dé un paso al frente y se haga cargo de la división de falsificaciones. Este club suyo es agradable, pero es … ¿qué les gusta decir a los estadounidenses? … papas pequeñas “.
  


  
    Me quedo callado. En un hombro está mi madre, sacudiendo la cabeza.
  


  
    “Tu padre se sacrificó por la organización”, continúa Hao Young. “Ahora la organización está pagando el favor otorgándole a usted, su hijo, la oportunidad de su vida. ¿No quieres ampliar tus horizontes? Este club no puede ser lo suficientemente desafiante para alguien como tú “.
  


  
    Ya no era particularmente desafiante, tengo que admitirlo. No había otro nivel en el que pudiera llevarme el éxito del club. He jugado con la idea de abrir un restaurante, pero no es mi pasión.
  


  
    “Piénsalo”, dice Hao Young. Sé lo que tu padre querría que hicieras. Y espero que vean esta invitación con gratitud “.
  


  
    Grace regresa con el té y nuestra conversación se centra en asuntos más mundanos.
  


  
    El club abre justo cuando Hao Young se marcha. El primer cliente en la puerta es Manny, vestido con pantalones negros, una camisa gris oscuro y una chaqueta negra.
  


  
    “¿Quien era ese?” Pregunta Manny.
  


  
    “Lee Hao Young”.
  


  
    “¡De ninguna manera! ¿Para qué está aquí?
  


  
    “Negocios con JD”.
  


  
    Manny aprieta los labios. “¿Qué tipo de negocio?”
  


  
    Me encojo de hombros.
  


  
    La frente de Manny se arruga al pensar. “¿Por qué JD obtiene todas las mejores oportunidades? Soy tan bueno como él “.
  


  
    Uno de los temas favoritos de Manny es quejarse de JD. Lo he oído todo antes, así que subo las escaleras.
  


  
    Manny me sigue. Quiero decir, sé que es tu primo, pero ¿no estás de acuerdo? El hecho de que no tenga un título elegante de UCLA no significa que no sea un buen hombre de negocios “.
  


  
    “Habla con Hao Young”, sugiero mientras me siento. “Regresará por San Francisco cuando haya terminado con Los Ángeles”.
  


  
    “Voy a. Quizás después de que empiece a funcionar con Tran. Entonces verán que soy un activo real. Mejor que JD “.
  


  
    “¿Mejor que yo en qué?”
  


  
    Manny se da la vuelta para enfrentarse a JD.
  


  
    “Nada”, murmura mientras pasa junto a JD y baja las escaleras.
  


  
    “¿Manny celoso de nuevo?” Me pregunta JD.
  


  
    “Sí”, respondo. “Vio salir a Lee Hao Young”.
  


  
    “No sé por qué no tiramos el culo de Manny”.
  


  
    Déjele un poco de holgura. Solo quiere ser como tú “.
  


  
    JD bufó. “Puede usar todos los trajes de Gucci que quiera, nunca seré yo. De todos modos, Drumm y Kimberly están aquí. Deberían estar despiertos en cualquier momento “.
  


  
    Sobre Drumm. Deberíamos hablar.”
  


  
    Antes de que pueda decir algo más, veo a Drumm subir las escaleras.
  


  
    “Jesús, hace mucho frío”, dice Drumm. “¿Dónde diablos está el clima soleado de California?”
  


  
    “La gente confunde el norte de California con el sur de California”, responde JD. “Estamos entre las playas soleadas y el noroeste del Pacífico”.
  


  
    “Todos deberían venir a Florida. Somos el estado del sol por una razón. ¿Ustedes están en el resort? “
  


  
    “Uno de nuestros buenos amigos está en construcción. ¿Crees que puedes conectarlo en este proyecto? “
  


  
    “Por supuesto que puedo”, dice Eric. “Tengo la oportunidad de tomar todas las decisiones. Trabajaré con tu amigo “.
  


  
    Entrecierro los ojos. “¿No quieres saber primero las credenciales de la empresa?”
  


  
    “Si JD los avala, eso es lo suficientemente bueno para mí”.
  


  
    Sé la empresa de construcción a la que se refiere JD. Solo han conseguido algunos proyectos más pequeños, nada a la par con un complejo de Drumm, y la mayoría de los cuales estaban relacionados con estructuras de estacionamiento residenciales. O Eric está brillando con JD, o no es un hombre de negocios cuidadoso.
  


  
    “Su familia no parece trabajar con las empresas de construcción más grandes”, le digo. “¿Porqué es eso?”
  


  
    Eric sonríe. “Nos gusta darles una oportunidad a los pequeños”.
  


  
    “¿No es porque son más fáciles de empujar?” Desafío, ignorando la mirada de JD. “Hay más de una docena de demandas de empresas con las que ha contratado un contrato que dicen que no les han pagado el monto total por su trabajo”.
  


  
    Eric frunce el ceño. “Ese es el problema con algunos de estos pequeños. Algunos de ellos hacen un trabajo de mala calidad “.
  


  
    “Entonces, ¿por qué no optar por empresas de renombre?”
  


  
    “Porque … porque la mayoría de ellos cobran de más”.
  


  
    “La calidad suele costar más”.
  


  
    Eric parece consternado.
  


  
    “No estoy diciendo que las empresas de construcción más grandes sean mejores”, continúo, “pero ustedes han contratado a diferentes empresas para todos sus proyectos. Debes haberte encontrado con algunos tipos más pequeños que son confiables y hacen un buen trabajo. ¿Por qué no trabajar con ellos de nuevo? “
  


  
    “Volvemos a trabajar con los buenos”.
  


  
    “No según Ben Lee”.
  


  
    “Ben no sabe una mierda sobre cómo manejamos nuestro negocio”.
  


  
    En ese momento, aparece Kimberly, vestida con un mono de cuero ceñido y tacones de aguja. Camina hacia Eric y le da un beso.
  


  
    “Wow”, dice Eric con obvia admiración mientras la mira.
  


  
    “¿Te gusta?” pregunta ella, dándose la vuelta para darle el 360.
  


  
    JD pone los ojos en blanco. Me golpea en el pecho. Ray está aquí. Vamos a saludar. Estaremos de vuelta.”
  


  
    Kimberly me sonríe mientras sigo a JD.
  


  
    “¿Qué sucede contigo?” Pregunta JD mientras bajamos las escaleras. “Estás actuando como el amigo de Amy”.
  


  
    “Hablé con Ben Lee”, respondo. “Él dijo: ‘No quieres hacer negocios con Drumm’”.
  


  
    “Sí, pero no estamos en esto exactamente por negocios. Le estamos haciendo un favor para poder sacar provecho de un favor cuando lo necesitemos “.
  


  
    “Pero la forma en que hacen negocios sugiere que solo se cuidan a sí mismos. Cuando necesitemos su ayuda, ellos nos ayudarán si es de su interés ayudarnos. Si no, no tenemos suerte. No tienen ética ”.
  


  
    JD se detiene y me mira, angustiado. “¿Desde cuándo nos importa un carajo la ética? ¿Olvidas que somos gánsteres?
  


  
    “Aún tenemos que saber a qué nos enfrentamos. Y no confío en Drumm “.
  


  
    “¿Por qué no? El padre de Eric es como el mejor gángster. Le gusta manejar su negocio y el gobierno como el puto Padrino. Podemos relacionarnos, ¿verdad?
  


  
    “No quiero rendir homenaje a Drumm”.
  


  
    “No entiendo cuál es tu problema con Drumm”.
  


  
    Sintiendo que no voy a persuadir a JD sobre las fallas de carácter de Drumm, digo: “Quiero un regreso de algún tipo. De lo contrario, puedo hacer mejores cosas con mi dinero “.
  


  
    Ahora JD parece consternado. ¿Estás dolorido porque Drumm está saliendo con tu ex? ¿Eso es lo que es esto?
  


  
    Ni siquiera quiero molestarme en responder esa pregunta, aunque estoy seguro de que si chasqueaba los dedos, Kimberly volvería a estar a mi lado.
  


  
    “¡JD!”
  


  
    Nos damos la vuelta y vemos a Amy saludándonos.
  


  
    “Gracias a Dios”, exhala JD y me susurra, “pensé que iba a traer a su amiga esta vez porque dijo que se sentía mal por venir aquí mucho sin ella, pero no necesito a esa amiga suya aquí. Ya es bastante malo que te levantes en la cara de Drumm.
  


  
    JD se acerca a Amy. Después de saludarla con la cabeza, decido pedirle un trago a Felipe.
  


  
    “Hola, jefe”, saluda Felipe. “¿Disparo de Martin Mills?”
  


  
    Yo levanto las cejas. “¿De dónde sacaste eso?”
  


  
    “No eres el único que tiene conexiones”. Felipe vierte un par de onzas. “¿Todo bien?”
  


  
    Es demasiado cliché para contarle mis problemas al camarero, así que tomo el whisky y respondo: “Sí”.
  


  
    Por alguna razón, la persona con la que tengo ganas de hablar es Bridget. Ella entendería mis escrúpulos con respecto a Drumm. Es una lástima que no haya venido con Amy esta noche. Quizás debería llamarla.
  


  
    “Eso es increíble”, le digo a Felipe sobre las complejas notas de caramelo en la bebida. “Gracias.”
  


  
    Vuelvo arriba, donde ahora se encuentran JD y Amy. Me siento frente a Amy. “No trajiste a Bridget contigo”.
  


  
    Ella parece sorprendida. “¿Se suponía que debía hacerlo?”
  


  
    “Diablos, no”, responde JD antes de dirigirse a un servidor. “Mojito para la dama. Menta extra “.
  


  
    “Estoy con JD en eso”, dice Kimberly. “Habla de una decepción. No te ofendas, Amy, pero ¿dónde la encontraste?
  


  
    “Ella es mi amiga”, responde Amy, un poco herida. “Y ella es realmente agradable. Aunque, supongo que puede parecer un poco salada “.
  


  
    “¿Un poco?” Kimberly responde, intercambiando una mirada de acuerdo con Eric.
  


  
    “Ella dice lo que piensa”, digo. Me vuelvo hacia Eric. “Como tu papá”.
  


  
    “Es mejor que no diga lo que piensa”, dice Kimberly.
  


  
    Eric se ríe. “¡Quemar!”
  


  
    “¿Qué estás, en tercer grado?” Yo le devuelvo el disparo.
  


  
    Sorprendido, Eric se vuelve hacia JD. Pero no me quedo para ver quién toma el lado de JD. Me alejo para encontrar a Cheryl.
  


  
    “Quiero el número de celular de Bridget Moore”, le digo.
  


  


  


  
    CAPÍTULO VEINTISIETE
  


  
     Bridget, pasado 
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    MI TELÉFONO CELULAR LLAMA, pero es un número bloqueado, así que lo dejo ir al buzón de voz. Ya estoy en la línea con la tía Coretta, con quien hablo al menos una vez al mes.
  


  
    “Sabes que puedes pasar las vacaciones de primavera aquí en Denver con nosotros”, me dice por teléfono.
  


  
    “Me encantaría”, digo mientras tomo una La Croix del refrigerador y camino de regreso a mi habitación, “pero podría necesitar tiempo para ponerme al día con las cosas”.
  


  
    La verdad es que el boleto de avión es un poco más de lo que puedo pagar en este momento.
  


  
    “Está bien, lo entiendo, Bridget cariño. Sabes, también lo entendería si no pudieras salir aquí por otras razones también “.
  


  
    “¿Otras razones?”
  


  
    “¿Tal vez como un chico en tu vida?”
  


  
    “No, es la escuela y mi pasantía”, le aseguro mientras me pongo una sudadera con cremallera sobre mi camiseta sin mangas y suda antes de sentarme frente a mi computadora. El número bloqueado vuelve a aparecer, pero rechazo la llamada.
  


  
    “¿Entonces no hay nadie en tu vida amorosa? ¿Alguien incluso en el radar? pregunta Coretta.
  


  
    Por un segundo, Darren pasa por mi cabeza. Pero él y yo no hemos estado en contacto desde la noche en su casa. Como parte de mí sospechaba, resultó ser una aventura de una noche. Aunque no me arrepiento. Fue el sexo más asombroso que he tenido. No es que haya tenido mucho sexo para compararlo. Salí con Dante durante ocho meses y salí brevemente con un compañero de clase el año pasado durante los tres meses.
  


  
    “No,” le digo a Coretta, “lo cual me funciona porque estoy pensando en hacer una tesis de honor. Tal vez consiga un segundo trabajo “.
  


  
    “Eso suena a mucho. ¿Haces algo por diversión?
  


  
    “Hizo sus hojas de berza el fin de semana pasado”.
  


  
    “¿Eso es lo más divertido que has tenido esta semana?”
  


  
    Me río, un poco nerviosa, porque no voy a confesar que tuve sexo con Darren. No para una mujer que considere mi segunda abuela. “Mis amigos y yo salíamos. Anoche, Simone y yo vimos la mitad de la quinta temporada de The Wire “.
  


  
    “¿Ese es el de Lance Reddick?”
  


  
    “Sí.”
  


  
    “Oh, es delicioso”.
  


  
    Me río. “Si, él es.”
  


  
    Después de que terminamos nuestra conversación, Simone asoma la cabeza a mi habitación. “¿Quieres ver algunos episodios más esta noche?”
  


  
    “Seguro. Después de hacer un bosquejo para mi clase de Política de salud “.
  


  
    Enciendo mi computadora, feliz de no estar en Lotus con Amy. Bueno, un poco contento. Ya ha estado en el club varias veces esta semana y se dirige allí de nuevo esta noche. Ahora que la recoge el conductor de JD y no tiene que volver tarde en transporte público, hay menos necesidad de tener un acompañamiento.
  


  
    “Está bien si no me invitan”, le había respondido. “Tengo un trabajo pendiente en mi clase de Política de salud”.
  


  
    “Fresco.”
  


  
    Una parte de mí estaba un poco disgustada por no unirme a Amy para tener la oportunidad de volver a ver a Darren, pero era mejor que continuara con mi vida normal. Por supuesto, podría haberme contactado con Darren y dejarle un mensaje en su club. No soy una de esas mujeres anticuadas que cree que el tipo tiene que hacer todos los movimientos. Es la vibra que recogí de él cuando me dejó en casa el fin de semana pasado. Si quería volver a verme, encontraría la manera de comunicarse conmigo. Podría conseguir mi número de Amy a través de JD.
  


  
    Así que si Darren no estaba interesado, no iba a molestarlo.
  


  
    Intento revisar el artículo que necesito para mi artículo, pero una vez que Darren entra en mi mente, es difícil sacarlo. Mi cuerpo quiere revivir esa noche con él, y ninguna cantidad de masturbación parece funcionar.
  


  
    “Aaargh”, gruñí ante mis deseos. Debe ser esa época del mes cuando mis hormonas quieren que mi cuerpo produzca un bebé o algo así.
  


  
    Durante las últimas 5 semanas (del 20 de enero al 24 de febrero), la CECC ha producido e implementado rápidamente una lista de al menos 124 elementos de acción, leí del Journal of the American Medical Association.
  


  
    Me pregunto qué estará haciendo Darren ahora mismo. O con quién está. ¿Alguna otra modelo caliente como su ex? En realidad, no me sorprendería que Darren volviera a estar con Kimberly. Si tuviera la opción, no veo cómo elige a Eric Drumm sobre alguien como Darren. ¿Y si Drumm tiene más dinero? Una vez que alcanza un cierto umbral, ¿todo ese efectivo adicional hace una diferencia?
  


  
    Y no hay forma de que Eric pueda estar mejor en la cama. Estoy convencido de que tipos como Eric son demasiado ensimismados y arrogantes para convertirse en buenos amantes.
  


  
    Ahora, ¿Darren realmente elegiría volver con Kimberly? ¿Por qué no? Hay chicos cuyas inseguridades les obligan a tener ojos dulces en los brazos para presentarlos al mundo, chicos que simplemente valoran las miradas por encima de cualquier otra cosa.
  


  
    Se supone que debo estar analizando la política de salud, no la vida amorosa de Darren. Vuelvo a leer. Durante las últimas 5 semanas (del 20 de enero al 24 de febrero), la CECC …
  


  
    Esperar. Ya leí esto.
  


  
    “Ya lo tengo”, me dice Simone después de un golpe en la puerta.
  


  
    Probablemente sea Kat. Siempre se olvida de las llaves en la casa de su novio.
  


  
    ¿Cómo supo Coretta preguntar sobre mi vida amorosa? Ella no suele entrometerse. Hablamos mucho sobre sus nietos, la razón por la que se mudó a Denver y recordamos sus días en Oakland. Quizás sea algo en el aire.
  


  
    Vuelvo al artículo. Durante las últimas 5 semanas …
  


  
    “Oye.”
  


  
    La voz me sobresalta porque la reconozco y no es a quien esperaba.
  


  
    Mirando hacia mi puerta, veo a Darren, luciendo súper sexy con un blazer informal sobre un oxford blanco y pantalones chinos.
  


  
    “¿Qué estás haciendo aquí?” Pregunto.
  


  
    “¿Saludas a todos así?” él regresa.
  


  
    Yo fluyo. “Quiero decir hola. Pero en serio, ¿qué estás haciendo aquí? “
  


  
    “No viniste al club con Amy”.
  


  
    Porque no fui invitado. En cambio, digo: “Oh, um, tengo un trabajo en el que necesito trabajar”.
  


  
    “¿Si? ¿Cuándo vence?
  


  
    “Próximo viernes.”
  


  
    “Así que podrías haber venido esta noche”.
  


  
    “Sí, bueno, quería tener una ventaja en el papel. Además, le dije a Simone que acamparíamos juntos frente al televisor esta noche “.
  


  
    En ese momento, Simone pasa por mi habitación de camino a la de ella. “Podemos atrapar The Wire en otro momento”. Se vuelve hacia Darren. “Un placer conocerte.”
  


  
    El asiente. Cuando se vuelve hacia mí, Simone, de pie detrás de él, lo señala y luego se abanica como si se estuviera sobrecalentando. Con un guiño, se da vuelta para irse.
  


  
    Me sonrojo más.
  


  
    “¿Algo pasa?” Pregunta Darren.
  


  
    Niego con la cabeza. “¡No! Yo sólo … ¿no dijiste por qué estás aquí?
  


  
    “Como dije, no estabas en el club. Y traté de llamarte, pero no contestaste “.
  


  
    “Oh. ¿Me esperabas en The Lotus esta noche?
  


  
    “No tenía expectativas de una forma u otra. Probablemente sea mejor que no vinieras. Tus dos personas favoritas, Kimberly y Eric Drumm, estuvieron allí esta noche “.
  


  
    “Sí, definitivamente es mejor que no esté allí”, digo con un sentimiento exagerado.
  


  
    Se ríe mientras entra a la habitación y se quita la chaqueta. Observo los músculos de sus brazos y la forma en que su camisa se ajusta a su cuerpo.
  


  
    “Bueno, esta noche puse un Bridget Moore en Eric Drumm”, dice, sentándose en mi cama.
  


  
    “¿En realidad? Siento haberme perdido eso. ¿Qué pasó?”
  


  
    “Empecé a preguntarle por qué los Drumm rara vez contratan dos veces a la misma empresa, por qué nunca van con las constructoras más grandes y conocidas”.
  


  
    “Porque es más fácil intimidar a las empresas más pequeñas”.
  


  
    “Y tienes razón: aunque hablan de tomar medidas enérgicas contra la inmigración, muchas de las empresas que utilizan los Drumms contratan inmigrantes ilegales”.
  


  
    No puedo evitar sonreír.
  


  
    Como si quisiera frenar mi entusiasmo, agrega: “Antes de que me inscribas como una especie de progresista, no me importa su política de inmigración. Lo que no me gusta es cómo Drumm dice una cosa pero luego actúa de manera diferente “.
  


  
    “Son hipócritas”.
  


  
    “JD no lo ve. O tal vez simplemente no le importa “.
  


  
    “Me asombra cuánta gente es así cuando es tan obvio para mí que los Drumms carecen de una brújula moral. No les importa nadie más que ellos mismos. Ayudarán a otros siempre que se adapte a sus propios propósitos “.
  


  
    “No tengo una brújula moral, pero tengo principios: uno de ellos es que no trato con idiotas”.
  


  
    “Eso me suena como un buen principio”. Lo miro con curiosidad. “¿Por qué no crees que tienes una brújula moral?”
  


  
    Se apoya contra la pared y piensa. “Porque no hago el tipo de tonterías que hacen del mundo un lugar mejor”.
  


  
    “En primer lugar, hacer del mundo un lugar mejor no es ‘una mierda’, y el hecho de que no seas proactivo en algo no significa que seas una mala persona. No es necesario ser santo para tener una brújula moral “.
  


  
    Pero no parece querer hablar de eso. Mirándome, dice: “Ven aquí”.
  


  
    Mi pulso se acelera de inmediato. Mirándolo, me siento como un ratón a punto de ir tras el queso, solo que es parte de una trampa, y estoy a punto de ser devorado.
  


  
    “¿Por qué?” Pregunto. Me esforcé mucho la semana pasada para olvidarme de él, ahora todo eso va a ser en vano.
  


  
    “Por que yo dije.”
  


  
    Casi me río, pero luego me doy cuenta de que habla en serio. No puede esperar que le obedezca porque “lo dijo”. Solo yo lo hago. Razoné para mí mismo que simplemente estoy eligiendo mis batallas y porque tengo curiosidad.
  


  
    Tentativamente, me levanto de mi silla y me siento en la cama junto a él. Su mirada me sigue todo el tiempo como si fuera una pantera acechando a su presa.
  


  
    No dice nada de inmediato, y estoy a punto de llamarlo por su mirada, pero no soy lo suficientemente rápido. Su mano está en la parte de atrás de mi cuello y sus labios en los míos.
  


  
    Ha saltado la trampa y no puedo escapar. No quiero escapar. Lo que quiero es derretirme y emocionarme con su beso. Reclama cada parte de mi boca, más bruscamente que antes. Mis sentidos se tambalean ante la fuerza de su beso, su cercanía, su olor.
  


  
    Escucho un ruido en la habitación de Simone y me las arreglo para desconectarme. “Mi compañero de cuarto está aquí”.
  


  
    “¿Entonces? Ella es una adulta “.
  


  
    “Pero…”
  


  
    Darren se levanta y se acerca a cerrar la puerta. Trago. Cerrar la puerta significa que tiene la intención de besar más, y tal vez más que besar. Estoy de acuerdo con los besos, pero no quiero tener sexo con mi compañero de cuarto a solo unos metros de distancia. Amy una vez tuvo a un chico el año pasado en un fin de semana cuando yo estaba fuera. Simone se había puesto furiosa con todo el ruido que habían hecho.
  


  
    “Este es un edificio antiguo”, explico. “Las paredes son delgadas”.
  


  
    “Así que estaremos callados”.
  


  
    Tampoco quiero tener que olvidarme de él de nuevo. Saltando de la cama, trato de ganarme tiempo para decidir qué debo hacer. “¿Quieres algo de beber primero?”
  


  
    Sin embargo, antes de que pueda llegar a la puerta, me agarra y me clava contra la pared. Me mira, desafiándome a no querer esto.
  


  
    Responde lentamente. “No, no quiero beber primero”.
  


  
    Encerrado en su mirada, mi cuerpo zumbando, no creo que quiera beber tampoco. Espera un latido; es mi oportunidad de objetar. Cuando no lo hago, me tapa la boca con la suya. El deseo salta dentro de mí, arremolinándome en su vorágine. Malditas hormonas.
  


  
    Presiona su cuerpo contra el mío, metiéndome entre dos planos duros. Ahuecando mi rostro con ambas manos, profundiza en mi boca, quemando mi resistencia. Brevemente, me pregunto si Simone escuchó el golpe de mi cuerpo contra la pared y medio espero que llame a mi puerta para asegurarse de que todo esté bien. Cuando la lengua de Darren se entrelaza con la mía, dejo de preocuparme. Voy a disfrutar de este beso y espero tener los medios para detener las cosas antes de continuar.
  


  
    Después de varios minutos de chupar la cara intensamente, mete su mano por mi sudor y dentro de mis calzoncillos.
  


  
    “Estás empapado”, observa.
  


  
    Tiendo a mojarme fácilmente, pero con Darren, siento que ha abierto un grifo. Incluso la forma en que me mira a los ojos, como lo está haciendo ahora, me ha irritado por dentro. Observa mi rostro mientras me acaricia lentamente, observando mis labios entreabiertos, mi ceño fruncido y mis pestañas revoloteando.
  


  
    Debería poner fin a esto ahora antes de que mi excitación esté completamente en el asiento del conductor.
  


  
    Pero se siente demasiado bien. Demasiado bueno.
  


  
    Intento reprimir mis gemidos y jadeos, manteniéndolos en suaves gruñidos y gemidos susurrados. Frota y se burla de mi clítoris hasta que estoy loca de necesidad. Sus dedos esparcen mi humedad sobre mi carne, y mi cuerpo sigue vertiéndola.
  


  
    Darren también se da cuenta. “¿Siempre te mojas así, o es solo para mí?”
  


  
    No quiero inflar su ego, pero cuando me encuentro con su mirada, mis ojos lo delatan.
  


  
    Agachando la cabeza, me susurra al oído: “Buena respuesta”.
  


  
    Intensifica su masturbación hasta que estalla en pequeños espasmos, jadeando ruidosamente hasta que recuerdo a mi compañera de casa.
  


  
    Pone su frente a la mía. “¿Eso se siente bien?”
  


  
    Un carcaj me atraviesa. Exhalé un suspiro tembloroso. “Si.”
  


  
    Alejándose de mí, se desabrocha los pantalones. Busco su erección y la acaricio.
  


  
    “Tú también estás mojada”, le digo del líquido preseminal.
  


  
    Apoyando un brazo a mi lado, me empuja contra la pared de nuevo con su cuerpo, luego atrapa mi boca con la suya, asfixiándome y abrumando con sus labios y lengua. Acaricio su polla, esperando devolverle el favor y hacer que se corra. Pero me levanta y me deposita en la cama. Puedo ver en sus ojos que un trabajo manual no va a ser suficiente. Quiere más.
  


  


  


  
    CAPÍTULO VEINTIOCHO
  


  
     Darren, pasado 
  


  
    [image: ]
  


  
    LOS OJOS DE BRIDGET SE AMPLÍAN de preocupación. Sobre esa compañera de casa suya, creo.
  


  
    “¿Tiene algún problema de salud?” Le pregunto mientras saco un condón y abro el envoltorio.
  


  
    La pregunta la desconcierta, pero responde: “No, pero las paredes aquí son delgadas …”
  


  
    Me pongo el condón. “Tú lo has dicho.”
  


  
    Tentativamente, mira mi polla. Una parte de ella lo quiere.
  


  
    Agarro sus sudaderas. Ella trata de alejarse, pero las bajo de un tirón.
  


  
    “¡En serio!” ella grita.
  


  
    Agarrando sus piernas, la arrastro hasta los pies de la cama, donde estoy. Mis pantalones se han asentado cerca de mis tobillos, permitiéndome arrodillarme entre sus muslos.
  


  
    “No te preocupes, lo tengo”, le aseguro mientras coloco mi polla en su dulce y húmeda raja.
  


  
    “Cómo-?”
  


  
    Poniendo mi cuerpo sobre el de ella, aprieto mi mano sobre su boca y nariz, luego me hundo en ella con mi polla. Gruñe contra mi mano mientras empujo toda mi longitud hacia ella. Ella se siente increíble. Sería aún más asombroso sin el condón.
  


  
    Imaginar cómo sería eso aumenta mi excitación. Tengo que respirar profundamente para calmar mi deseo de golpearla como si no hubiera un mañana.
  


  
    Lentamente, me retiro, luego vuelvo a hundirme. Mantengo la mirada en su rostro. Agarra mi muñeca con ambas manos y tira suavemente. Ella murmura. Balanceo mis caderas, empujando ligeramente hacia ella. Su agarre se aprieta y tira más fuerte. Dejo que mi mano se deslice fuera de su nariz, dándole la oportunidad de respirar mientras me muevo más profundo. Maldita sea, su coño se siente tan bien.
  


  
    “¿Quieres intentarlo de nuevo?” Pregunto.
  


  
    Ella no responde.
  


  
    Mi mano, todavía cubriendo su boca, habría amortiguado su respuesta, pero como no negó con la cabeza, le pellizco la nariz entre el pulgar y el índice. Después de varios segundos, tira de mi brazo. Su cuerpo intenta empujarme, pero bombeo mis caderas más rápido y más fuerte.
  


  
    Cuando clava sus uñas en mí, suelto su nariz. Ella comienza a jadear.
  


  
    “Tómatelo con calma”, le digo que detenga su hiperventilación.
  


  
    Ella se concentra en su respiración y nivela su respiración. Sus ojos son luminosos. No creo que haya usado esa palabra antes. Con ternura, aparto un zarcillo de su rostro mientras encuentro un ángulo y un ritmo que parece gustarle.
  


  
    “Vas a venir por mí”, le digo. “Agradable y duro”.
  


  
    Aún sosteniendo mi muñeca con ambas manos, se encuentra con mis embestidas y muele sus caderas hacia mí.
  


  
    “Una vez más,” digo, tapándome la nariz de nuevo.
  


  
    Esta vez, le corté el aire por más tiempo. Su cuerpo se contrae y se retuerce como loco debajo de mí. Reprimo la presión para soplar mi carga.
  


  
    Ella está haciendo todo lo posible para quitarme la mano. El pánico se apodera de sus ojos. Dejo caer mi mano. Ella aspira oxígeno por la boca.
  


  
    Justo antes de que grite, coloco mi mano sobre su boca y la miro mientras se corre, sus dedos se clavan en mí, su cuerpo tiembla, sus ojos se mueven hacia la parte posterior de su cabeza. Bombeo largo y tendido para mi propia liberación. Tragando mi propio gemido, tiemblo mientras la euforia me atraviesa. Se siente jodidamente increíble.
  


  
    Al mismo tiempo, sé que puede sentirse aún más increíble.
  


  
    Quiero esto. Diario.
  


  
    Su coño palpita locamente alrededor de mi polla, que palpita por un tiempo antes de finalmente asentarse. Salgo y me siento a su lado, prácticamente cayéndome del costado de su pequeña cama.
  


  
    “¿Cómo fue?” Pregunto, quitándome el condón.
  


  
    Ella mira hacia el techo. Luego, volviéndose hacia mí, agarra su almohada y la golpea contra mí. “¡Me asustaste muchísimo!”
  


  
    “¿Tu primera vez jugando con la respiración?” Pregunto.
  


  
    “¿Respirar qué?”
  


  
    De pie, me subo los pantalones y la miro. “¿Cómo estuvo tu orgasmo?”
  


  
    Ella se eriza. “Intenso.”
  


  
    Me sonrío a mí mismo. “Se llama juego de respiración”.
  


  
    Ella mira con recelo en sus pensamientos.
  


  
    “¿Fue lo suficientemente silencioso para ti?” Pregunto.
  


  
    Su rostro ya está sonrojado, pero su rubor se profundiza, haciéndola aún más bonita.
  


  
    La veo volver a ponerse la sudadera. “¿Que vas a hacer el siguiente fin de semana?” Las palabras salen de mi boca antes de que tenga la oportunidad de pensar realmente en ellas.
  


  
    “Nada en particular”, responde ella. “Tengo un examen para estudiar en mi clase de estadística”.
  


  
    “¿Quieres ir a Phuket?”
  


  
    “UM esta bien.”
  


  
    Me encojo de hombros en mi chaqueta. “Solicitaremos su visa mañana a primera hora. ¿Tienes tu pasaporte?
  


  
    “¿Pasaporte? Phuket es un restaurante, ¿verdad?
  


  
    Me río. “No es el Phuket al que me refiero”.
  


  
    Me mira con asombro, luego entrecierra los ojos, probablemente pensando que estoy bromeando. “No, no puedo ir a Phuket. No tengo pasaporte “.
  


  
    Pienso a través de quién sé que podría expedirme un pasaporte, o al menos conseguirme uno falso. Hablaré con Cheryl.
  


  
    “Veré qué puedo hacer”, digo y abro la puerta del dormitorio.
  


  
    Ella me sigue al pasillo. “¿No eres serio?”
  


  
    No debería estarlo. Esta es una de las cosas más extrañas que he hecho en mi vida. Hay una docena de mujeres a las que podría llevar a la boda de Andrea que tendrían más sentido que Bridget Moore. Me detengo en el umbral y la miro con su sudadera con capucha y sudores. Sospechando que no tiene un guardarropa para la ocasión, le digo: “Tendrás que ir de compras”.
  


  
    Ella sigue luciendo perpleja y con dudas.
  


  
    Ahueco su mandíbula, inclino su barbilla y reclamo su boca, no para un beso de despedida, sino para saborearla. De mala gana, me las arreglo para separarme antes de que mi deseo se caliente demasiado.
  


  
    “Te llamaré mañana”, le digo, luego abro la puerta.
  


  
    Ella me mira fijamente mientras bajo las escaleras. Se siente extraño haber invitado a Bridget Moore a la boda, pero en realidad no puedo pensar en nadie más que estaría mejor. Ella será un pez fuera del agua entre los invitados a la boda, pero Cheryl asistirá a la boda, así que pediré su ayuda para que Bridget esté presentable.
  


  
    Salgo del edificio y respiro el aire fresco de la noche. Cuanto más pienso en pasar tiempo con Bridget, menos extraño se siente. De hecho, se siente bien.
  


  
    Se siente … bien.
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